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iere , que todos. a no hito falta (y a e E | 
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Sinama con O plouno dé Los altas de la. controversia. 
| Hay capítulos de incuestionable interés, sobre 
- ocurridos en el eS es no son conocidos o 


dio no son ignorados en otros países. E 
Esta es, en fin, una serie de apuntes, de acotaci mes qu 

- pueden ser. una base para escribir más tarde la hist € 
conflicto, problema o crisis clerical en México, vista ( 
-de nuestro criterio y del criterio con que la vieron 2 
naciones del mundo. EAS RS o 


, Cloro M exicano Sole con el Estado Y Con da sociedad e 
vive? Py : E 


No somos cleromaníacos. El lero: católico, apos: 
romano, cumple religiosamente; cumple su- apostolado 
pea a la Sede de Roma; mas no así con ys, leyes del j 


ha rebelado siempre. Quizas cónipte demasiado Y esage 
misión. E dl a 


Apostolado católico-romano? : | 
Se ataca al artículo 59 porque Mérto al Ona bl Ct 
promiso US le hace perder su albedrío. por medio. del V 


pl sociedad el a ds que reclama? 


Al artículo 24 se le critica la prohibición de que los ac- 
tos religiosos de culto público deben celebrarse precisamente 
dentro de los templos. ¿No son éstos .bastantes para las ne- 
cesidades de la Iglesia, y no es precisamente la autoridad ci- 
vil la única encargada de vigilar y hacer guardar el orden de 
todo acto público, para garantía de la sociedad? 

Se combaten las fracciones 11 y III del artículo 27, por 
lo que corresponde a que las asociaciones religiosas no deben 
adquirir, poseer 0 administrar bienes raíces, ni capitales im- 
puestos sobre ellos, y se pretende la restitución del dominio 
absoluto sobre los templos; en otras palabras, se quiere la 
mundanización de los ministros del altar, saltando por enci- 
ma de la legalidad establecida desde la dominación española, 
a través de las Leyes de Reforma, hasta los textos vigentes de 
la Constitución Federal. 

Por último, el artículo 130 es atacado porque establece los 
fundamentos para la reglamentación. en materia de cultos 
religiosos y disciplina externa, y como se verá en los Capítulos 
TIT y XVI, se intenta alargar hasta un punto inconveniente 
la independencia del Estado y la Iglesia. 

De todos estos ataques, sobre el que más se ha insistido 
es al del artículo 27; ataque por sí solo bastante para descu- 
brir el fondo del asunto: la restitución de los bienes que 
fueron de la Iglesia y la adquisición de nuevos. Pocos igno- 
ran ahora que esas adquisiciones fueron nulas desde su ori- 
gen, porque se hicieron contravimiendo prohibiciones expre- 
sas sobre amortización en manos eclesiásticas, por parte de 
los «reyes de España (1) y después por las leyes mexicanas ; 
y por tanto, el Estado no se apoderó de bienes que estaban en 
posesión de legítimo dueño. Luego no procede la restitución, 
ni las leyes que establecieron la desamortización fueron le- 
yes de expoliación. Igual puede decirse de las adquisiciones 
por compra o por donación de fieles, que también estas fue- 
ron y están prohibidas. Luego todos los bienes que tienen es-, 
ta viciosa procedencia, deben considerarse de título nulo, y 
por tanto, también improcedente la restitución. 

¿Cuál es el espíritu de nuestras leyes que objeta el Clero? 


(1) Véase la interesante compilación de documentos que con el título de 
“*La Cuestión Religiosa en México,”” acaba. de publicar J. Pérez Lugo. México. 


AS Centro Cultural '*Cuauktémoc.*? 1927. 
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E a por nacimiento. El Estado quiere que todos sus 
de o a la riqueza. racional, o al desarr ollo moral, 


La Curia a llenando de av aa la EUR Sil 
de San Pedro, ha pEDITO 0) a pena de todas las ambicic 


diendo los intereses de la limón de Criñio. con 20% pia y 
mundanos de la clase clerical. Y esta confusión y esta igno E 
rancia han sido fomentadas con todo linaje de fuerzas y cor 
todo linaje de armas del clericalismo, eclesiasticismo inmod 

rados, que, apoderándose de la máxima parte de la niñez Y ) 
la juventud, envenena y castra su espíritu y lo deja inerm a 
ra tas grandes luchas de la vida; y aún, luego, los espiritus en 
fermizos sucumben a la viotenda de las pasiones Y son incap E 
ces de vida intelectual poderosa y se sumergen en todos los 
travíos de la vida sewual y hacen posible el espectáculo de 
sólo la bibliografía de cieno y de frivolidad sea la. apetece 
por esta generación labrada por la Compañía de Jesús de 
. En México la dl as artística o meteria ti 


aa stociad y si bien se han publicado Er de. E n- 
poda libros datos raros 0 ageden el volumen de o ) 


tores, la. aa es notable, o que. el a 
ro de da pues haber sido das cerca 0 más de sei mil. 


IX 


: AS tinos, carmelitas. Y doma cooperaron a la instrucción 
por medio del libro. 

Bueno es anotar, porque es justo, quiénes han sido esos 
autores y cuáles sus principales trabajos; 3 pero no se olvide 
que nos referimos a los últimos quince años. 


El padre Mariano Cuevas, S. J., tiene su meritísima recopi- 
lación “Historia de la Iglesia en México,” hasta hoy en cuatro 
volúmenes, y tres trabajos de investigación: “Historia de los 
Descubrimientos antiguos y modernos de la Nueva España, es- 
crita por el Conquistador Baltasar de Obregón. Año de 1584” 
(1 vol. editado por la Secretaría de Educación) 5 “Interesante 
- Documento Guadalupano del siglo XVI,” publicado en la Ga- 
ceta Eclesiástica y Testamento de Cortés,” de reciente pu- 
- Dlicación. 


e El presbítero don Jesús García Gutiérrez escribió en un 

- volumen “La Poesía religiosa en México en los siglos XVI a 
EE 2 X 3" “Apuntamientos de Historia Eclesiástica Mexicana,” 

pra uso exclusivo del Seminario de México; um folleto ilus- 

trado de “Apuntes históricos del Santuario de Acateingo;” 

otro folleto también ilustrado, “Cuadros Históricos Guadalu- 

panos” y además, ha escrito mucho en la- revista mensual his- 

tórica “La Rosa del Tepeyac,” en los tres volúmenes que lleva 

ésta, | 
El presbítero don José Cantú Corro tiene “La Virgen 
Y las Bellas Artes,” en 1 vol.; una novela y variós folletos. 


El ilustrísimo doctor don Francisco Plancarte y Navarre- 
de tiene “Prehistoria Mexicana,” en un vol.; “Tamoanchan. 
Estudio sobre arqueología tlahwica,” en 1 ol , Y “Biografía 
de don Antonio Plancarte y Labastida.” 


a 


SN El padre Canuto Anaya publicó un volumen con Apuntes 
histórico: -geográficos de la Diócesis de Tulancingo. 


Monseñor Eulogio Guillow publicó un volumen de sus 
| Memorias, y en colaboración con otros PP. escribió “Apuntes 
de Historia Eclesiástica Oaxaqueña,? que probablemente que- 
do, inédita. 

es Un canónigo de Oaxaca escribió el prólogo y editó la 
2 Historia del Santuario de la Virgen de la Soledad,” de la 
mismo ciudad. 


0 a | Y 5 Orden aid en dos volúmenes. E a 
0 El presbítero Oura de Analco, Eueola pubticó e en. olle 
pe “Cartilla de Historia de Cholula.” O 
El Arzobispo de Guadalajara, doctor Pidal ) 
Jiménez, tiene en tres volúmenes una compilación. pd 
mentos históricos del Arzobispado de cn 
nos folletos, 
tulos TIT y IV de este libro. ON 
El padre Gerardo Decorm, $. ¿., publicó en dos d vo, 
nes ilustrados .la “Historia de la Compañía de Jesús On 
xico, desde de nestadigommiento de la co EE ' 


eno entre ellos uno acerca de nó Guadalupe. Victoria, s 


puesto monje carmelita del Desierto de Tenancingo. 
El ilustrísimo doctor Francisco O publicó. on a 


a de Fr. Manuel de as ios Cao 200 Sor empes 
a publicarla en 1890 el doctor Nicolás León, en M orelia, D 
quedó incompleta. 


Los padres carmelitas de Celaya ostán publicando a dl 
mente, por entregas, la “Crónica del Convento del Carmen 
Celaya,” de de cual han o panOS números... | 


mientos históricos DDR la Filosofía en México, 3. mn E 
a y Téllez ad > no se conocen abras: serias 
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del Nuevo Mundo, ha quedado cancelado, por lo menos en la 
parte que correspondió a la clase sacerdotal. 


Si, pues, en ninguno de los órdenes sociales, ni particu- 
larmente en los artículos que se objetan de la Constitución, 
exceptuando al precepto 27, se anota algo sobresaliente para el 
DS Ulero de México, puede y debe con toda equidad decirse que 
éste cumplió en cuanto a su misión sacerdotal, pero no au sus 
deberes con la Sociedad. Los demás elementos sociales produ- 
cen trabajo y son útiles a la Patria, porque al obtener las uti- 
lidades de su profesión, las invierten en el sostén y bienestar 
de la familia que constituye la Sociedad. Y si no sólo no pro- 
duce riqueza por medio del trabajo, sino que: la substrae y tra- 
ta de absorberla, representa una enfermedad en el cuerpo so- 
cial. Dedicado únicamente a las especulaciones másticas, sólo 
realiza una parte de su misión, si bien esta misión es pura- 
mente pasiva. 
La legislación mexicana tachada de pretender «sociali- 
ro el culto y de persecutoria de la religión, es, a pesar de 
todo, liberal. El socialismo moderno sostiene entre sus pos- 
tulados el de que “quien no trabaja, no come,” porque toda 
nación necesita que sus hijos produzcan, puesto que todos con- 
sumen, y en México hay muchos millares de brazos OCÍOSOS 
que bien pudieran producir trabajo y éste riqueza; pero en 
cambio, la mayoría tiene que desarrollar, especialmente en es- 
tos tiempos de crisis, grandes esfuerzos para adquirir el pan 
del día para sí y los suyos. Para el ejercicio del profesionista 
el Estado exige la presentación de diplomas universitarios, dis- 
posición” que no reza con los sacerdotes. El comercio, la indus- 
-—tria y las artes, tienen obligaciones con el Estado, y los tem- 
es plos públicos, las casas curales y demás anexos, han estado 
dE siempre exceptuados en México. El Clero se queja del laicis- 
mo, pero ¿se sabe que en las doctrinas semanarias, en las es- 
cuelas católicas y seminarios se dé instrucción cívica y se en- 
señe a amar la Patria y se sita en la defensa de la na- 
cionalidad? 


No se mire esta obra con tendencia radical, ni con inspi- 
o ultramontana, porque nada tiene de cualesquiera de las 
dos. Es tan sólo una narración de los acaecimientos con mo- 
tivo de la crisis clerical mexicana. 


/ 


pa As 


a! 


Y 


EA 


ANTES DE LA peo 


- CIONALIZACION DE Los. BIENES. DE 
COMUNIDADES. O POLITI- 


PODER: CoN LEYES. PRIVILE- 


e 


ha 


ha, 
Ey 


CAPITULO l 


'STABAN equivocados los que creían que el conservatis- 
mo había muerto en el Cerro de las Campanas. Alií 
sufrió, es cierto, un golpe formidable, pero el descala: 

bro no fue bastante y apenas pudo debilitarlo. Tampoco mu- 
rió, como se dijo más tarde en bella frase pariótica, pero eu- 
femista, en septiembre del 73, cuando las Leyes de Reforma 
fueron elevadas al carácter de constitucionales, cuando Mé- 
xico se colocó, por ese acto, a la cabeza de las naciones más 
civilizadas en materia de libertad de conciencia y de indeperi- 
dencia de la Iglesia. 

Aquel primer acto de rebeldía del cobierno eclesiástico . 


de Puebla expidiendo su famosa Circular del:26 de marzo de 


1857, pronibiendo el acatamiento a la Ley Fundamental que 
veinte días antes habían firmado y jurado los diputados de 
toda la República, era recomendado en campaña secreta y 


servía de bandera a los reacios. 


La'lucha iniciada ya abiertamente por el Arzobispo de 
México al negar su cooperación a la Carta Constitucional, 
anunciando en un sermón público que dijo en el Sagrario, que 
nadie, lícitamente, podía jurar obediencia a la nueva ley; lu- 


cha sostenida y propagada por los demás jerarcas que se 
adhirieron a la actitud del Episcopado poblano y del metro- 
-¿ politano de México, se recrudeció con el fracaso de los im- 


0 a | AO CLERO. 
- perialistas mexicanos y con la derrota de los intervencio- 
nistas. E 8 
Los conservadores, así, se con virtisnen típicamente en 
reaccionarios. Esa fue su obsesionante tendencia: la os 
ción. ? : O 
No era fácil que los remisos se conformaran: con la su 
presión de las congregaciones clandestinas, ni perdonaran que 
los jesuítas, los frailes y sus sirvientes, fueran desalojados 
de las casas que ocupaban. Tampoco se conformaron con laos == 
expulsión de las monjas de todas las órdenes monásticas; y 
a mediados del 74 los fanáticos de Michoacán levantaron la 
bandera revolucionaria proclamando Religión y Fueros, ar- 
mando a un grupo de hombres que asolaban con sus actas pe 
nados una parte de ese Estado. de 

Su aparente sumisión, dominado cuatro años después el 5 
movimiento reaccionario, fue nuevo sistema político de aco- 
modamiento, con la mira de readquirir los bienes materiales 
que en virtud de la ley de 25 de julio expedida en Veracruz, 
_nacionalizaba cuarenta y cinco millones de pesos en propie- 
dades pertenecientes a comunidades religiosas; y aconsejaba 
no recurrir a las armas, puesto que con ellas había sido es- a 
carmentada, ni podía hacerlo-ya, porque Juárez con esa lr 
se propuso incapacitar a la reacción para que no siguiera fo- 
mentando las revueltas en el país. A 


Y siendo el propósito de los clericales recuperar su per- 
dida posición, procedieron con astucia, ofreciendo su apoyo :z 
al general Díaz, para continuar en el poder, a cambio de una. a 
benévola tolerancia que en su época se llamó “política de 
conciliación.” | 2 


Mucho se había logrado ya con ese paso; el disimulo de 
las autoridades, que mucho se parecía a una claudicación, dió 
a la cuestión clerical un aspecto de relativa calma, y a su 
sombra reanudó el Clero su propaganda silenciosa en favor de 
su preponderancia en pro de sú lastimada y pretendida so- 
beranía, y lentamente volvió a levantar los cimientos. de su. 
potestad, con ejercicio de algunas facultades de hecho, den- 
tro de la soberanía nacional, hasta quedar otra vez casi en 
pleno dominio de sus privilegios, como en la época triseer- 
lar de la colonia. | 


OD ICOBITERNO 2... AS 


El país en tales condiciones, vivió la vida incongruente 
y peligrosamente falsa que daban dos soberanías; la del Es- 
tado y la de la Iglesia, a pesar de que las dos instituciones 
sociales tenían bien delimitada su respectiva jurisdicción. El 
mismo Juárez había dicho en 1861, explicando” las leyes de 
Reforma, que “no son, como ha dicho el espíritu de partido, 
una hostilidad contra la religión que profesa la mayoría de 
los mexicanos,” sino que “lejos de eso, otorgan a la Ielesia la 
más amplia libertad; la dejan independiente para que obre 
en los espíritus y en las conciencias; la apartan del bastardo 
influjo de la política y hacen cesar aquel fatal consorcio de 
las dos potestades que producían el escándalo: unas veces, «le 
que los gobiernos abusaron del nombre de la religión, opri- 
miéndola, y otras, de que el Clero se convirtiera en instru- 
mento de dominación.” 


La jerarquía eclesiástica fingía no entender la diferen- 
cia bien marcada por ella misma entre sus atribuciones y 
las del Estado. En efecto, la Iglesia sostiene y nadie le dis- 
eute, su origen divino, según su fundador y sus teólogos, que 
su misión en la tierra es tan sólo la de preparar las almas 
para una vida mejor, la del cielo. Cristo lo había dicho ya, 
“Mi reino no es de este mundo.” El Estado, a su vez, y no 
hay tratadista que lo discuta, es una organización esencial- 
mente política y a su cargo están la conservación del orden, 
la distribución de la justicia y el fomento y desarrollo de la 
cultura de sus miembros, es decir, su misión es terrenal. 


No hay un Estado en el mundo que no tenga estableci- 


do que la soberanía reside en la Nación. México, en su Cons- 


titución, tiene declarado que la soberanía nacional reside esen- 
cial y originariamente en el pueblo, y que todo poder públi- 
co dimana de ese mismo pueblo. Por el lado contrario, no 
se sabe cómo, cuándo y en qué condiciones se haya estableci- 
do la “soberanía apostólica.” Y si la Iglesia se la atribuye, 
bien podían atribuírsela asimismo, el comercio, la industria, 
o la ciencia, que son también instituciones sociales. 


Más siendo este asunto de la soberanía de la Nación, 
tema ajeno a este capítulo será tratado más adelante. 


Decíamos que el elemento conservador convertido en reac- 
cionario, no se conformó con derrotas políticas y militares, y 


II 
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que apadrinando la “política de conciliación” y a su som E 


bra, trabajó por readquirir su preponderancia y sus privile- 
gios, logrando sus propósitos cobijado con el disimulo de las 
autoridades que, a su vez, iban perpetuándose en el poder, . 
Reconquistó el dominio espiritual que tenía en suspenso, y 
de ese modo, en consecuencia, fortaleció la adquisición ds 


bienes terrenales que en cincuenta años duplicó, pues si en 1874 
sus bienes ascendían a cincuenta millones de pesos, al esta- 
llar la revolución de 1910 sus capitales llegaban al doble. 


Se reorganizaron las comunidades y asociaciones religiosas, 
y los sacerdotes volvieron a ser terratenientes, prestamistas, - 


y . . .» E ss 
negociantes e industriales, accionistas de varias empresas, 
incluyende la industria petrolera, y para su defensa funda- 


ron y sostuvieron periódicos especiales. El País, El Tiempo, + 


La Nación, entre otros. Pocos ignorarán que en Puebla, Mi- 


choacán, Querétaro, Jalisco y en otros Estados, había o hay 
santos que tienen bienes raíces, capitales impuestos y semo- 
vientes administrados por el sacerdote del lugar o por los in- 
dígenas, que entregan puntualmente, como los diezmos, los 


productos: tampoco es un secreto que las Hacedurías, al tiem- 


po de estallar la revolución, tenían un movimiento importan- 


te en esa Clase de negocios, si bien a nombre de particulares, e 


o en la forma aparente de sociedades anónimas. 


Su situación económica y financiera era, pues, bonanci- 


ble; y ella sirvió de inspiración a la campaña sistemática al 
- movimiento maderista, el que por haberse iniciado contra la 
reelección, fue por esencia político. Empero, la clerecía se 
interesaba por igual en la cuestión electoral, íntimamente li- 
gada con sus intereses materiales, pues corrían peligro los 
elementos católicos que tenía en la Administración Pública, 
con apoyo y garantía de la tolerancia gubernamental. Se mo- 
vieron, por tanto, todos los resortes disponibles, se pusieron 
en juego todos los medios que se creyeron eficaces, y comen- 
zÓ la oposición del conservatismo a toda tendencia de reno- 
vación social y a los postulados de la revolución. 

En otras palabras. El Clero, al tener conocimiento del 
Plan de San Luis, entró en alarma, por uno de los principios 
que ese documento proclamó: la cuestión agraria. El artícu- 
lo tercero del Plan habla de restitución de tierras a los que 


a 
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E de ellas fueron despojados; y por tanto, las grandes fincas, 


los latifundios que poseía el Clero, tendrían que verse afee- 
tados. También le inquietó la cuestión antirreeleccionista, 
porque al triunfar la revolución, que había sido-.aceptada y 


acogida con entusiasmo por el pueblo, quedaban en inmi- 


nente peligro de perder sus puestos en la Administración los 
elementos católicos y los “científicos,” que eran su apoyo, lo 
mismo que los moderados que simpatizaban con los conserva- 
dores; pues los triunfadores atenderían de preferencia los 
problemas económicos de los esclavizados por el obscurantis- 
mo, y se afectarían seriamente los intereses de los capitalis- 
tas, sus aliados y protectores. 


Pero lo que más preocupó al Clero, puesto que destruía la 
base de su poderío, fue la cuestión educacional. Si el gobier- 
no había desatendido el gran problema de México, el de la 
educación pública, el Clero había, en cambio, aprovechado ese 
descuido para extender su acción en las escuelas católicas 
donde se hacía abiertamente propaganda en contra de las ins- 
tituciones nacionales. La revolución; que proclamaba la l- 
bertad política y la libertad económica, ofrecía también preo- 
cuparse de la educación, de la educación adecuada para la vi- 
da, a las dos terceras partes de la población que permanecía 
inculta. : | 

- No dejaba de inquietarle, asimismo, otro punto que igual 
mente tocaba la revolución; la Administración de Justicia, 
puesto que en los tribunales tenía importante grupo de adictos 
a su conducta de pervertir, corrompiendo, la distribución equt- 
tativa de la justicia, en cuyo poder supo introducirse coa 
habilidad, afirmando su preponderancia que la ejercía a tra- 
vés del general Díaz, de quien recibían consigna hasta los 
Ministros de la Suprema Corte. Allí estaba el mejor sostén 
de los privilegios de la riqueza. 


Resumiendo: la situación del Clero antes de la revolución, - 
era la siguiente. Tenía influencia política en las funciones 
electorales, contaba en la Administración Pública con po- 
derosos sostenes para oponerse al progreso moral, social y 
económico del país; la educación de la masa rural estaba ca- 
si exclusivamente a su cuidado; y manejaba de manera efer- 
tiva, aunque indirectamente, el mecanismo judicial. Es decir, 


o de la Nación, contra mandatos expresos di eel 
$ e AS 


an les 


hosts Sorndl José Alvarez, hoy general jefe del Estado. 
dos Presidencial. FR 


PRELIMINARES DE LA ULTIMA 
- REFORMA EN MATERIA RELIGIOSA 


LA REFORMA SOCIAL DE LA REVOLU- 

CION. LEGALIDAD DE DISPOSICIONES 

PRECONSTITUCIONALES. CONSTITU- 

CIONALISTAS TEORICOS Y PRACTI- 

COS. VILLA Y CARRANZA. DEFICIEN- 

CIAS DE LA CONSTITUCION DE 1857. 

LA NUEVA CONSTITUCION. EL FAN:- 

TASMA DE LA PERSECUCION RELI- 

GIOSA. EL CLERO EN LA POLITICA. 

UN LIBRO DE LOS EXPATRIADOS 

| CONTRA MEXICO. DEBE HABER UNA 

DISTANCIA ENTRE LA IGLESIA Y EL 

2 ESTADO EN MATERIA POLITICA Y EN 
MATERIA RELIGIOSA. 


CAPITULO li 

L segundo período de la revolución comenzada en 1910 

tuvo carácter social, y era necesario consolidar el éxi- 

to de lo que se había conseguido en la lucha armada. 
Esperar el desarrollo lento de un movimiento político, con 
la amenaza de nueva labor de zapa, era dar ocasión a una 
pérdida- segura, y la evolución habría sido entonces en senti- 
do negativo. 

Así lo comprendieron los hombres dirigentes del consti- 
tucionalismo, y en Veracruz, casi simultáneamente al fracaso 
de la Convención que empezó en México y terminó en Aguas- 
calientes, se inició una campaña de prensa en favor de la 
convocación de un Congreso Constituyente, que aprobara y 
diera forma de ley a las disposiciones del período preconsti- 
tucional, dictadas como bases a la incorporación de precej- 
- tos definitivos en pro de la reforma social. 

Así lo expresó alguna vez el Primer Jefe cuando deela- 
ró que “al restablecerse la paz convocaría a un Congreso 
debidamente electo, que tendría el carácter de constituyente, 
para elevar a preceptos constitucionales. las A dicta- 
das durante la lucha.” ] 

Se hicieron objeciones al proyecto. Los emigrados polí- 
Ticos desde el extranjero combatían con*sus mayores fuerzas 
la reunión que se citaba para Querétaro. Los enemigos de 
la idea dentro del país eran los políticos del grupo llamado 


e 


odiado: 2 y. de esa manera, entre 105, dos, trataron de 
evitar la legislación revolucionaria. ] E 
“Cuando la lucha de ideas se intensificó, decía un edito 
rial del periódico órgano de la revolución, los liberales se agru- z 
paron desu lado, ellos querían la conquista de todas las li- 
bertades y siendo de inmediata urgencia salvar al país del E 
predominio clerical, hicieron la Reforma (se refería a los. > q 
, constituyentes del 57), entonces quedaron igualmente agru- 
A pados en el bando contrario los conservadores, los reaeccio- 
e narios, aquellos que eran intransigentes para admitir toda. 
| idea nueva, o todo principio aventajado y también los me- 
e drosos, los tímidos, los que se espantaban del alcance inusita- 


do que para aquellos tiempos tenía la separación de la Igle- SEA 
, sia y del Estado y la nacionalización de los bienes eclesiás- 


E ticos. Los moderados durante la guerra desaparecieron por 
a completo, fueron absorbidos por uno y otro partido, o fue- 
e ron destruídos durante la lucha, por las imperiosas necesida- 
des de los bandos en campaña.” | ; 

Por este tiempo se hizo patente la escisión entre dos gru- 
pos militantes con las armas y en el terreno de las ideas: los EN 
hombres de la División del Norte, con Villa y un grupo de polí- ; 557 
ticos a la cabeza, y los que seguían leales en torno del señor 
Carranza. Aquéllos pretendían la vigencia de la Constitu- 
ción de 37; éstos apoyaban la revisión de ese Código para in- E 
corporar en él las reformas impuestas por la revolución. de 
Aquéllos eran constitucionalistas que pudieran llamarse líri- DN 
cos; éstos eran también constitucionalistas, pero prácticos. 
Aquéllos no vieron, o quizás vieron demasiado, lo tardío del - 
procedimiento reformista, cual era el de obtener las dos ter- 
ceras partes del Congreso General y la aprobación de la ma- | 
yoría de las Legislaturas de los Estádos; mientras que LoS 
adictos al Primer Jefe, sostenían la acción inmediata y parti- + 
cipaban de la idea de que cuando se reuniera el próximo Con- 
greso ordinario (la XXVII Legislatura nacional), la Cons: 
titución de 57. hubiera sido revisada, corregida, y México tu- 
viera una Carta fundamental aplicable. Querían legalizar la 
revolución. Sostenían, por último, que convocar a un Congre- a 
so Constituyente no era “entrar en el orden constitucional.” S 
sino simplemente “preparar su entrada.” : 


Y 
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La Constitución de 57, efectivamente, a fuerza de enmien- 
das hechas para beneficiar fines particulares y no en favor 
de los intereses generales, era ya deficiente para dar frutos 
saludables al pueblo. 


Los hombres de la revolución se pusieron, al fin, de acuer- 
do, se convocó el Congreso de Querétaro y se reunió la Asam- 
blea que produjo la discutida, pero moderna Constitución de 
1917, desapareciendo los anacronismos y las incongruencias 
del deformado Código político hasta entonces vigente. 

El señor Carranza expidió el 11 de junio de 1915, en 
Veracruz, un Manifiesto a la Nación, dando a conocer la con- 
ducta política que observaría el Gobierno Constitucionalista 
en la ejecución del Programa de Reforma Social que content: 
el decreto que sfis meses antes expidiera en la misma cin- 
dad, el 12 de diciembre de 1914. 

En ese Manifiesto y en su postulado tercero, dijo que 
“las leyes constitucionales de México, llamadas Leyes de Re- 
forma, que establecen la separación de la Iglesia y el Esta- 
do, y que garantizan al individuo el derecho de culto, serían 
estrictamente observadas ;” y que “en consecuencia, nadie su- 
friría en su vida, libertad y propiedad, por razón de sus 
creencias religiosas” Y agregaba que “los templos continua- 
rían siendo propiedad de la Nación, conforme a las leyes vi- 
gentes, y el Gobierno Constitucionalista cedería nuevamente, 
para uso del culto, aquéllos que fueran necesarios.” 


Fue este el argumento que con más astucia usaron los 
conservadores y el Clero para combatir a la revolución, afir- 
mando que se recrudecía “la persecución” a la Jerarquía ecle- 
siástica que quisieron ver en las Leyes de Reforma y pre- 
textaron que la revolución combatía la libertad de cultos y 
la independencia de conciencia. Al cargo contestaron los re- 
volucionarios, como se sostiene hoy, que el Gobierno tiene la 
necesidad, de hacer respetar las leyes, en lo que “atañe al efec- 
to legal de sus relaciones con la Iglesia; y que, por lo que 
correspondía al factor político, lo ocurrido “es tan sólo el re- 
sultado de las pasiones populares exaltadas por la partici- 
pación indebida que el Clero mexicano, a pesar de las mismas 


leyes de Reforma, ha seguido tomando en las cuestiones po- 


líticas, valiéndose de sermones, prédicas, confesiones y demás 
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elementos del orden espiritual de que dispone, ayudados ti 


cazmente por grandes contribuciones de las riquezas que cone 
serva, para fomentar la guerra intestina, antes que abdicar 


para siempre de su invencible poder temporal.” 


La ocupación de algunas iglesias, en esa época, cargo que 


también se formuló a la revolución, en activa propaganda in- 
terior y para desprestigiar a los revolucionarios en el extran- | 
jero, se explicó, y con la explicación calló el Clero, del siguien-. 
te modo: “Desde luego la ocupación accidental de templos 


para algunos de los servicios indispensables de la guerra, no 
significan un ataque, ni aun remoto, a la Iglesia; en pri- 
mer lugar, porque perteneciendo los templos a la Nación y 


estando sólo usufructados por la Iglesia, el Gobierno tiene: 
el derecho de hacer uso de ellos para las necesidades de la 
campaña, tanto más cuanto que hay poblaciones en las que 
existe una increíble superabundancia de ellos. En cuanto a 
las violaciones de artículos sagrados e implementos del culto, 
ha sido cosa notable que mientras algunos lugares las han, 
en efecto, sufrido, otros no solamente han sido respetados, 


sino venerados; lo que prueba que allí donde ha existido ei 
ultraje, ha sido producto de una venganza personal, tomada 


por hombres armados que habían, sin duda, recibido anterior 
ofensa en sus personas o en sus familias por los coc 
de sostener el culto en aquel lugar.” a 


“La casi totalidad de las iglesias han sido por completas | 
respetadas y veneradas; los sacerdotes no han sufrido perse- 


cuciones, y los arrestados temporalmente lo han sido por 
contravenir alguna disposición directa o por haberse compro- 


bado su participación en las cuestiones políticas, abusando de 


su alta investidura sacerdotal.” 

A pesar de estas manifestaciones públicas de la condue- 
ta de la revolución, los emigrados políticos que fueron miem- 
bros del extinto Partido Católico inspiraron con sus opinio- 


nes en los periódicos enemigos de México, el famoso libro del 


P. Kelley, y olvidando que fue Villa quien con verdadero en- 7 
carnizamiento persiguió y atropelló a unos sacerdotes, se afi-. 
liaron al grupo del guerrillero duranguense, por más mane- 
jable, para atacar al régimen del señor Carranza. : 
Efectivamente, los desmanes de Durango fueron come- 
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tidos por Urbina, general villista; los sucesos de Saltillo y 
Zacatecas fueron obra personal de Villa; los sucesos de Mon- 
terrey, que tan abultados presentó la prensa alarmista norte- 
americana, sólo fue la incineración de unos muebles de eclesiás- 
ticos (no del culto); sin causar daño alguno a los sacerdotes, 
- y por último, un suceso que fue exagerado hasta lo incleíble, 
el de Puebla, consistió tan sólo en usar el púlpito de la Ca- 
tedral como tribuna pública, y prohibir por decreto, no por 
la fuerza armada, la confesión auricular. 

Todo esto fue atribuído a las tropas constitucionalistas 
por quienes ahora ponen en parangón, como ejemplo, la ini- 
ciativa del señor Carranza en la reglamentación del artículo 
tercero de la Constitución. 

Hasta aquí ¡lo que corresponde a la llamada persecución 
religiosa y al pretendido ataque a los cultos y a las creencias, 
durante la época revolucionaria; persecución y ataque que ne 
han existido, puesto que si la ruda campaña del 57 degeneró 
en un movimiento armado contra el Gobierno, éste logró ven- 
cer en la lucha y los descontentos se sujetaron a la ley. Que 
por lo que toca a la persecución reciente de que se queja el 
Clero, las actividades del Episcopado Nacional que se anotan 
en el Capítulo XIII desmienten por sí mismas la versión de 
ataques y atentados a la Iglesia.. 

En cuanto a la supuesta extinción de la enseñanza reli- 
giosa, en la Constitutción de 1917 y en la reciente reglamen- 
tación del artículo relativo, sólo hay el deseo de establecer 
definitivamente la distancia entre la Iglesia y el Estado, en 
materia de enseñanza, como debe haber distancia en materia 
política. 

Estas fueron las necesidades para incorporar en la Cons- 
titución de Querétaro los preceptos cuya reglamentación ha 
causado una parte de las dificultades actuales. 


LA CONSTITUCION DE QUERETARO 
LOS REFORMADORES Y EL CLERO 


TEXTOS VIGENTES EN MATERIA DE 
ENSEÑANZA. LAS LIBERTADES DEL 
HOMBRE. LA CREENCIA RELIGIOSA 
EN EL INDIVIDUO. LOS BIENES DE LA 
IGLESIA Y LOS DE LA NACION. EL 
CULTO Y LA DISCIPLINA EXTERNA. 
LAS ADAPTACIONES QUE PRETENDE 
EL EPISCOPADO. DEFENSA DE LOS 
REFORMADORES DE 1916-1917 A LOS 
ATAQUES DIRIGIDOS CONTRA LA 
CONSTITUCION EN SUS PRECEPTOS 
SOBRE CULTOS. UNA ANOTACION 
TRASCENDENTAL, 


CAPITULO Il 


ARA facilitar la consulta de los diversos puntos en con- 
troversia, este capítulo se compone del texto oficial 
de los artículos relativos de la Constitución vigente, 

con anotación de las reformas que pretende el Episcopado 
Mexicano, y de la defensa que hacen a estos preceptos los 
constituyentes de 1916-1917, contestando los ataques dirigidos 
contra los artículos 3*, 5%, a y 130 de nuestra Carta Fun- 
damental.. | 1 


* * 


Artículo 3* La enseñanza es libre; pero será laica la que 
se dé en los establecimientos oficiales de educación, lo mismo 
que la enseñanza primaria, elemental y superior que se impar- 
ta en los establecimientos particulares. 

Ninguna corporación religiosa, ni ministro de algún culto, 
podrán establecer o dirigir escuelas de instrucción primaria. 

Las escuelas primarias particulares sólo podrán estable- 
cerse sujetándose a la vigilancia oficial. 

En los establecimientos oficiales se impartirá gratuita- 
mente la enseñanza primaria. 


El Episcopado, en su Memorial al Cogreso, pidió que 
este artícuo quedara redactado de la siguiente manera: 
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Artículo 3% La enseñanza es libre. La que se imparta en 


los establecimientos oficiales será sujeta a las condiciones que 
fijen las leyes. v : 


CULO DO rastas el a El Estado no puede permitir 
que se lleye a efecto ningún contrato, pacto o convenio que ten- 
va por objeto el menoscabo, la pérdida o el irrevocable sacri- 


ficio de la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, 


de educación o de voto religioso. La ley, en consecuencia, no 
permite el establecimiento de órdenes monásticas, cualquiera 
que sea la denominación u objeto con que pretenda erigirse... 


Texto que propuso el Episcopado: 

Artículo o O . El Estado no puede permitir 
que se lleve a efecto ningún contrato, pacto o convenio que 
tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o el irrevocable sa- 
erificio dela libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, 
o de educación, ni podrá tampoco establecer sanción alguna, 
civil o penal para obligar al cumplimiento de votos re- 


ligiosos. (Suprime el resto del párrafo sobre el estableci- 


miento de órdenes monásticas.) 


Artículo 24. Todo hombre es libre para profesar la creen- 
cia religiosa que más le agrade y para practicar las ceremo- 
nias, devociones o actos del culto respectivo, en los templos 
o en su domicilio particular, siempre que no constituya un 
delito o falta penados por la ley... j 

Todo acto religioso de culto público deberá celebrarse 
precisamente dentro de los: templos, los cuales estarán siem- 
pre bajo la vigilancia de la autoridad. 


El Episcopado propuso el siguiente texto: 

Artículo 24. Todo hombre es libre para profesar la ereen- 
cia religiosa que más le agrade y para practicar las ceremo- 
nias, devociones o actos del culto respectivo, ordinariamente 


en los templos o en su domicilio particular, siempre que no 
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constituyan un delito o falta penados por la ley. (Suprime el 


último párrafo del artículo.) 


E E Las asociaciones religiosas deno- 
minadas iglesias, cualquiera que sea su credo, no podrán en 
ningún caso tener capacidad para adquirir, poseer o adminis- 
trar bienes raíces, ni capitales impuestos sobre ellos; los que 
tuvieren actualmente, por sí o por interpósita persona, en- 
trarán al dominio de la Nación, cóncediéndose acción popu- 
lar para denunciar los bienes que se hallaren en tal caso. La 
prueba de presunciones será bastante para declarar fundada 
la denuncia. Los templos destinados al culto público son de 
propiedad de la Nación, representada por el Gobierno Fede- 
ral, quien determinará los que deben continuar destinados a 
su objeto. Los obispados, casas curales, seminarios, asilos 0 


- Colegios de asociaciones religiosas, conventos, o cualquier otro 
edificio que hubiere sido construído o destinado a la adminis- 
tración, propaganda o enseñanza de un culto religioso, pasa- 


rán desde luego, de pleno derecho, al dominio directo de la 


- Nación, para destinarse exclusivamente a los servicios públi- 
cos de la Federación, o de los Estados, en sus respectivas ju- 


risdicciones. Los templos que en lo sucesivo se erigieren pa- 
ra el culto público serán propiedad de la Nación. 

TIT. Las instituciones de beneficencia pública o privada 
que tengan por objeto el auxilio de los necesitados, la inves- 
tigación científica, la difusión de la enseñanza, la ayuda recí- 
proca de los asociados o cualquier otro objeto lícito, no podrán - 
adquirir más bienes raíces que los indispensables para su ob- 
jeto, inmediata o directamente destinados a él; pero podrán 


adquirir, tener y administrar capitales impuestos sobre bie- 


nes raíces, siempre que los plazos de imposición no excedan 


de diez años. En ningún caso las instituciones de esta índole 


podrán estar bajo el patronato, dirección, administración, car- 
go o vigilancia de corporaciones o instituciones religiosas, ni 
de ministros de los cultos o de sus asimilados, aunque éstos 
6 aquéllos no estuvieren en ejercicio... 


El Episcopado propuso la supresión total del inciso II, y 


en cuanto al III pidió que quedara así : 
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TIT. Las instituciones de beneficencia pública o privada 

que tengan por objeto el auxilio de los necesitados, la inves- 

tigación científica, la difusión de la enseñanza o cualquier 
otro objeto lícito, no podrán adquirir más bienes (quita la 
palabra raíces) que los indispensables para su objeto, inmedia- 


ta o directamente destinados a él; pero podrán adquirir, te- 


ner 0 administrar capitales impuestos sobre bienes raíces, 


siempre que los plazos de imposición no excedan de diez >> 


años. (Suprime el final pero agrega lo siguiente.) : 

“Las asociaciones religiosas denominadas iglesias, cual- 
quiera que sea su credo, quedarán sujetas al mismo régimen 
de propiedad, que las instituciones de beneficencia en cuanto 
a los templos destinados al culto público, sus anexidades, los 
obispados, casas curales, seminarios, asilos, orfanatorios, hos- 
pitales, colegios y cualquier otro edificio de las asociaciones 
religiosas, destinado al objeto de las mismas.” 


Artículo 130. Corresponde a los poderes federales ejer- 
cer, en materia de culto religioso y disciplina externa, la in- 
tervención que designen las leyes. Las demás autoridadésa 
obrarán como auxiliares de la Federación. 

El Congreso no puede dictar leyes estableciendo o pro- 
hibiendo religión cualquiera. . 

. La ley no reconoce rado alguna a las agrupacio:- 
res religiosas denominadas iglesias. 

' Los ministros de los cultos serán considerados como per- 
sonas que ejercen una profesión y estarán directamente E 
tos a las leyes que sobre la materia se dicten. 


Las Legislaturas de los Estados únicamente tendrán fa- 


cultad de determinar, según las necesidades locales, el núme- 
e 
ro máximo de ministros de los cultos. 


Para ejercer en los Estados Unidos Mexicanos el minis- 
terio de cualquier culto, se necesita ser mexicano por ns- 
cimiento. : Se 


Los ministros de los cultos nunca podrán, en reunión pú- 
blica o privada constituída en junta, ni en actos del culto 
O propaganda religiosa, hacer crítica de las leyes. fundamenta- 
les del país, de las autoridades en particular, o en general del 
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Gobierno; no tendrán voto activo ni pasivo, ni derecho para 
asociarse con fines políticos. | 

Para dedicar al culto nuevos locales abiertos al público, 
se necesita permiso de la Secretaría de Gobernación, oyendo 
previamente al Gobierno del Estado. Debe haber en todo tem- 
plo un encargado de él, responsable ante la autoridad, del eum- 
plimiento de las leyes sobre disciplina religiosa en dicho tem- 
plo y de los objetos pertenecientes al culto. 


El encargado de cada templo, en unión de diez vecinos 
más, avisará desde luego a la autoridad municipal quién es 
la persona que está a cargo del referido templo. Todo cam- 
bio se avisará por el ministro que cese, acompañado del en- 
trante y diez vecinos más. La autoridad municipal, bajo la 
pena de destitución y multa, hasta de dos mil pesos por cada 
caso, cuidará del cumplimiento de esta disposición; bajo la 
misma pena, llevará un libro de registro de los templos y otro 
de los encargados. De todo permiso para abrir al público un 
nuevo templo, o del relativo a cambio de encargado, la auto- 
ridad municipal dará noticia a la Secretaría de Gobernación, 
por conducto del Gobernador del Estado. En el interior de 
los templos podrán recaudarse donativos en objetos muebles. 

Por ningún motivo se revalidará, otorgará dispensa o 
se determinará cualquier otro trámite que tenga por fin dar 
validez, en los cursos. oficiales, a estudios hechos en los es- 
tablecimientos destinados a la enseñanza profesional de los 
ministros de los cultos. La autoridad que infrinja esta dis- 
posición será penalmente responsable, y la dispensa o trámi 
te referido será nulo y traerá consigo la nulidad del título 
profesional para cuya obtención haya sido parte la infracción 
de este precepto. E | 

Las publicaciones periódicas de carácter confesional, ya 
sea por su programa, por su título o simplemente por sus ten- 
dencias ordinarias, no podrán comentar asuntos políticos na- 
cionales ni informar sobre actos de las autoridades del país, 
o de particulares que se relacionen directamente con el fun- 
«cionamiento de las instituciones públicas. 
Queda estrictamente prohibida la formación de toda cla. 
se de agrupaciones políticas cuyo título tenga alguna pala- 
bra o indicación cualquiera que la relacione cón alguna con- 
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fesión religiosa. No podrán celebrarse en los templos ren 

niones de carácter político. , a 
No podrá heredar por sí, ni por interpósita persona, ni 

recibir, por ningún título, un ministro de cualquier culto, un. 


inmueble ocupado por cualquiera asociación de propaganda hs 


religiosa o de fines religiosos o de beneficencia. Los minis- => | 
tros de los cultos tienen incapacidad legal para ser herede- 
ros, por testamento, de los ministros del mismo culto, o de 


Es 


un particular con quien tenga parentesco dentro del cuarto 


cr ARA 


grado. 


Los bienes muebles o inmuebles del Clero o de asociacio- 


nes religiosa, se regirán, para su adquisición por particula- 
res, conforme al artículo al de esta Constitución. 


El Episcopado propuso la siguiente redacción : 
Artículo 130. Corresponde a los Poderes Federales ejer- 


cer en asuntos relacionados con los diversos cultos y por lo 
que hace al orden público, la intervención que determinen las . 


leyes. Las demás autoridades obrarán como auxiliares de la 


Federación. | 

El párrafo quinto, que dice: “La ley no reconoce perso-. 
nalidad alguna...” quedará así: “El Estado y las asociacio: 
nes y agrupaciones religiosas denominadas iglesias, son inde- 
pendientes entre sí.” e 


Las Iglesias son libres para organizarse jerárquicamente, 


según les parezca; pero esta organización no produce ante el 
Estado más efectos legales que el de dar personalidad a los 


superiores de ellas, en cada localidad; para el ejercicio de los 
derechos que les reconoce la fracción III del artículo 2. (El 
propuesto por el Episcopado.) : : 

Se suprime el resto del artículo y se propone éste: : 

Transitorio. Los templos destinados al culto público, los 
obispados, casas curales, seminarios, asilos o colegios de aso- 
ciaciones religiosas, conventos o lolas otro edificio que 
conforme al inciso 11 del párrafo séptimo del artículo 27 de 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 
1917, pasaron al dominio de la Nación, vuelven al dominio y 
propiedad de las respectivas- asociaciones religiosas. 


as 
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Como se puede observar fácilmente, no era precisamente 
una reforma a ciertos artículos lo que pedía el Ipiscopado, 
sino una completa transformación en su favor, de 18 Carta 
Política de México. | 


Por su parte los constituyentes de 1916- 1917, para con- 
testar los ataques que se hicieron a los mencionados artícu- 
los, publicaron y circularon el siguiente documento : 


“La acción desarrollada por el Clero. mexicano a través 
de la Historia, ha sido siempre considerada por nuestros l.- 
gisladores como nociva para la estabilidad de las institucio- 
nes, porque desde 1821 hasta 1867, propugnó por el estable- 
cimiento de gobiernos oligárquicos en los cuales las tres cla- 
ses privilegiadas, a saber, el clero, el ejército y los latifundis- 
tas, adueñados de los destinos del país, no cavilaron en con- 
sentir que el primero asumiese la verdadera dirección de la 


vida política de México. La Historia ha demostrado que la 
estrechez de criterio de semejante sistema llevó a los pue- 


blos a los más grandes fracasos y a los mayores excesos de 
opresión sobre los hombres, quemando—como dijera uno de 
nuestros grandes oradores—las alas del pensamiento en las 
hogueras de la Inquisición. La pavorosa ruina del gran rei- 
no que descubriera la América y que ocupara a principios del 
siglo XVI el primer lugar en la tierra, fue debida a la polí- 
tica de Felipe II, de sostener y o el catolicismo por 
la guerra y la tiranía. | | 

“Y dondequiera que se emprendió fundir en una la acción 
política y la acción religiosa, se llevó a las naciones al desas- 
tre, hasta provocar la reacción filosófica y libertaria del si- 
glo XVIIL que dejó para siempre grabada en la conciencia 
la propia libertad. | : 


“En México el “Clero ha sido un constante. enemigo de 


todos los gobiernos, teniendo en Antonio López de Santa Anna 


el representativo de las malsanas actividades de un grupo 
que, sintiéndose irresponsable, por creer que se escudaba tras 
la religión, no reconocía responsabilidad alguna a las aspira- 


ciones humanas ni a los intereses sociales que no abdicaron 


en manos de aquel poder oculto e irresponsable. 
“El Papa rehusó reconocer la Independencia de México, 
- foméntando con ello la indisciplina. social y sembrando la si- 
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miente de las posteriores revueltas políticas. Se negó a nues: z 
tro gobierno nacional el patronato que se había concedido años 


atrás a Napoleón, que lo exigiera por la fuerza. Se sumió 


a México en larga guerra civil, imponiéndonos cruentos sacri- 
ficios y grandes peligros nacionales, para impedir la desamor- 


tización de manos muertas; pero cuando, después de la gue- 
rra con España, el gobierno americano exigió la venta de las. 


propiedades del Clero en Filipinas, se cedió a la opresión del 
poderoso. De este modo en México se ha negado obediencia | 
a la misma ley, que en otros países ha aceptado el Clero; y 


es que, asuntos como éste, no afectan la pureza del dogma ca- 


tólico ni la moralidad de la sociedad, sino las satisfacciones 
materiales que pretenden garentizarss con la buena fe de las 
gentes. 


== 


“De un modo inopinado en apariencia, pero en realidad 
aprov echándose de la campaña enconada que la prensa diaria has 
hecho por medio de un grupo de escritores reaccionarios, ex- E 
pensados por el mercantilismo inconsciente de esa misma. 
prensa, que pretende explotar en beneficio de sus particula- S 
res intereses y ambiciones la sencillez de las gentes que no 
saben distinguir la esfera de acción de la religión, de los ma- 
nejos de los agitadores, han querido hacer flotar sobre Mé- 
xico el pendón sangriento de las luchas religiosas, para evi- 
tar las cuales se consagró en las leyes de Reforma de 1859 
la supremacía del Poder Civil. Se han escogido cuatro pre-. 
ceptos de la Constitución de 1917 para escarnecernos y pro- 


clamar la rebeldía del Clero, que pretende involucrar en un 0 


inquietante problema religioso cuestiones de régimen civil 
de las sociedades, y dar el espéctaculo de que México se en- 
cuentra cien años a retaguardia de los pueblos civilizados, en 
cuya mentalidad está definitivamente marcada para los cultos 
religiosos una línea que no puede transgredir, y más allá de 
la cual el Poder Civil ejerce sobre ellos su acción represiva. 

“Los artículos de la Constitución, señalados ahora a la 
rebelión político-clerical, son: el 3* EDES enseñanza; el 5% so- 
bre el sacrificio de la libertad del hombre; el 2 Pe pro- 
piedad y el 130 sobre la supremacía del pales Civil. 


“El artículo 3% de la Constitución ha excitado 1 iras del 
clericalismo político, porque le quita una arma de propaganda 
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contra las instituciones nacionales—como es notorio que para 
tal servían las escuelas del clero—, aprovechándose al efecto, 
las clases de Historia Patria e Instrucción cívica, por me- 
dio de las cuales sembraban en los espíritus infantiles la se- 
milla de la cizaña y el odio, impidiendo con ese funesto pro- 
ceder la fusión de todos los espíritus en la unidad superior 
del alma nacional. El Clero no debe enseñar en México, por- 
que, cuando lo hizo, desvió torpemente la corriente cristiana 
de la mentalidad infantil: hacia las charcas infectas de la in- 
tolerancia y la persecución religiosa. 


| “Es, además, mentira que la labor del Clero en sus es- 
cuelas sea indispensable para la obra cultural de la Nación, 
y nunca tuvo el Clero, antes de la revolución, escuelas com- 
parables en número a las que actualmente se han sumado a 
la cantidad de las oficiales que había en la misma época. Y, 
por otra parte, las escuelas llamadas católicas eran en ex- 
tremo deficientes, de un nivel inferior a las oficiales; sus 
maestros muy mal pagados; verdaderas víctimas de la ím- 
proba labor que se les exigía. Los métodos de enseñanza de 
las escuelas clericales eran anticuados, pues a un solo pro- 
fesor, con algún ayudante improvisado, se les recomendaba 
una muchedumbre de alumnos que iban a aquellos pseudo- 
planteles, propiamente a vegetar y no a instruirse, siendo así 
víctimas inocentes del fanatismo de sus progenitores y de la 
incapacidad técnica de la política clerical. Y ya que esta- 


mos hablando de las escuelas para niños pobres, ¿cuántas 


sostenía el Clero en 1910? Los que hayan estudiado a fondo 
el problema y observado el país en aquella época, no podrán. 
menos de estar conformes con los hechos siguientes: 1* Las 
escuelas católicas existían en tan escaso número, que se cir- 
cunscribían a algunos Estados que ni siquiera eran la: ma- 
yoría; las costas y las fronteras carecían de ellas. 2% Donde 
había escuelas clericales, éstas eran en número inferior a 
las oficiales y nunca representaron ni siquiera la quinta par- 


te de estas últimas. 3* La eficiencia técnica de los estable- 


cimientos de enseñanza clerical fue casi nula en comparación 
con la eficiencia de las escuelas oficiales, ya por los métodos 


de las primeras, que siempre estuvieron estancadas, ya por 


la falta de útiles escolares, ya por lo inadecuado de los mis- 
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mos edificios, amén del escaso número del profesorado y lo E 
exiguo de los emolumentos. : s S E 
“Sumando estos datos, se ve que la enseñanza «sectaria. E 


prestaba un contingente insignificante a la cultura del pue- - 


-- 0 


blo, a cambio de graves inconvenientes de otro orden. 


» 


“No es, pues, el empeño de educar a la niñez lo que mue- 
ve a las declamaciones del Clero contra el artículo 3* consti- 
tucional, sino la reconquista de aquella arma política, pues 
esas escuelas, deficientes en todo, les servían para sostener 
la posición de su rebeldía ante la autoridad civil, sintiéndose - 
un poder frente a otro poder. 

“Si nos referimos someramente a las escuelas clones 
para los hijos de las familias acomodadas, veremos que, AUnOReR 
no tan deficientes como las destinadas a los niños pobres, ca PES 
recían de importancia en cuanto a la cultura que difundían, e 
con la agravante de otros defectos que vamos a enumerar. Ge-. : 
neralmente establecidas en los grandes centros de población, ; 
se concretaban a la educación de los niños mimados por la 
fortuna, estando dirigidas por jesuítas, maristas, teresianas ES 
y otras corporaciones religiosas importadas del extranjero ba- , 
jo la protección de la tolerancia de la Dictadura. Y no era 
raro, por lo mismo, que la tendencia de esas escuelas revelara 
firme y constante la tendencia nacional de sus directores, y 
así se enseñaba a los niños a rezar en francés, aboliendo para Es S 
la plegaria el lenguaje materno, y se les enseñaba a conocer nde > 
a juzgar los conflictos internacionales de sus mentores, no. de 


pareciendo raro que la invasión francesa apareciera ante hs 


criterio infantil, no bajo el aspecto de México ultrajado, sino. 
con el de los franceses invasores; pero es más grave aún el 
sedimento social que nos do aquellas escuelas que tan 
ansiosamente desea conservar el Clero mexicano y que puede | 
constituir la requisitoria más terrible y contundente de los. 
constituyentes de 1917; pues el joven ocioso que dilapida su 

patrimonio o lo emplea en hipotecas y que en los problemas 
de la patria no tiene sino un gesto de fatuidad, y que en la. 
hora de las grandes crisis se oculta cobarde, o se alista en 
las filas extranjeras, es el hijo legítimo, el engendro fatal de 
las escuelas clericales. Los Estados Unidos emplean sus es- E 
cuelas en americanizar la población extranjera; nosotros, an-- pS 


A A 
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tes de la vigencia del artículo 3* de la Constitución, teníamos 
escuelas en que se extranjerizaba al mexicano. 

“Extemporáneo hasta aparecer arcaico, es el debate que 
ahora presenta la política clerical sobre el sacrificio de la 
libertad del hombre, exhumando el viejo problema resuelto en 
1859, no atacado por el Clero durante medio siglo, y de súbito 
exaltado a asunto de primer interés. 

“Desde el tiempo colonial encontramos representaciones 
de las autoridades de Nueva España al Rey, pidiéndole que 
hegara su autorización para la fundación de más conventos, 
porque ya se sentía la perturbación que estas instituciones 
traían, en la vida económica, hasta poseer más de la mitad 
de los bienes raíces de todo el país; en la familia, por la se- 
eregación de sus miembros tras los muros de los claustros 
donde eran sepultados en vida los seres queridos; y en el mis- 
mo concepto individual de-la vida, por la existencia de aque- 
las grandes masas de gentes ociosas e improductivas. 

“La idea moderna de vida de actividad, iniciativa y tra- 
bajo, que tanto necesitamos aprender y practicar, encontra- 
ría un enemigo irreductible en aquel asilo de defectos ances- 
trales de la raza, que serían los conventos: ¡Vergúenza es 
que haya quien invite a resucitar lo que ya se estaba que- 
riendo abolir hace doscientos años! Poco más y piden la 
coacción civil para los votos eclesiásticos y que el Gobierno 
encarcele y azote a los agricultores que no paguen los E 
mos!. . . ¡Otro Income Tax! 


“Durante la dictadura porfirista no protestó el Clero por 
la aplicación de las leyes sobre nacionalización de bienes ecle- 
siásticos ; temía, bajo el guante blanco de la conciliación, la 
guerra del despotismo. Solamente el temor ha arrancado a 
la política clerical gestos de sumisión. La religión tuvo sus 
| mártires, pero la política clerical es la depravación del crite- 
rio religioso; es la ambición de o sucediendo a la hu- 
mildad evangélica. 


“Se ataca al artículo 27 de la Constitución que prohibe 
al Clero tener bienes raíces, y la divisa es menos divina que 
la de antaño: “Religión y Fueros.” El fuero es algo que dig- 
nifica a la persona y no se quería perder esta elevación social: 
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ahora la divisa es “Religión y Dinero.” ¡Qué lejos nos en- 
contramos de Asís; cómo ignoran de aquel apostólico varón | 
que pasó a la historia, quizás a la gloria con el mote de “po- 
bre hombre,” Motolinia; y cómo se ha apagado aquel rumor 
sedante que venía de-una colina de Galilea: “Bienaventura- 
dos los pobres, porque ellos poseerán la tierra.” 


“Durante medio siglo el Clero se había adaptado al ré- 
cimen de incapacidad para poseer bienes raíces que estable- 
ció la Constitución de 57; pero ahora había que ligar esta 
causa vencida en Querétaro el 19 de junio de 1867, con la re- 
beldía de los petroleros y la presión diplomática extranjera, - 
al mismo artículo 27 de la actual Constitución y venir a de- 
cirles: “No estáis solos en esta pugna contra el nacionalismo 
y la soberanía, nosotros«nos acogemos a vuestra bandera.” ¡Y 
pudo haber cándidos que creyeran muerto para siempre el 
espíritu de la Asamblea de Notables, del 8 de junio de 1863, 
que entregó México a Napoleón III para dar lustre a la re- 
ligión, según su Presidente don Teodosio Lares! 

“Jl artículo 130 de la Constitución, además de refundi- 
ción de las Leyes de Reforma, contra las que el Clero no pro- 
testó en cincuenta años, contiene algunas prohibiciones que. 
tienden a impedir que a la sombra de una creencia religiosa 
se formen, por engaño al pueblo, intereses bastardos. (Que 
los católicos ejerciten sus derechos libremente, péro como ciu- 
dadanos, miembros de una misma patria, a cuyo engrandeci- 
miento cooperan los de una opinión y los de la contraria; que 
se agrupen en partidos cívicos, pero de ninguna manera que 
esos partidos que van a la conquista del poder público, que 
estimulan las pasiones y se mueven por intereses, engañen al 
pueblo tomando el nombre de alguna religión para hacer. 
caer a ese mismo pueblo en una confusión sacrílega y simo- 
níaca. 

“Para concluir la evolución iniciada por las Leyes de Re- 
forma en 1859 con la independencia de la Iglesia y el Estado," 
y consolidar la supremacía del Poder Civil en el gobierno po- 
lítico de la sociedad, se impuso la declaración de que la ley 
no reconoce personalidad legal y colectiva a los credos reli- 
giosos (no solamente al católico, sino a todas las otras confe- 
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siones), porque se quiso que los responsables de una infracción 
a las leyes sobre el culto público, cuya policía ejerce la auto- 
ridad civil, no se escudasen con órdenes de superiores que por 
su posición social se creyeran al abrigo de un procedimiento 
penal o por residir en el extranjero escaparan a la acción de 
las autoridades mexicanas. 


“Desde hace siglos la Historia atestigua una marcha 
constante hacia la emancipación de la conciencia y hacia la 
supremacía del Poder Civil. No está en la mano de los reac- 
cionarios mexicanos torcer el curso de la Historia.” 

Firmaron este documento, que termina con un voto de 
adhesión a la actitud del Ejecutivo, los siguientes diputados 
constituyentes: Paulino Machorro Narváez, Eliseo L. Cés- 
pedes, Francisco J. Múgica, Manuel Cepeda Medrano, Heriber- 
to Jara, Gerzayn Ugarte, Leopoldo Payán, José J. Reynoso, 
Arnulfo Silva, Matías Rodríguez, Josafat EF. Márquez, Hilario 
Medina, Rafael Vega Sánchez, José Rodríguez González, Uriel 
Avilés, José Manzano, Rubén Martí, Amador Lozano, Manuel 
Dávalos Ornelas, Dionisio, Zavala, Esteban B. Calderón, En- 
rique A. Enríquez, José María Rodríguez, José Rivera, Fer- 
nando A. Pereyra, Zeferino Dinorin, Modesto González Galin- 
do, Victorio E. Góngora, Ciro B. Ceballos, Fernando Martín 
del Campo, Alfonso Herrera, Gabriel Rojano, Ignacio L. Pes- 
queira, Donato Bravo Izquierdo, Rafael Martínez Mendoza, 
Andrés Magallón, José Villaseñor, Luis Fernández Martínez, 
Samuel Castañón, José María Truchuelo, Miguel Rosales, Bru- 
no Moreno, Fernando Moreno, Enrique O'Farril, Gaspar Bo- 
laños V., Luis Manuel Rojas, Guillermo Ordorica, Vicente 
M. Valtierra, Amadeo Betancourt, Federico E. Ibarra, Ma- . 
nuel A. Hernández, Marcelino Cedano, Joaquín Aguirre Ber- 
langa, Francisco Ramírez Villarreal, Alfonso Cabrera, Anto- 
nio Aguilar, Juan Espinosa Bávara, Rafael L. de los Ríos, 
Jesús Romero Flores, Emiliano C. García, Adolfo G. García, 
Samuel M. Santos, Arturo Méndez, Cristóbal Limón, Ernes- 
to Meade Fierro, Porfirio del Castillo, Juan Aguirre -Esco-' 
bar, Ismael Pintado Sánchez, Alvaro L. Alcázar, Antonio 
Gutiérrez, Enrique Mesa, Silvestre Dorador, Gabriel R. Cer- 
vera, Luis Espinosa, Rafael Martínez de Escobar, Juan de 
Dios Bojórquez, Benito Ramírez G., Fernando Castaños, Car- . 
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los M. Esquerro, Cándido Avilés, Román Rosas Reyes y Cri- A 


= 


sóforo Rivera Cabrera. 


NOTA.—Desde que se iniciaron las protestas contra la Consti- 


tución. y ahora que están recrudeciéndose en el extranjero, se ha di- a ee 
cho y aun pretendido sostener que es obra de los protestantes la 


introducción de reformas en materia de cultos en la Carta de 1917. 


Tampoco faltan quienes aseguran y sostienen que el cargo es - 


injusto y que fue un dignatario de la Iglesia Romana, el Canónigo 


don Antonio de J. Paredes, quien cultivó buena amistad antes q A 
0 


pués del Congreso de Querétaro con el señor Carranza, uno 
que vieron con agrado la Reforma, o la sugirieron, 


No es fácil aclarar el punto, pero hay dos incidentes que apa: E : 


rentemente fundan esta última versión. 


Uno es el siguiente período escrito por el arzobispo Orozco y 


Jiménez en su folleto “Defensa de los Sacerdotes Procesados. Se- ES 
gunda parte” (páginas 23 y 24), impreso en Guadalajara el 5 de 
marzo de 1917. “El día 27 de octubre (1917) se presentó ante mi 


Vicario General un personaje de la alta sociedad de Guadalajara, resi- 


dente en México, que venía de allá comisionado por el señor Cgo. 


Dr. don Antonio Paredes, Vicario General de aquella Metrópoli, para 


que me comunicara una intimación de parte del señor Presidente 

de la República, para que, por razones poderosísimas, saliera del 

territorio mexicano cuanto ¡antes”... : 
Otro es un suceso que recuerdan todos los habitantes de la Ca- 


pital, ocurrido el 19 de febrero de 1915. México sufría una terrible. 
escasez de víveres, el comercio había ocultado sus existencias, que 
sólo vendía a precios elevados. El Jefe Militar de la Plaza solicitó 
del Clero una contribución de $500,000 para comprar alimentos. YES 
darlos al pueblo, y como se negara a cubrirla, fueron detenidos al. 


gunos sacerdotes, entre ellos el Vicario General Sr. Paredes, quien 


por instrucciones telegráficas del señor Carranza fue puesto en li- 


bertad al día siguiente. 


El 11 de marzo inmediato salió el señor Paredes para Veracruz, 


donde se encontraba el señor Carranza ocupado por ese tiempo en 
la elaboración del Proyecto de Reformas. a la Constitución de ES IN DN 


Regresó el Vicario en la segunda quincena de abril; durante su per- 


manencia en el puerto visitó con frecuencia al Encargado del Poder 


Ejecutivo y cuando: éste salió rumbo *a Tampico para dirigirse a 


ron correspondencia que sería interesante conocer ahora. 


Querétaro donde iba a reunirse el Constituyente, ambos mantuvie- 


El párrafo copiado del folleto del arzobispo Orozco y Jiménez E 


confirma que el Canónigo Paredes siguió cultivando la amistad del 


señor Carranza, Presidente entonces de la República, y que en virtud 


de esa amistad había logrado inclinar al Mandatario en favor de la 
salida discreta del prelado de Guadalajara; como había conseguido, 


sin duda, el acuerdo para la devolución y apertura de los templos 3 


tapatíos clausurados; mas el señor Orozco y Jiménez no aceptó la 


,¿Insinuación y mantuvo su actitud, sosteniendo que era perseguido. 


ds a lo 2 GA 


EL PRINCIPIO DE LAS DIFICULTADES 


LA PROTESTA DEL CLERO EN 1917. EL 
ESTADO Y LA IGLESIA COMO EDUCA- 
DORES. CONTRA QUE PROTESTAN. 


UNA CARTA DEL PAPA A LOS NUN- . 


CIOS EN SUDAMERICA QUE UTILIZA 
EL EPISCOPADO MEXICANO EN SU 
CAMPAÑA. DECLARACIONES DEL AR: 
ZOBISPO DE MEXICO QUE HICIERON 
CULMINAR LA CRISIS. EL PROCESO 
CONTRA EL METROPOLITANO. AGITA- 
CION EN MEXICO Y EN EL EXTRANJE:- 
RO. BOLETINES DEL EPISCOPADO. LA 
POTESTAD ECLESIASTICA FRENTE AL 
PODER CIVIL. 


CAPITULO IV 

L primero de diciembre de 1916, en el Teatro Iturbide, 
de Querétaro, tuvo lugar la apertura del Congreso 
Constituyente, convocado por el Encargado del Poder 
Ejecutivo, únicamente para reformar la Constitución de 57. 
El 31 de enero siguiente se clausuró la Asamblea y quedó 
firmada la nueva Constitución, que, promulgada en toda la 
República el 5 de febrero, empezó a regir el primero de ma: 
yo de 1917, al instalarse la XXVII Legislatura federal. Con 
el nuevo Código Político, sucedió lo mismo que con la Carta 
- de 57; apenas:promulgada, fue el Clero católico el primero en 
protestar contra su obediencia; pero en esta vez fue más 
ruda la oposición, porque se establecieron preceptos que afec- 
taban, aparte de sus intereses materiales, los privilegios y 
las inmunidades de que venía gozando al amparo de la lla- 

mada política de conciliación de la época porfirista. 
Y vino la primera protesta (1), que repetida más tarde, 


(1) Esta primera protesta de una parte del Episcopado mexicano en con- 
tra de la Constitución Política de.su país, fue hecha y lanzada a la publicidad 
en el extranjero, en los Estados Unidos, y seguida de una Pastoral del pisco: 
BRAD norteamericano. : ; 

Quien la dió a conocer en México, nd suya, fue al Arzobispo de 
Guadalajara, don Francisco Orozco y Jiménez, suscitándose con este motivo la 
clausura temporal de algunos templos, entre ellos la Catedral. Se «gestionó la 
reapertura -(consúltese la nota del Capítulo anterior) y se logró, previa acta le: 
vantada el 18 de octubre de 1917 en la Jefatura de ? Hacienda, estiolaodose cen 
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culminó con las dificultades que, han creado la crisis elerical. 
Como uno de los puntos que sirvieron de base a la protesta 
de 1917 fue el relativo a la enseñanza, es conveniente. ano- 
tar aquí algunas estadísticas dadas a la publicidad en enero - 
de 1926, acerca del movimiento educacional en el año anterior, 
con expresión de las escuelas que funcionaron, oficiales y. 
particulares, al terminar los cursos de 1925. Debe advertir- 
se, sin embargo, que precisamente en virtud de aquella pro- 
testa, los datos de esas estadísticas no son muy exactos, en. 
cuanto a los establecimientos católicos, pues sus encargados. a 
se negaron a proporcionarlos a las autoridades, por lo ques 
fue necesario hacer una encuesta laboriosa que suplió en bue- 
na parte la resistencia en proporcionar informaciones. , E 

Según esa estadística, funcionaron en todo el país 1,828 
gy escuelas rurales sostenidas por el Gobierno Federal; no exis- q 
te dato, ni se tiene noticia de que haya habido un solo esta- 
blecimiento de esa clase, sostenido por el Clero o el elemento 
católico. Funcionaron 554 escuelas primarias por cuenta 
de la Federación, y las católicas apenas llegaron a cerca de 
150. (En estos apuntes no están incluídos los establecimien- 
tos sostenidos exclusivamente por los gobiernos de los Esta 
dos.) Por cuen de la Federación y de los Pu 309 


en el artículo 130 de EE Jonstitúción General de la República;*? que el señor 
don Manuel Alvarado, Gobernador de la Mitra, recibía el templo *'y se compro: 
mete solemnemente a guardar en el recinto de dicho templo la Constitución de 
5 de febrero, retropróximo, y protesta fiel obediencia a dicha Constitución y q 
las demás leyes que de ella emanen,”? y que el mismo señor Alvarado '“'se com-- 
- promete, por su. parte, a que las prácticas del culto católico se verifiquen pre 3% 
cisamente dentro de los templos destinados a ese objeto, desapareciendo por -con- 
siguiente. todos los oratorios particulares que se encuentran en la ciudad, etc.*”. ce 
El Gobernador de la Mitra, sin embargo; como antefirma anotó que hace 
constar que no es funcionario público civil para rendir la protesta que. sólo a E 
ellos toca; pero que se somete mere passive a la Constitución Federal y que 3 
permitirá que sus subordinados igualmente se sometan y que no está en sus atri- ES 
buciones lo que expresa el punto sexto de esta acta,** lo relativo a los. orato- 
rios particulares. Ñ ; pos 
Los prelados mexicanos que desde el extranjero TOR contra > Carta. 
Fundamental de su país, empezaron a regresar, no. obstante, a su patria acep- 
tendo tácitamente con esa determinación los: preceptos constitucionales de que 
se quejaban y asf iniciaron hasta terminar, la reorganización de la Iglesia con 
tanto éxito, como se- anota en el Capítulo PENE 


EL GOBIERNO | NE 
narios para sacerdotes católicos y dos para ministros protes- 
tantes. Escuelas Normales, oficiales, funcionaron 36, siete 
particulares y doce con anexo especial para la preparación 
de maestros. 

La protesta de IE hecha a poco de la promulgación 
de la Constitución, contiene esencialmente los mismos puntos 
de la que mandó circular el S de febrero de 1926 el Episco- 
pado; contra el artículo 3*, por lo de que ninguna corporación 
religiosa ni ministro de algún culto puede dirigir o estable- 
cer escuelas de instrucción primaria, en relación con la frac- 
ción 1 del artículo 31 que previene la obligación de los ma- 
xicanos de hacer que sus hijos o pupilos menores de quince 
años concurran a las escuelas públicas para obtener la edu: 
cación primaria elemental; contra el artículo 5% porque no 
permite el establecimiento de órdenes monásticas, cualquiera 
que sea su denominación y objeto; contra las fracciones YU 
y TI del artículo 7. por lo de la posesión, adquisición o 
administración de bienes raíces, y contra las limitaciones y 
obligaciones a los ministros de cualquier culto. Y aunque 
en ella, como en las posteriores protestas, se desconocía abier- 
tamente y se recomendaba la inobediencia en tales preceptos 
a la Constitución, las circunstancias del momento no permi 
tieron la atención que se debía a esa conducta. Así fue trans- 
curriendo el tiempo sin observarse una actitud más decidida 
de rebeldía. | | | 

Hubo caso que por curioso no debe pasar inadvertido 
ahora. Con motivo de alguna excitación política en la Re- 
pública de Chile (1923), el Nuncio Apostólico en Santiago 
consultó su actitud al Vaticano pidiendo consejo, y el Carde- 
nal Secretario de Estado, a nombre del Papa, envió una 
carta a todos los" Nuncios en Sudamérica facultándolos con 
ciertas atribuciones, para que en los países donde se recono- 
ce la soberanía pontificia pudieran tomar participación en 
asuntos de índole política. Pues bien, esa carta llegó a po- 
der de un reportero mexiétano y con algunas enmiendas la 
dió a la publicidad como dirigida también al Episcopado me- 
-xicano. Este, que se veía favorecido con la insinuación, ape- 
nas hizo una aclaración muy débil, pero sin rectificar la esen- 
cia de la noticia, sino antes bien la aprovechó considerándola. 
incorporada a su campaña contra la Constitución. i 
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Sin ocurrencias de importancia, llegamos al 27 de enero | 
de 1926, en que un diario mexicano informó que al regreso 
de los señores arzobispo de Durango y obispo de San Luis, 
quienes ya venían de Roma adonde fueron a recibir instrue- 
- ciones sobre la forma en que debería llevarse a cabo “la de-. 
fensa de la Iglesia,” se iba a celebrar una Gran Asamblea del 
Episcopado Nacional en la que se convendrían detalles de la 


nueva campaña, hasta lograr que fueran derogadas las dispo- 
siciones constitucionales que el Clero, en nombre de los cató-. 


licos, considera inadmisibles e injustas. Se habló de otra subs- 


cripción de cinco centavos por cada socio de las colectivida- 
des piadosas y católico-sociales, esperando que se reuniera 
“otra cantidad importante,” como la que se había logrado en 
la colecta del año anterior, que se destinaría a “la defensa 
de los intereses católicos en México.” Esta información de 
la nueva junta fue más tarde centro de una cuestión que 
legó a convertirse en motivo de declaraciones judiciales. 

En febrero 4, el mismo periódico publicó en lugar visible 
de su primera plana un marco con el siguiente texto: “El 
Ilustrísimo señor Arzobispo de México se sirvió hacer a 
nuestro redactor, señor Ignacio Monroy, la siguiente decla- 
ración dictada por él: “La doctrina de la Iglesia es invaria- 
ble, porque es la verdad divinamente revelada. La protesta 
que los prelados mexicanos formulamos contra la Constitu- 
ción de 1917, en los artículos que se oponen a la libertad y 
dogmas religiosos, se mantiene firme. No ha sido modifica- 
da, sino robustecida, porque deriva de la doctrina de la Igle- 
sia.—La información que publicó “El Universal” de fecha 
27 de enero, en el sentido de que se emprenderá una camp.- 
ña contra las leyes injustas y contrarias al Derecho Natural, 
es perfectamente cierta. El Episcopado, Clero y católicos no. 
reconocemos y combatiremos los artículos 3*, 5%, 27 y 139 de 
la Constitución vigente.—Este criterio no podemos por nin- 
gún motivo variarlo sin hacer ga a nuestra Fe y a nues- 
tra Religión.” : > 


El periodista Monroy aseguró y sigue sosteniendo. ques. 


su información es exacta, que fue dictada por el Arzobispo 
a quien leyó lo que había escrito; diecisiete días después, 
tiempo que estuyieron sin aclaración ni rectificación las pa- 


> 
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-labras del prelado, en un boletín dado por el licenciado Te- 
- lesforo Ocampo, abogado del Episcopado, relativo al careo 
entre los señores Mora del Río y Monroy, se asienta (tex- 
- tual) que “la exposición-protesta de 1917 subsiste, porque 
es la exposición de la doctrina católica, y porque es la verdad 
y la verdad no varía; que las declaraciones que aparecen en 
“El Universal,” del 4 del corriente, no se las hizo al señor 
Monroy como aparecen en dicho periódico; que en plática que 
tuvo con dicho señor Monroy le dijo que subsistía el lamento 
o queja que entrañaba la protesta del Episcopado mexicano 
que se hizo con motivo de la promulgación de la Constitn- 
ción de 1917; que los conceptos contenidos en el final de di- 
chas declaraciones que se publicaron el 4 del presente, rela- 
tivas a que el Episcopado, Clero y católicos no reconocerían 
y combatirían los artículos 3%, 5%, 27 y 130 de la Constitución 
de la República, no fueron e prisados por el declarante al 
señor Monroy,” y que (aludiendo al reportaje de Monroy), 
en cuanto al último párrafo de las declaraciones publicadas 
en “El Universal” del 4 del que cursa, insistió en que el s»- 
ñor Arzobispo se las había proporcionado en la forma en que 
aparecen. Monroy, efectivamente, insiste todavía, ahora en 
que interpretó fielmente las palabras del arzobispo, y aún 
refiere en su abono detalles que no incluye el citado boletín, 
sobre la forma y substancia del careó, el cual, por otra par- 
te, no dió nuevas OS porque ambos sostuvieron sus decia 
raciones. 


El nino. al conocer las declaraciones del arzobispo 
metropolitano y obrando dentro de sus facultades, sin tocar 
a los sacerdotes mexicanos, procedió a expulsar del país a 
los extranjeros; dictó disposiciones tendientes al cumplimien- 
to de lo dispuesto en la Constitución y el resultado fue que la 
mayoría se negara a cumplirlas. La posición que adoptaha 
el Clero quedó aclarada el día 5 de marzo, -al publicar la 
prensa un documento, auque sin firma, respaldado por l1 
Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa, y a nom- 
bre de “los sacerdotes católicos, apostólicos, romanos de na- 


-——cionalidad mexicana,” negando que estuvieran conformes con 


la expulsión de sus colegas extranjeros; que ellos no pidie- 
- ron la expulsión; que aunque no tienen el derecho de ciuda- 


; . 
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danos, son mexicanos y patriotas y por tanto no deben guar- Re 
dar silencio; proponen un Referendum y declaran que están z ea 
con toda el alma con los sacerdotes extranjeros; que hacen 
suyas sus penas y que los necesitan porque escasea el clero - 
católico. Piden, exigen, la suspensión de las leyes vigentes, 


y declaran también que en las oficinas de la Liga están reco- 


giéndose firmas de sacerdotes católicos, sin decir el objeto de 
ellas, si bien pudiera sospecharse que se trata del Referen- 


dum. : 
Acerca de la agitación en México y en el extranjero, que 


A. > A e » 
ya se advertía francamente, el Secretario de Gobernación di- 


jo a la prensa que a su juicio no tenía importancia seria, para 


México, ni podría traer dificultades internacionales. Sobre 


esto último manifestó que la prensa de los Estados Unidos 
estaba dando a conocer la verdadera situación que guardaba 
la cuestión religiosa en México. 


Entretanto y a virtud de disposiciones del Gobierno, se. 


procedía en la Capital y en los Estados, de acuerdo con los 
mandatos de la Constitución, a la clausura de los conventos, 


a la exclaustración de las monjas y los frailes, a la expul- 


sión de los sacerdotes extranjeros y a tomar las precauciones 


debidas para evitar que se alterara e] orden. En algunes 


lugares. se suscitaron escándalos y aun tumultos, como en 


Oaxaca, donde en presencia del Gobernador de la Mitra, el 


padre Gracida, fueron lapidados un templo y un colegio pro: 


testantes; como en Guadalajara donde hubo un choque con la. 


policía; como en Colima, donde un grupo de seminaristas 
efectuó una manifestación que pudo haber terminado en mo- 
tín; pero en general, sin intervención de las armas, como se 
ha dicho en el exterior, la fuerza pública hizo respetar la 
autoridad. x 3 

El mismo día en que aparecieron las declaraciones del 
arzobispo, el Secretario de Gobernación entregó a los perio- 
distas un pliego conteniendo declaraciones escritas, sobre el 


particular, diciendo que había observado con interés las pa- 
labras del prelado y que por el tono,“estimaba que. su acti- 
tud entrañaba una rebeldía “eontra las instituciones de la 


República; que la Constitución, dentro de la libertad de ere- 
dos, coloca a la religión católica ya quienes ejercen su mi 
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nisterio, en el justo papel que corresponde a su índole; que el 
Estado permite que la Iglesia católica ejerza sus funciones 
hasta el punto de no constituir un obstáculo para el progreso 
y desenvolvimiento del pueblo, pero que no puede, ni debe, to- 
lerar que se “desconozcan y combatan,” las leyes; que el Go- 
bierno está obligado a respetar los postulados que esas leves 
le imponen, y por tanto, el deber y el derecho de imponer san- 
ciones a quienes las vulneren, y por último, que hacía lu 
consignación, documentada, de los hechos, al Procurador de la 
República, y solicitaría del Presidente que se tomaran las 
medidas más convenientes contra quienes se colocaban en el 
papel de conspiradores contra el régimen y el orden estable- 
cidos. El arzobispo dijo estar en espera de la consignación, 
la cual fue hecha al. Procurador, el día 6. Interviene enton- 
ces el jefe más visible de la Liga, declarando que la congre- 
gación hacía suya la actitud del prelado y solidariza con él 
“en todas sus consecuencias” (1). El Episcopado reafirmó 
“su actitud publicando una “Protesta Colectiva” (Apéndice 
número 1), insistiendo en los pretendidos ataques a la reli- 
gión y declarando centralizada su acción, pues en el docu- 
-— mento asienta que desconoce todo acto o manifiesto “aunque 
emanado de cualquiera persona de la Diócesis, aunque ecle- 
siástica y constituída en dignidad, si fuere contraria a sus 
nuevas declaraciones y protestas.” 

O Dl pliego de*consigna del Procurador al Ministerio Pú- 
blico dice: “A fin de que se sirva usted iniciar la averigua- 
ción correspondiente en contra del que, o de los que resulten 


s 


responsables de la comisión del delito de alteración del orden: 


o la paz pública que define la frac. I del Art. 24 del decreto de 
2 de abril de 1917, y que castiga la fracción 1 del artículo 
83 del propio Decreto, remito a usted, con el presente oficio, 
un ejemplar del número 3,390 del diario “Il Universal,” co- 
rrespondiente al 4 del presente mes, en el cual aparecen las 
declaraciones atribuídas al arzobispo de México, don José 
Mora y del Río, acerca de que se emprenderá una campaña 
en contra de las leyes injustas y contrarias al Derecho Na- 
tural y que el Episcopado, Clero y católicos, no reconocen y 


- (1) Quien dictó estas declaraciones fue el señor René Capistrán Garza, que 
ahora se encuentra en los Estados Unidos activando la campaña contra México, 
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combatirán los artículos 3%, 5% 27 y 130 de la Constitución - - 
política vigente; por conceptuar que tales declaraciones, así y o 
como las que se contienen en el artículo intitulado “La Pro- 
testa Colectiva del Episcopado, circuló ayer,” que aparecen 
en el número 3,394 del mismo diario “El Universal” de esta - 


fecha, y que igualmente le acompaño, tienen por objeto des- 
truir las Instituciones que la revolución modeló en los pre- 


ceptos que se atacan de la Constitución de 1917. Asimismo, 
y para el objeto indicado, acompaño a usted un recorte de 
periódico que contiene una nota titulada “A fines de febrero ; 


“se reunirá el Episcopado.....” 


El estudio del Agente del Ministério Público, aparte de A se 


encontrar bien fundada la consignación por olacionda a pre- 
ceptos legales, incluyó la opinión de que también debía pro-- 


cederse en contra de los demás firmantes de la Protesta co- 
lectiva. El Juez a quien tocó conocer del asunto, inició sus 


diligencias con una en la redacción de “El Universal,” para: 


recibir la declaración del Director del periódico, de acuerdo 


con la Ley de Imprenta. Al día siguiente declararon en el 


Juzgado el Jefe de Redacción del mismo diario y el redactor 


Monroy. Evacuadas las demás diligencias de trámite en el? É 


proceso judicial, el asunto llegó hasta la práctica del careo 


entre el Arzobispo y el periodista, que fue el día 13. 


Es bueno señalar aquí que la víspera de: esta diligencia, 
publicó la prensa las siguientes declaraciones, autorizadas, 
del arzobispo Mora y del. Río, relativas a la nueva junta del 
Episcopado y al desconocimiento y campaña a los preceptos - 


constitucionales, temas sobre que versaría precisamente el 
careo que iba a efectuarse: “Nos ha lMNamado la atención leer 


en un diario de esta capital, la noticia de que los obispos ten- 
drán una junta, en la que protestarán contra algunos artícu- 


los de la Constitución, puesto que jamás se ha pensado en 


ella. También nos causó extrañeza el ver en unas declara- 


ciones que en su totalidad se nos atribuyen, tanto en la forma 
como en el fondo, se haya dicho que los obispos y los cató: 
licos en general, combatirán determinados artículos de la 


_misma Constitución, lo que está muy lejos de nuestra manera - 


de pensar y podría prestarse a malas interpretaciones, pues 
no ignoramos la manera como se pueden introducir las refor- 
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mas constitucionales. El asunto religioso que con este moti- 
vo ha ocupado la atención de los periodistas en estos últimos 


Ss : AA 
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días, no tiene el carácter de actualidad que ha querido dár- 


“sele, pues sólo han sido repetidas las expresiones que se con- 
tienen en un documento que publicó el Episcopado Mexica- 


no en 1917. Nuestros más vehementes deseos han sido siem- 


DEE lo son ahora, cooperar a la prosperidad de la Patria, 
dentro del respeto mutuo de nuestras obligaciones y derechos. 


Esperamos que estas declaraciones sirvan para orientar el 
criterio general y evitar interpretaciones que pudieran traer 
algunas molestias a los católicos y a nuestro Clero.” 

A este Boletín hizo “El Universal,” una acotación di- 


- ciendo que publicaba esas declaraciones porque el Arzobispo 


le merece entera fe y crédito, pero que ellas “no desmienten 
de manera categórica y expresa, la información que publicó 
en días pasados.” Agregando que como el periódico exige la 
más absoluta corrección en el trabajo de todos sus redactores, 
para conservar la seriedad y buena fe que norman todos sus 
actos, la Gerencia sometía el asunto a una investigación, por 
los conductos debidos, para proceder en consecuencia: el 
asunto fue al Sindicato de Redactores y esta organización, 
previo estudio e investigación del caso, aceptó que Monroy 
fuera separado de su empleo, siempre que fuera indemnizado 
con tres meses de sueldo, más el sueldo de un mes por cada 
año de servicios en el periódico, que le fueron cubiertos. 

'- El careo se verificó en una de las salas del Arzobispa- 


- do y de la diligencia, aparte de lo anotado arriba, no se ob- 


tuvo más claridad en la cuestión; 'ambos careados sostuvie- 


ron sus declaraciones como queda dicho; el prelado, que no se 


había pensado en dicha junta; que las declaraciones que él 


dictó a Monroy, las conoció íntegramente en el momento de 


la diligencia (el Boletín anterior tiene fecha 11 y el careo fue 
el día 13), y que “con relación a las declaraciones del 12 del 
presente, fueron con el objeto de rectificar las publicadas 


2 el 4 del mismo mes.” Monroy, por su parte, según la nota 
ee ES oficiosa del licenciado Ocampo, “convino en que, efectiva- 
mente, su careante le manifestó que era falsa la noticia re- 
-—Jativa a la junta de los obispos, pues que ni siquiera se había 
SS pensado en ella, y que en cuanto al último párrafo de las de- 


e 
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claraciones publicadas en “El Universal,” del 4 del que cur- 
sa, insistió en que el señor Arzobispo se las había proporcio- 
nado en la forma en que aparecen.” 

Finalmente, el día 19 del citado mes de febrero, el Juez 
declaró cerrada la instrucción del proceso; el expediente pasó 
al estudio del Agente del Ministerio Público, y en-su tiempo, 
por no haber quedado bien definida la responsabilidad, el 
asunto fue fallado en el sentido de que no era de procederse 
en contra del Arzobispo metropolitano. 


CONTINUAN LAS DIFICULTADES 


Mos 


LAS JUNTAS DEL EPISCOPADO EN 1925 
. Y 1926. ACTIVIDADES DEL EPISCOPA- 


DO, DE VARIOS PRELADOS Y DE LAS 
ASOCIACIONES CATOLICAS. CIERRE 


DE CONVENTOS, EXCLAUSTRACION. 


DE MONJAS Y FRAILES, Y EXPULSION 
DE SACERDOTES EXTRANJEROS. LAS 
ESCUELAS '(CATOLICAS CON ORATO- 
RIO. UN EDITORIAL DEL “WORLD” DE 
NUEVA YORK. SITUACION EXPECTAN- 
TE. LA PASTORAL Y EL PROCESO DEL 
OBISPO DE HUEJUTLA. SE BUSCA LA 
SIMPATIA DEL EXTRANJERO. LA EN- 
CICLICA DEL PAPA DEL MES DE FE- 
BRERO. LA EXPULSION DEL OBISPO 
CARUANA. 


CAPITUEO Y 
EMOS visto ya que las dificultades tuvieron su ori- 
“gen en la primera actitud de protesta del Clero, en el 
2 extranjero, al promulgarse la Constitución en 1917; 
que esa protesta volvió a hacerse en enero de 1926 al anun- 
_Cciarse el regreso de los dos prelados que fueron a Roma a 
consultar la forma de llevar a cabo la “defensa de los inte- 
reses católicos en México,” en virtud de acuerdo tomado en 
ama asamblea del Episcopado habida el año anterior, después 
a E del Congreso Eucarístico que se reunió en octubre. También 
vimos que la Secretaría de Gobernación procedió a hacer efee- 
tivos los. preceptos constitucionales que prohiben ejercer % 
o do: sacerdotes extranjeros y la existencia de conventos, ex- 
> E pl pulsando a los. primeros. y clausurando los segundos, exclaus- 
o trando. q las monjas. y los frailes; todo ello en virtud de las 
declaraciones del Arzobispo de México y de la actividad des: 
- plegada por conducto de la A. C. J. M., la Liga, los Caballe- 
ros de Colón. y algunos prelados. ] de 
ES Efectivamente, los señores Arzobispo. de Durango y Obis- A 3 
po de San Luis, eran portadores de instrucciones del Vatica- E 


no para actuar en la campaña hasta obtener la derogación 5 .s 
de a pEeCopioE el señor Mora y del no tenía. manites : 


fado, sino robustecida; Abs he ALO. M. hizo llegar a 14 


CTA 
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Comisión Permanente del Congreso General, un pliego firma- 
do por cuatro mil católicos de Mérida, pidiendo que las Cá- 
-maras federales se avocaran la reforma de los preceptos rela- 
“cionados con los cultos; la Liga declaró que hacía suya la 
actitud del metropolitano y solidarizaba con él “en todas las 
consecuencias ;” los Caballeros de Colón trabajaban, entonces, 
en el mismo sentido en los Estados Unidos, y algunos prel:- 
dos, como el Obispo de Colima, don José Amador Velasco, 
manifestaban su “absoluta inconformidad” con la reglamen- 
tación del artículo 130 constitucional que hacían algunas Le- 
sislaturas locales y promulgaban los gobernadores. : 


Y tras estos aspectos de la cuestión, se presentaban otros 
que podían complicar la situación: el elemento católico ins- 
tigado por los líderes de la A. OC. J. M. y de la Liga, organi 
zaron manifestaciones públicas que obligaron a las autotida- 
des a tomar precauciones para que no se alterara el orden 
público, por la excitación a las masas en contra de los man- 
datos de la ley; y así, en donde ocurría la expulsión de sa-. 
cerdotes, fue provocado el pueblo a la comisión de actos pro- 
hibidos, y en otros lugares, a pretexto de solidaridad, se re- 
gistraban acciones semejantes. : 


Unos de los primeros actos públicos que provocaron la 
natural alarma, fueron la clausura del Seminario y del Co- 
legio de San José, en Oaxaca, pues al presentarse los repr»- 
sentantes del gobierno, sus ocupantes se negaron a obedecer, 
alegando que esos planteles eran sostenidos por los Caballeros 
de Colón, suscitándose un escándalo que terminó con lapid.- 
ción de los colegios protestantes y el templo de éstos, en pre- 
sencia del Gobernador de la Mitra; intervinieron las fuerzas 
de la policía y pudo restablecerse el orden. Al día siguiente 
de la clausura del Colegio de San José, el Gobierno local abrió 
una escuela oficial en el mismo edificio. Fue Oaxaca de los 
primeros Estados que en obediencia a instrucciones especia- 
les del Procurador General de la República, procedió a la 
nacionalización de los bienes del Clero, de acuerdo con una 
Circular que ordenaba el procedimiento y en la que se agre- - 
gaba que en caso de que la Nación no estuvieras en posesión 
de esos bienes, se iniciaran procedimientos recabando datos 
-« para entrar en la posesión. En otra Circular se mandó que 
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-tan luego como se hicieran protestas públicas o se ejecutaran 
actos contrarios a las disposiciones constitucionales en ma- 
teria religiosa, de parte de los dignatarios del Clero, de sa- 
-.cerdotes, de asociaciones de carácter religioso o de particula- 
res, se hiciera la consignación respectiva, pues el Gobierno 
se disponía o obrar enérgicamente contra los que en alguna 
forma pretendieran alterar el orden o violaran las leyes. 

Los primeros sacerdotes españoles expulsados, se emba:- 
caron en Veracruz el 11- de febrero, recibiendo de las auto- 
ridades, en su viaje, toda clase de consideraciones de confor- 
midad con las negociaciones que hizo el Marqués de Berna, 
entonces Ministro de España. Jíise mismo día el Presidente 
de la República telegrafió a todos los Gobernadores expre- 
sándoles la necesidad de que se procediera a la reglamenta- 
ción del artículo 130 Constitucional. Varios Gobernadores 
estaban ya tratando el asunto y así lo informaron al Ejecu- 
tivo federal, y otros, como el de San Luis, proniuicaron des- 
"dde luego el decreto respectivo. * 


Gobernación solicitó el día 14 una información de toda 
la República sobre el funcionamiento de las escuelas católicas, 
para saber si sujetaban sus procedimientos a las reglamenta- 
ciones en vigor. Con este motivo se suscitó la alarma del su- 
puesto cierre general de escuelas y colegios eatólicos; y por 
su parte, la Secretaría de Educación, levantaba una pesquisa. 
semejante, pudiendo comprobar que la mayoría de esos plan- 
teles, no sólo no estaban sujetos al plan oficial, sino que mu- 
chos tenían oratorios donde se hacía culto como en los tem- 
plos. Los colegios no fueron clausurados, pero-sí las capi- 
las, y de allí la excitación artificial en el extranjero, de la 
pretendida persecución religiosa, que se hacía consistir en 
el tal cierre y en la expulsión de los sacerdotes. 

Como se dijera por esos días que los diplomáticos, enca- 
bezados por el Embajador de los Estados Unidos, negocia- 
ban en favor de los sacerdotes de sus respectivos países, la 
Embajada hizo publicar en los periódicos un Boletín .dicier- 
do que. “En vista de las muchas preguntas que se han for-. 
mulado con respecto a las gestiones hechas en favor de los 
ciudadanos norteamericanos dedicados a actividades religio- 
sas en México que se han visto afectados por los recientes 
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acuerdos de las autoridades mexicanas, el Embajador ameri- 


cano declara que está haciendo una cuidadosa investigación 


de la situación y mantiene a su gobierno debidamente in- 
formado.” 


Lo mismo se dijo de los Ministros de Italia y Francia, y 
ellos declararon que solamente gestionaban facilidades para 


la salida de sus ministros católicos; es decir, que no había 
“oposición de su parte para que se hicieran respetar nuestras 


leyes vigentes. Jl Ministro de Gobernación, que también fue 
interrogado por los periodistas sobre el particular, informó 
que por las investigaciones hechas, había comprobado que en 
muchos casos, bajo el pretexto de colegios católicos, se cu- 
bre la existencia de conventos, por lo que había ordenado su 
clausura; pero que en todo caso, se procedía con la mayor 
ponderación, sin las violencias que propalaban los católicos 
con objeto de desacreditar la labor serena del Gobierno, la 
que continuaría desarrollando hasta lograr el cumplimiento 
y respeto de la ley. Respecto de los niños internados en esos 
establecimientos, dijo el señor Tejeda que continuaban siendo 
atendidos por el personal administrativo, mientras se reorga- 
nizaban los planteles ajustándose a la ley, y que tratándose 
de los huérfanos, el Gobierno estudiaba la forma de inscribir- 


los en alguna institución de beneficencia, permaneciendo en-- 


tretanto en los establecimientos donde se educaban. Negó 


que los agentes del Gobierno hubieran arrojado a la calle a. 


los educandos de los colegios católicos y dijo que los casos 
de esa índole, registrados, habían sido cometidos por los en- 
cargados de esos colegios para impresionar al público y ha- 
cerse aparecer como víctimas. Y terminó diciendo que los 
padres de familia no debían alarmarse en lo que respecta a 
las escuelas donde se imparte enseñanza católica, pues que 
tienen perfecto derecho, respetado -por las autoridades, para 
escoger la escuela en que desean educar a sus hijos. z 


Es verdad que ocurrieron casos en que los agentes de Go: 
bernación se extralimitaron en su encargo; pero contra esos 
ejemplos, que fueron aislados y evitados más tarde con toda 
energía, sucellieron otros que atestiguan los encargados de los 
colegios clausurados: la señorita María Pérez, directora del 
Colegio Teresiano de Mixcoac, que sigue abierto, publicó en 
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la prensa una declaración suya diciendo que los Agentes ha- 
bían procedido con toda corrección y urbanidad; en el Co- 
-——legio Salesiano, de Santa Julia, los Agentes del gobierno fue- 
E ron recibidos cordialmente; un alumno habló a sus compañeros 
diciéndoles que debían obedecer la ley, que debían calmarse 
los espíritus, que no se oponían al cierre de la capilla, y aún 
dedicaron a los representantes de Gobernación, una audición 
“musical; el colegio, como todos los demás que existen en la 
Capital y en los Municipios inmediatos, que sujetaron sus 
planes de enseñanza al plan oficial, siguen funcionando sin 
dificultades. En Saltillo, según lo declararon en Chicago unas 
religiosas que fueron exclaustradas, “abandonaron el con- 
vento sin haber sido molestadas, y las niñas que atendían 
fueron entregadas a varias familias católicas que las conser- 
van en su poder, y que no tienen queja de las autoridades.” 
Estas declaraciones sirvieron al World de Nueva York, para 
-su editorial titulado “Tengamos paciencia con México,” pu- 
_blicado el 20 de febrero, en el que defiende la legalidad del 
procedimiento del Gobierno mexicano, porque las leyes que 
- afectan a los negocios interiores de un país, no deben servir 
de bandera para una acción oficial de otro gobierno, que tie- 
ne el deber de respetar a los demás países, como él a su vez 
tiene el deber de haaer respetar su legislación particular. 


- 


De febrero a junio, pocos incidentes de importancia se 
registraron. La situación del público fue de mera expectación; 
de parte del Clero y sus corporaciones de propaganda, conti- 

| nuaba .ésta, lo más activamente posible, y el Gobierno, ha- 
9 biendo tomado las medidas que juzgó oportunas o convenien- 
tes, sostenía su posición firme. Lo más interesante que ocu- 
rrió fue el hecho de haber circulado en marzo, primero se: 
cretamente y después sin limitación alguna, una Pastoral del 
Obispo de Huejutla, Monseñor José de Jesús Manrique y 
Zárate, escrita en tono violento contra las autoridades, que 
fue consignada y motivo de un proceso, y de la cual es el si- 
guiente párrafo de desafío en que se incitaba a una franca 
rebeldía: “No tenemos miedo a las prisiones; tampoco a los 
E fusiles asesinos; mas sí a los juicios de Dios. Reprobamos, 
|) Ccomdenamos y anatematizamos todos y cada uno de los crí- 
pS menes y. atentados cometidos por el Gobierno en los últimos 


y 


días... Extendemos nuestro anatema a cada una de las le-- 
“yes, a cada una de las prescripciones contrarias al derecho 


divino, al derecho natural, a las Reglas sagradas de- la Igle- 


sia.” Esta Pastoral fue enaltecida en la prensa con una car- | 
ta particular de otro prelado, quien desde entonces se hizo 
el principal propagandista de la actitud del Obispo de la re- 


gión petrolera. 


El Juez ante quien fue turnado el asunto, citó al Obis- 
po Manrique y Zárate, para que compareciera a su oficiña, y 
habiéndose negado, alegando que “no reconocía a los magis-- 


trados civiles el derecho de conocer de los asuntos puramente 
eclesiásticos,” se ordenó su aprehensión por la fuerza: públi- 
ca, que se llevó a cabo, en el Palacio Obispal, a las 4 p. m. 


del 13 de mayo, cuando estaba congregada- una multitud a 


la que arengó, después de informarle que el Gobierno lo te- 
nía arrestado y lo haría conducir a Pachuca. Para'evitar 
desórdenes, un piquete de soldados de caballería del coronel 
Enrique López, se situó y consiguió que el escándalo no lle- 
para a ser grave. El día siguiente celebró misa a las cuatro 
de la madrugada, y a las cinco, montado ya en su caballo, 
listo para emprender el viaje a Pachuca, volvió a dirigirse al 
pueblo en larga arenga, a pesar de que el jefe militar le su- 


plicaba que no exaltara los ánimos, diciendo: “Protestamos - 
contra el ultraje inferido a la dignidad episcopal en nuestra. 


indigna persona; sobre todo, protestamos porque este ultra- 
je se inflije a la Iglesia de Dios.” (Tomado textu«Ilmente de 
una relación de los sucesos publicada con la firma seudónima 
de “Pablo Dudón,” en “La Croix,” de París, el 30 de junio, 
periódico órgano de los católicos, inspirado por el Arzobispo 
de París, y por Monseñor Baudrillard). Las campanas de la 
catedral tocaron «a rebato, sigue diciendo “Pablo Dudón” y al 
llegar a Pachuea, tuvo la misma actitud. Al presentarse, 
acompañado de su abogado don Felipe Barros, el prelado lo 
hizo portando su traje sacerdotal y con la cruz episcopal pen- 
diente del cuello: el Juez le observó que está prohibido acudir 
ante la autoridad civil en tales condiciones y luego de un vio- 
lento diálogo, convino en despojarse de las insignias entre- 
gándolas a un clérigo que también le acompañaba. Cuando 


se le pidió declaración sobre si con su Pastoral de marzo ha- 


$ 
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= bía: pretendido cambiar ía na de gobierno, derrocar la 
E : Constitución, despojar a los Poderes públicos de los derechos 
- de su función, pidió que le permitiera dictar la respuesta, en 
la que asentó que hacía constar que “no comparecía” sino 
que fue llevado por la fuerza pública; el Juez le advirtió que 
Se previamente había sido citado y nuevamente dijo que no re- 
E COnOce derecho. a la autoridad civil para conocer de los asun- 
E di tos eclesiásticos; y en cuanto al interrogatorio dijo que la 
Pastoral sólo estaba dirigida con el fin de defender los dere- 
chos sagrados de la Iglesia y de las conciencias católicas, pa- 
ra exigir. la reforma de los artículos de la Constitución con- 
trarios a aquellos derechos. El abogado Barros solicitó la li- 
-bertad eaucional, y con la fianza del a aciero Gómez, por 
$2,500.00 la obtuvo el acusado. 


Con motivo de este incidente, el ro R Me. Mahon, de 
la Iglesia de Lourdes en Nueva York, publicó un extenso ar- 
"Melo «en el New York Tribune, titulado “La Iglesia triun- 
dará por la vieja fe mexicana,” tendiente a conmover a los ca- 
tólicos norteamericanos, secúundando la iniciativa del arzo-. 
bispo Curley, de Baltimore, y apoyando desde entonces la idea 
intervencionista, que no tardó en acaudillar Flaherty en la 
Convención de los Caballeros de Colón, de Filadelfia. 
- Un mes después, la crisis vino a complicarse con la publi- 
cación que hizo “I'Osservatore Romano” los días 19 y 20 de 
abril, de la Carta del Papa que conducían los prelados de Du- 
rango y San Luis para el Episcopado Mexicano, dando las ins- 
trucciones que fueron a buscar para la acción “en defensa 
de los intereses católicos.” Esa carta, que tiene fecha 2 de 
febrero, fue publicada en México, en latín, y circuló entre 
todos los sacerdotes católicos. Don Jorge Murcia Riaño, co- 
lombiano que estuvo en México hace dos años, es quien ha re- 
velado el secreto a la prensa sudamericana, del contenido de 
esa Carta del Pontífice. Murcia Riaño, como Nieto Caballe- 
ro, también colombiano, que estuvo en México, miró la situa- 
+ ción de México, en México, de un modo, y allá, en Bogotá, la 
-——cbserva de modo distinto. Empieza diciendo esa Carta, que 
“desde el principio de nuestro Pontificado hemos dirigido : 
——puestra solicitud paternal de manera preferente a vosotros, 
yenerables hermanos, dado que sabíamos (véase el Capítulo 


IX) que os hallábais sometidos a vejaciones del todo indig- 
nas de un pueblo civilizado y católico en su gran io 
(1). Y luego de desconocer el carácter de leyes a los precep- 
tos constitucionales de 1917 y las reglamentaciones de tales 
preceptos, “da el Papa al Episcopado Mexicano—palabras de. 


Murcia Riaño—sabias instrucciones acerca de esta importan- 


te “acción católica” tan recomendada por el Soberano Pontí- 
fice desde su primera Encíclica. Dirigiéndose de manera es- 
pecial al Clero, “el Vicario de Cristo lo exhorta a trabajar 


sin descanso en un amplio campo de acción religiosa, moral,- 
cultural, económica y social, encaminada a la formación de: 
la conciencia católica de los ciudadanos y sobre todo de la 


juventud, tanto estudiantil como obrera.” Parece que los ar- 


tículos de Murcia Riaño, en Bogotá, y los de.Juan Escala, en - 


Valparaíso, han estado inspirados en los que desde ese mismo 
mes de abril viene publicando la revista “Colombia,” órgano 
de los Caballeros de Colón, firmados por Charles Phillips, 
Myles Connolly, E. Sagunstinus y otros. | 
Otro suceso que también sirvió de combustible a la eri- 
sis, dentro del mismo período, fue la expulsión del Obispo 
Caruana que se internó en México a principios de marzo, 
ocultando a las autoridades de migración el verdadero ca- 
rácter que traía y la misión que venía a desempeñar en Mé- 


xico. La expulsión se llevó a cabo en la primera quincena de 
mayo, y a él, a monseñor Caruana, se debió que quedaran ro- 


tas las negociaciones de arreglo en el mes de agosto, como 
se verá en su lugar. 


Finalmente, el 23 de febrero, el señor Presidente Icontes- 


tando un mensaje de “The World,” de Nueva York, hizo trans- 


mitir a ese periódico las siguientes declaraciones: es 


“Il párrafo octavo del artículo 150 de la Constitución 
Política de nuestro país, dice textualmente: “para ejercer en 
los Estados Unidos Mexicanos el ministerio de cualquier cul- 
to, se necesita ser mexicano por nacimiento.” Los sacerdotes 
extranjeros cuya presencia en México no se ha tolerado más, 
habían estado burlando con toda conciencia de su falta este 


(1) En el capítulo anterior quedó anotado que el Gobierno de México tomó 
una acción resuelta para hacer cumplir las leyes, en febrero de 1926, y el Car-- 
denal Ratti fue coronado Papa, con el nombre de Pío XI, el 12 de febrero de 
1922. 
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artículo constitucional. Habían recibido en distintas ocasio- 
nes advertencias de la Secretaría de Gobernación para que 
dejaran de ejercer su ministerio, dedicándose a cualquiera otra 
actividad si deseaban permanecer en el país. 

“Sin atender estas observaciones los sacerdotes a que me 
refiero, continuaban ejerciendo su ministerio en violación del 
artículo 130 constitucional, y casi todos ellos violando, ade- 
más, el artículo 32 que establece en su párrafo segundo: “Nin- 
guna corporación religiosa ni ministro de ningún culto, po- 
drán establecer o dirigir escuelas de instrucción primaria.” 
Por lo tanto, y sin que tal medida significara persecución re- 
ligiosa, a ninguna iglesia, ni menos entrañara sentimiento de 
animosidad para ningún extranjero, un Gobierno que quisie- 
ra cumplir con sus obligaciones constitucionales, no tenía otro 
camino que hacer salir del país a los violadores constantes 
de su Ley Fundamental. 


“Contrastando con la actitud de los sacerdotes expulsa- 
dos, ha habido numerosos ministros de otros cultos que, en 
obediencia de los textos constitucionales, no ejercen su minis. 
terio y se dedican a otras actividades legales como la de en- 

- señanza en colegios de educación secundaria o la dirección u 
orientación de las actividades convenientes a su iglesia, pero 
sin ejercer su ministerio por actos de culto y dejando a los 
ministros mexicanos la obra propiamente confesional de su 
religión. ] : 

“Estos ministros no han sido ni serán molestados. Como 
ecurre siempre, cuando de cuestiones de México se trata, se 
ha querido desfigurar los hechos presentando al pueblo de 
los Estados Unidos una cuestión simple de obediencia y res- 
peto a la Ley Fundamental de nuestro país, como una cam- 
paña de persecución religiosa que necesariamente sería desa- 
gradable y hasta inexplicable para un país en donde, afortu- 
nadamente, las materias eclesiásticas y religiosas han podi- 
do estar siempre ausentes de la legislación civil y política: 
porque, en los Estados Unidos, las religiones reinan pacífica- 
mente en el terreno moral y no se han complicado hasta aho- 

ra por lo menos mezclando las cosas espirituales con las tem- 

- porales, no saliéndose de su esfera legítima de acción para 
invadir el campo de la política. 
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“Otra manifestación de hechos desfigurados a este 0 
pósito, ha sido en estos días, la afirmación de que se han 


clausurado numerosas escuelas en México, cuando lo que ha pe d 
sucedido, en realidad, es que, al localizarse conventos, cuya 


existencia no está. autorizada por las leyes vigentes, y al clau- 


surarse esos conventos se han encontrado escuelas anexas de 3 
enseñanza primaria, en oposición con lo que establece el ar 

tículo 3% constitucional, no habiéndose cerrado estas escue- ; E 
las, sino exigídose se ajusten a las condiciones de dicho pre- : 


cepto. 


“Aún cuando no se hubiera producido la reciente mani 
festación pública de desobediencia y oposición a las leyes fun- - 
damentales del país, que hizo el jefe de la Iglesia Católica 


Mexicana, este Gobierno, en cumplimiento de su deber de guar- 
dar y hacer guardar la Constitución Política del país, habría 
procedido en la forma que lo ha hecho, cuando hubieran ¡le- 
gado a su conocimiento casos concretos de desobediencia a la 
Constitución; pero se comprende fácilmente, dada la histo- 
ria de nuestro país y la experiencia dolorosa de los resulta- 


dos que ha. tenido en México, la intromisión del Clero cató- 
lico en el desarrollo pacífico de las instituciones nacionales, de Es. 
de las cuales ha sido tradicionalmente enemigo, que se pro- 
curara, especialmente ante la posibilidad de una nueva intro- 


misión del Clero católico mexicano en materias de orden tem- 


poral y político, la exclusión de los elementos extranjeros no 


permitidos como ministros de culto por la Constitución y que 


sólo podrían dar al problema que apuntaba caracteres más. 
serios O difíciles; precisamente por su condición de extran-- 


jeros. 


> 


“Por lo que respecta a la actitud futura del Gobierno de 


México hacia los sacerdotes católicos o ministros de cualquier 


culto, ciudadanos americanos, no podría ser distinta de la 
adoptada para con los de otra nacionalidad; pero hay que 
decir que los casos de violaciones a la Ley por ciudadanos ame- 
ricanos a este respecto, son menos numerosos que los de na- 
cionales de otros países, porque, casi sin excepción, los mi- 
nistros americanos de iglesias confesionales no católicas se 
ajustan mientras residen en México, a lo que la Ley ordena y 
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LOS MESES DE LA CRISIS 
LA SUSPENSION DEL CULTO 


EL DECRETO QUE REFORMA EL CODI- 
GO PENAL SOBRE DELITOS DEL OR- 
DEN COMUN EN EL DISTRITO Y TE: 
RRITORIOS FEDERALES, Y SOBRE 
DELITOS CONTRA LA FEDERACION 
EN TODA LA REPUBLICA. LOS-TRA- 
BAJOS DE LAS ASOCIACIONES REL!I- 
GIOSAS CONTRA ESE DECRETO. LOS 
SUCESOS OCURRIDOS, DIA A DIA, EN 
LOS MESES DE JULIO Y AGOSTO, CON 
EXPRESION: DE VARIOS ACONTECI- 
MIENTOS EN DIVERSOS PAISES, RE- 
LACIONADOS CON LA CRISIS CLERI- 
CAL EN MEXICO. EL EPISCOPADO OR- 
DENA LA SUSPENSION DEL CULTO. LA 
ENTREGA DE LOS TEMPLOS. LA CRlI- 
SIS EN SU ESTADO ACTUAL, : 
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CAPITULO VI 


ABIENDO sido los meses de julio y agosto los más 
agudos en la crisis, los que fueron más ricos en acon- 
tecimientos, en México y en el extranjero, para este 

Capítulo se toma la forma de una cronología, a fin de seña- 
lar los principales sucesos. Sin duda faltarán de anotar al- 
gunos importantes y otros de relativo interés, pero ello se 
debe, en primer lugar, a que no todas las ocurrencias fueron 
del dominio público, y después, a que las fuentes de informa- 
ción permanecieron cerradas a fin de no exagerar hasta un 
punto peligroso, los diversos aspectos de la cuestión. Por 
otra parte, los acontecimientos más salientes van detallados 
en su respectivo lugar, en capítulos separados. - 
La prensa de la capital publicó el 3 de julio el texto del 
Decreto de Reformas al Código Penal en el Distrito y Terri- 
torios Federales, sobre delitos del orden'común, y sobre de- 
litos contra la Federación, en tóda la República. El Decreto 
entraría en vigor desde el primero de agosto siguiente. Il 
mismo día los" periodistas pidieron opiniones a los Prelados, 
quienes se excusaron de hablar. En cambio, el Secretario de 
la Orden de los Caballeros de Colón, por ausencia del Diputado 
de Estado don Edelmiro Traslosheros; el Vicepresidente de 
la Liga, René Caspitrán Garza: doña Elena Lascurain de Sil 


va, por la Asociación de Damas Católicas, los demás Directo- 
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res de las corporaciones religiosas, opinaron que la nueva ley 


les era perjudicial, pero que, no obstante, ninguna asociación 


religiosa se disolvería. 


—El Papa recibió a los alumnos del Colegio Pío Latino- 


Americano y dijo un discurso sobre la cuestión religiosa de 
México. 


Julio 4, El Ganiehal Gasparri envió una Circular a. .to-- 


dos los diplomáticos acreditados ante la Santa Sede, pe 
mándoles de la situación. 
Julio 5. La Liga se reune para seguir discutiendo Ja ac- 
ción que ejercitará, sobre la base del boycott. 


Julio 6. El periodista Arthur Brisbane, del Sindicato da 


Hearst, publica un editorial en todos los periódicos de éste, 


conviniendo en que la cuestión religiosa de México es asunto 


exclusivamente mexicano. | | 

—Celebran una junta los líderes de la Liga, con el Se- 
cretario del Episcopado, a quien se le presenta el proyecto 
del boycott. 


Julio 7. Se reune el Comite del Episcopado y aprueba el 


proyecto que presentó la Liga al Obispo de Tabasco. 


—El Cónsul de México en Nueva York, declara al New 2 


York Times, en contestación a los ataques del juez católico 
Mr. Talley, quien pide que el Gobierno de Washington retire 
el reconocimiento al de México, que no hay persecución reli- 
giosa y que todos los credos disfrutan de garantías, conforme 
a la Constitución; que sólo se trata de hacer respetar la ley. 


—El exSecretario de Estado Mr. Hughes, tuvo una con- ES 


ferencia con el Papa. Ambos hablaron del Congreso Euca- 
rístico de Chicago y de la cuestión religiosa en México. 
Julio 9. El exPresidente del Uruguay, doctor Baltasar 
Brum, publica en “El Día,” de Montevideo, un interesante ar- 
tículo sobre la actitud del Gobierno de México y la del Clero 


católico; que fue reproducido por toda la Proein liberal de 
Endaménica: 


Julio 13. El licenciado Eduardo Pallares publica en “El' 


Universal,” un artículo que titula “En defensa de la concien- 
cia libre,” comentando con criterio clerical el Decreto de Re- 
formas al Código Penal. 

—El doctor Felipe Rincón González, arzobispo de na 


cas, da a conocer una Carta Pastoral que ordena se publique 
/ , - 


ea 


mL COBTERNO. 7 00008 
en el Boletín Eclesiástico y en el diario católico “La Reli- 
gión,” mandando rogativas para el día primero de agosto. 

—La prensa anuncia que no habrá sacerdotes en los ora- 
torios de los Asilos. 

Julio 14. Llegan a Roma varias monjas y frailes y sa- 
cerdotes expulsados, que por orden del Papa se alojan en va- 
rias dependencias del Vaticano. La tarde de este día hacen 
relatos parciales contra México. | 

—Ia Liga da a conocer su Circular 2-A, que contiene el 
plan de acción para el boycott, con una carta particular del 
obispo Díaz, diciendo que el Episcopado aprueba esa acción. 

Julio 15. Con los datos que proporcionaron las monjas y 
los frailes llegados a Roma, el exMinistro Luzzati, pide la 
intervención de los Estados Unidos en los asuntos interiores 
de México, o bien de la Liga de Naciones. 

Julio 16. The Morning Post, de Londres, publica una 


+ entrevista con el licenciado Benito Flores, miembro de la Co- 


misión Mixta de Reclamaciones, en la que explica detallada- 
mente al pueblo imglés el verdadero estado de la cuestión re- 
ligiosa, señalando la actitud del Gobierno mexicano y la del 
Clero.” | 
Julio 17. El Papa inicia desde hoy, hasta que se re- 
suelva, la crisis, una hora diaria de oraciones en su capilla 
particular del dica na: También la observarán los Car- 
denales. | 

Julio 18. La prensa anuncia que los directores de los co- 
legios católicos de la ciudad de México celebraron una junta 
y acordaron hacer modificaciones de acuerdo con la ley res- 
-pectiva, para que no sean clausurados los planteles. Las aso- 
ciaciones religiosas que tenían escuelas de enseñanza primaria 
se disolvieron. Así, pues, las dificultades en materia de edu- 
cación, quedaron resueltas. 

Julio 19. El Episcopado anuncia que no ha tomado de- 
terminación alguna acerca del rumor de que van a ser ce- 
-rradas las iglesias; dice que dentro de la semana dará a co- 


1 nocer su manera de pensar. 


0 A la fecha, según un alto funcionario de la Mitra, han 
salido del país voluntariamente, o expulsadas, las monjas del 


j Sagrado Corazón de Jesús, del Colegio de Nuestra Sra. de 


O, Guadalupe, de Santa Brígida (Puebla), del Colegio del Espíri- 
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tu Santo, (Querétaro), de la Congregación y San Salvador, E > 
de la misma ciudad, y algunas otras de Durango, Zacatecas e $ 


Guanajuato. 


Julio 20. Conferencian con el ra de Educación ES En 
directores de colegios católicos, en busca de una forma en. 
que, sin ofender al laicismo, queden definitivamente Loco Se 


rados a las leyes de la materia. : : EAS 
—El Episcopado. declara nuevamente que no ha pen- 
sado en el cierre de los templos. 


—La Liga anuncia que tiene más de cien personas ha- se 
ciendo propaganda al boyeott en el Distrito Federal; que 
cuénta con un personal numeroso en veintidós secretarías, 
para su propaganda y con los abogados necesarios para Ccuan- E 


to pueda ofrecerse. 


—La prensa da la lista de los sacerdotes consignados por 


no obedecer mandatos de las autoridades municipales, y anun- 


cia que al día siguiente empezarán a rendir declaraciones* 


ante el Juez 1* de Distrito. 

Julio 21. El Papa declara que desapr weba el boycott $7 
recomienda que la acción de los católicos se concrete a elevar 
plegarias 
cultades. 


u 


Julio 22. Empiezan a presentarse ante el Juez Primero 
de Distrito, los sacerdotes consignados por el Ayuntamiento - 
y declaran, todos en el mismo sentido, que” no son ellos los 
encargados de dar el aviso que exije la ley, por más que És- 
ta así lo indica terminantemente, sino su superior jertrquión a 


el Episcopado. 


—El Agente del Ministerio Público adscrito a ese Juz- 
gado, informa que no se trata de un proceso criminal, sino 
de una investigación previa para deslindar responsabilidades 
. por el delito de desobediencia a las prescripciones del artício 
lo 130 constitucional. 3 


Julio 23. Siguen presentándose sacerdotes a declarar. 


—La Liga, previo estudio del Ministerio Público Federal, . 
fue consignada en sus principales líderes, los señores licen- 
ciado Rafael Ceniceros y Villarreal, René Capistrán Garza y 
Luis G. Bustos, por su anunciado boycott. Estos señores fue- 
ron detenidos y puestos a disposición den Juez Primero da ze 


Distrito. | - E 


a buscar medio pacífico para resolver las difi-- 
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Julio 24. El Cardenal Mundelein, de ao lanza Una 
pustoral a los católicos de los Estados Unidos, que fue lef- 
E da en las misas del día siguiente, domingo, y que a la postre 
ho -no produjo el efecto que de ella se esperaba. 


 —Siguen. las diligencias en eL proceso contra los líde- 
res. de la Liga. 


SEL Cardenal Hayes, declara en Nueva Marie, que en su 
- Pastoral de este día no toca la cuestión del boyeott, porque 
nO tiene noticias de que el Papa le dé su aprobación. Tampo- 
de co quiso comentar las noticias acerca de la suspensión de 
ES cultos en México, en una conferencia que celebró con Mon- 
señor Lavalle, de la Catedral de San Francisco de Nueva 
5 York. La Pastoral del Cardenal Hayes sólo excita a los fie- 
E les para dedicar el. primer día de agosto a oraciones y pue. 
- rias en favor de una solución... : 


—Los periódicos del Simlieato Hearst, aba! las de- 


“clarationes que a Mr. John Page hizo el general Calles, acer- 


ve ca de la situación y. especialmente sobre el boycott. (Apén- 
ey dice número 2.) 


a 


Julio 25. El Episcopado publica en Sa prensa su Pastoral 
Colectiva por la que ordena que a partir del 31 de este mes, 
se suspenda en todos los templos de la República, el culto 
católico. Advierte que no se cerrerán los templos; avisa que 
SA los sacerdotes se retirarán de ellos; sugiere a los padres de 
familia que no envíen sus hijos a planteles “donde peligran 
su fe y buenas costumbres ;” y da a conocer las excomuniones 
po contra quienes no le Dode/caa (Apéndice número 3.) | 
—La Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Fe- 
ls deral celebra una asamblea en la que después de estudiar la 
situación, acuerda evitar por todos los medios posibles, una 
para alización de las actividades industriales y comerciales, en 
- contraposición con el boycott de la Liga; toma disposiciones 
o defensa de todos los obreros y trabajadores coasociados, y 
aprueba llevar a cabo el día primero de agosto una manifes- 
he a on de adhesión al Gobierno y de respeto a la ley. E 
Julio SO. El Juez Primero de O dicta. o de Los 
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mento ConEilaro tiene en estudio la Pastoral Colectiva del 


Episcopado. La Carta causó honda impresión por el anuncio 
de la suspensión de cultos, pues varias ocasiones (la última, 


cinco días antes), se negaron los rumores que sobre el parti- 


cular circularon en la capital, Los templos se vieron muy 


concurridos, sobre todos, la Catedral, donde se hicieron con- 
firmaciones y por la aglomeración se produjeron algunas des- 


gracias personales, siendo necesario establecer puestos de 

socorro de las Cruces Blanca y Roja. : 
—El Episcopado da instrucciones privadas a los sácer- 

dotes sobre la manera de celebrar misas, confesar, dar co- 


muniones, hacer matrimonios, etc., después de la suspensión 


del culto, y les manda esqueletos especiales, para pedir am- 


paro, en caso de acción judicial. ) E 


—En Los Angeles, Cal., hace declaraciones para la pren- 


sa sudamericana, el licenciado Aarón Sáenz, Secretario de 


Relaciones, por conducto del Corresponsal de “El Telégra- 


fo,” de Guayaquil. (Apéndice número 4.) 

—El Ayuntamiento de México hace un último recorda- 
torio a los sacerdotes que no han proporcionado datos esta- 
dísticos sobre matrimonios, nacimientos y bautizos. * 


>, 


Julio 27. La Secretaría de Gobernación envía una Cir- 


cular a los Gobernadores instruyéndolos sobre la manera de 


recibir los templos, pues que el Gobierno no puede permitir 
la sugestión del Episcopado en el sentido de que las igle- 
sias queden al cuidado de parientes del sacerdote retirado. 
El Gobierno dispone que las autoridades municipales nombren 


una junta de vecinos honorables para que se hagan responsa- 


bles de las iglesias y de lo que en ellas se encuentre. E 


—El señor Presidente hace declaraciones al New York 
Times, presentando amplia exposición del asunto clerical en 
relación con la Pastoral Colectiva y con la actitud futura 
del Gobierno. (Apendice número 3 bis.) 


Julio 28. Se conoce en la capital una hoja de instruecio- 


nes del obispo de San Luis a los católicos para la entrega 3 


de los templos, el culto pósterior a la suspensión de servicios 
religiosos y la forma en que deben evitar fricciones peligro- 
Sas con las autoridades. 0 s 


—La C. R. O. M. lanza un Manifiesto a eS Nación, de-: 


e 
Po] 
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clarando su apoyo al Gobierno en su A hacia el Clero. 


(Apéndice número 5.) 


Julio 29. El Procurador de la República envió una Cir- 


“cular a todos los Agentes del Ministerio Público Federal en 


el país instruyéndoseles para que tomen posesión, previo in- 
ventario y a nombre de la Nación, de los anexos de los tem- 
pulos, en vista de que serían abandonados por los sacerdotes, 
de conformidad con la orden del Episcopado. 

La Liga celebra una junta secreta con asistencia .le 


delegados de toda la República. 


—El señor Presidente declara que está firmemente ro- 
suelto a hacer cumplir las leyes, aún cuando se vea obligado 
a tomar medidas enérgicas; que ninguna influencia interior 
o exterior podrá hacer que el Gobierno cambie su actitud, 
en el mismo sentido contestó un mensaje telegráfico del New 
York Evening Post. 
| Julio 50. El Arzobispo de Puebla dirige una exhortación 
a los católicos de su jurisdicción, para que eviten conflictos 


a la Mitra y al Gobierno. (Véase la nota al Capítulo VIT.; 


—El Presidente recibe e el Palacio Nacional a los 
miembros del Comité Ejecutivo de la Federación ne dica 
tos Obreros del Distrito Federal y de la C. k. O. M. (Apén- 
dice número 6.) ! 


—El Arzobispo de Monterrey hace declaraciones a un 
redactor de “El Sol,” sobre la cuestión clerical y ratifica la 
actitud del Episcopado manifestada en la Pastoral Coleeti- 


va del día 25. 


—La noche de este día varias iglesias permanecen abier- 


tas hasta altas horas; en el templo de San Felipe, la velación 


duró hasta la madrugada, con asistencia de los directores de 
asociaciones religiosas. 

Julio 31. La Secretaría de Cohern nación ordena que los 
sacerdotes que abandonen los templos, no podrán permanecer 
en ellos si no cumplen las disposiciones ya dictadas sobre el 


particular; y dice a los Gobernadores y, a los Presidentes Mu- 
nicipales que si necesitan alguna iglesia para servicios pú- 


blicos, lo consulten con el Gobierno federal. 
—Entra en vigor el boycott ordenado por la Liga. 
—El Embajador de México en Washington publica una 


Er 
x 


pa ! | 2 BL OLBRO EE 


declaración acerca de la política del Gobielno en la a 
clerical y en los demás órdenes de la Administración. poa eS 


dice número 7.) 


Agosto 1? Sin incidente de portada las comia | 
de vecinos nombradas por los Ayúntamientos, toman posesión E 


de los templos que faltaron de entregar el día anterior. 


—Ciento cincuenta mil obreros, empleados y particula- 


res desfilan frente al Presidente y recorren las principales e 


- calles de la capital. : PS 


—Los templos permanecieron abiertos. Este día fue eS os 


señalado para rogaciones recomendadas por el Papa en todos Es 
los países católicos. AR 


—El Presidente recibe Ae muchos países del Continente, E 
mensajes de felicitación. , 


—El padre agustino Lorenzo Alvarez, publica en Nueva 


York, un artículo en apoyo de la Liga. | 
Agosto 2. Conferencia el Obispo de Tabasco, de 


del Episcopado, con el Procurador General de la República 
y sugiere puntos de arreglo, aunque más tarde desmintió SUS 


declaraciones. | : 


—Conferencia, con réplica, del doctor José Manuel Puig 


Casauranc, en el Teatro Iris. (Véase Capítulo XIL.) 


—El general Obregón hace declaraciones en Nogales, al 
Corresponsal de “El Universal”? apoyando al Gobierno del 


Presidente Calles. (Apéndice número 8.) 


—Se organiza en Nueva York, la Asociación Protectora a 


de los católicos de México. 


Agosto 3. La opinión pública está desorientada por las 


noticias contradictorias sobre las pláticas de arreglo. 


—El Presidente del Perú envía un mensaje al Presidente: 


Calles. (Véase el Captíulo XVIII.) 


—La prensa católica de Río de Janeiro, inicia su cam- ES 


paña en favor del Clero de México y habla de revolución. 


Agosto 4. El Presidente Calles contesta al del Perú, señor a 


Leguía, : i 


—Confereneia, con réplica, del “ingeniero Luis L. León 


(Véase Capítulo XII.) 


1 Embajador mexicano en Río de Janeiro, explica la E 


e pos 
e , 
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5 política del Gobierno, como rectificación a las versiones de 
- los periódicos católicos. 


2 —Los Caballeros de Colón se reunen en Filadelfia para 
discutir la situación política de TO. e pd 
Dx). 
ES -—Los Sindicatos o de Chile hacen una gran mani- 
e festación en honor de México, y los intelectuales argentinos 
envían un mensaje de adhesión al Presidente Calles. 


0 Agosto 9. El New York Times publica una entrevista de 
NE Corresponsal en México, W. W. Davies, con el Arzobispo 
z Mora y del Río, quien a pesar de encontrarse enfermo de al- 
: gún cuidado, habló de la situación. “Me hallo agotado, dijo, 
por el enorme trabajo que me han obligado a realizar en las 

actuales circunstancias. Mi corazón siente honda pena por 

lo que ha ocurrido,” y luego rectificó algunas noticias que 
em los Estados Unidos propagó la N. C. W. C. (1), tales co- 
mo la expulsión de jesuitas en Durango, pues allí no los hay, 
la captura del Obispo de Aguascalientes, que tampoco lo hay, 
y Otras. 


Agosto 6. Una encia extranjera de noticias trasmitió 
la de que había desaparecido la imagen de la virgen de Gua- 
dalupe, agregando que el plan para sustraerla se formó en 
los Estados Unidos. La imagen no ha sido tocada, y por el 

| contrario, sin molestia para los fieles, se verificó del 18 al 
$ -26 úe septiembre un novenario de las parroquias de la capi- 
Re tal: el 31 de octubre se verificó una peregrinación para ce- 
i rar el primer aniversario de la fiesta a Cristo Rey, insti- 
-—tuída por el actual Pontífice; el 12 de diciembre se efectuó otra 
gran peregrinación, niendo vieja costumbre, y lo mismo 
A OCATEIÓ el último día del año, en Acción de Gracias. 


—En el Teatro Iris sustentó una Conferencia el señor 
Juan Rico, sobre “El Dogma ante la razón y la ciencia.” La 
=.  Liga' no envió contradietor, pero el padre Cardoso, en sep- 
e tiembre, empezó a contestar en una revista religiosa. 


Ú 


e 


30 (1) National Catholic Welfare Council, organización católica radicada en 
EN e lioeton que tiene un Departamento de Información mundial del Clero cató- 
—lico y del que son o los Jerarcas ye o todos los sacerdotes. 
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—En Guadalajara ocurrió un motín y en Irapuato algo 
semejante. ) OS 
Agosto 7. Firmado por la “Unión Católica del Distrito 
Federal,” aparece un panfleto amenazando a los líderes obre- 
ristas de la C. R. O. M., y excitando a la continuación del 

boycott. : AR ! | 
| —Mianifestación pro-México, del Sindicato de Obreros 
Chilenos. : el 
—El Colegio de Curas Párroeos de Buenos Aires envía 

un mensaje de adhesión al Episcopado. | 


—El Secretario de Relaciones, licenciado Sáenz hace de- 
claraciones en San Francisco, a los periodistas norteamerica- . 


nos. (Apéndice número 9.) eS 

—El general colombiano Rengifo provoca el incidente con 
el Ministro de México. (Véase Capítulo XX.) 

Agosto 8. El Ministro de Relaciones' Exteriores de la 
Gran Bretaña, desmiente que haya hecho representaciones poz 
la actitud del Presidente Calles en la cuestión clerical. El 
reverendo Peacock se dirige a los fieles anglicanos en Méxi- 
co, aconsejándoles el respeto a las leyes. : 

Agosto 9. El juez Talley, de Nueva York, dijo un discur- 
so en el Catholic Club, anunciando que insistirá en que los 
Estados Unidos retiren su reconocimiento al gobierno mexi- 
cano, O intervengan en nuestros asuntos interiores, o levante 
el embargo de armas, de acuerdo con el Representante Boylan. 

—La prensa católica.de Río"de Janeiro, dice que circu- 
lan rumores de que el Embajador Ortiz Rubio, pedirá sus car- 
tas de retiro. (Véase el Capítulo XIX.) 

—El líder obrerista Morones, Secretario de Industria, 
sostiene una controversia con el pasante de derecho Luis Mier 
y Terán, sobre tema que llevaba preparado éste. (Véase el 
Capítulo XIT.) 


—En su número de hoy del Daily Worker, de Chicago, el 


+ 


señor Manuel Gómez, termina la publicación de una serie de 


cuatro artículos de estudio histórico-social, acerca de la cues- 


tión clerical en México. 
Agosto 10. La Cancillería de Bogotá publica una nota por 


la que el señor Rengifo, ministro de guerra, da una satisfac- 
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ción al representante diplomático de México. (Véase Capí- 
tulo XX.) 

Agosto 11. Mr. Dacy Simie, miembro de una delegación 
de norteamricanos,que se encuentra en México, declaró a los 
corresponsales extranjeros, que ha estudiado la cuestión cle- 
rical y la económica, así como otros asuntos mexicanos y 
que ha podido comprobar que la prensa de su país ha exage- 
rado o desvirtuado la situación; por lo que, a su juicio, no 
hay razones para desavenencias entre México y los Estados 
Unidos. | | 

Agosto 12. De la Huerta hace declaraciones al Corres- 
ponsal de The Interocean Press, en San Antonio, después de 
haber visitado de incógnito varios puntos de la frontera me- 
xicana y a Félix Díaz en Nueva Orleans, negando que tuvie- 
ra relaciones con los descontentos del gobierno mexicano y 
que hiciera trabajos revolucionarios; pero el Daily News, de 
Nueva York, el día siguiente, publica íntegra una carta diri- 
gida por el exSecretario de Hacienda al doctor Ferrer, en que 
aparecen contradicciones bien marcadas. (La prensa ha pu- 
blicado después y aún ahora sigue publicando, las activida- 
des de De la Huerta, en Los Angeles.) 

—Flaherty conferencia con el Secretario de Estado Kel- 
logg, e insiste en sus ideas contra México. 


Agosto 13. El Embajador mexicano en Wáshington opina 
acerca. de las pretensiones de los Caballeros de Colón, mani- 
festadas por Flaherty en su entrevista con el Secretario de 
Estado. 

Agosto 1/4. Declara el general Piña, Subsecretario de la 
Guerra, que ningún sacerdote ha sido ejecutado en todo el 
país; niega las informaciones dadas por el Arzobispo de Mi- 
choacán, y de lo ocurrido en Sahuayo, dice que un grupo de 
católicos atacó a un piquete de soldados, resultando algunos 
heridos. | 

Agosto 15. Algunos periódicos sudamericanos dan cuer- 
ta de un Manifiesto de esta fecha, lanzado por el Episcopa- 
do, y aún insertan párrafos entre comillas. Ese documento 
no se conoce en México, y si existe, circuló muy poco. 

—En San Angel, ocurrió un escándalo al sorprender la po- 
licía una reunión donde se hacía propaganda al boycott. En 
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esa residencia, según los informes oficiales, hacía tiempo e 
se celebraban juntas de la misma naturaleza. : 


Agosto 16. El Comité Episcopal dirige un Memorial al 
señor Presidente, (Véanse el Capítulo VII E el Apéndice, nú- | 


mero 10.) 


—El Presidente Coólidge, y el Secretario Kelose. tuvie- 
Ton una larga conferencia en Whitepine Camp, llegando a un. 


acuerdo en el sentido de que “ni los derechos de un Tratado, 
ni los precedentes diplomáticos, ni el Derecho Internacional, 


justifican intromisión alguna del Gobierno norteamericano en. 
un problema puramente interno, de la República del Sur.”- 


(El Universal. Mensaje de John L. Hopkins, agosto 17.) El 
mismo Corresponsal agrega que “Las referencias que se hicie- 
ron hoy a la expulsión de americanos, se cree que explican 
una frase de la protesta presentada ante el Departamento de 
Estado la semana pasada, por James A. Flaherty, Supremo 
Caballero de la Orden de Caballeros de Colón.” 

Agosto 17. El Gobernador de Yucatán desmiente un Bo- 
letín del Episcopado mexicano en el sentido de que por falta 


de templos, los católicos de Mérida rezan en las plazas y par- 


ques públicos. 
—Manifestaciones pro-México en San Salvador, Montevi-. 
deo y Santiago de Chile. 


Agosto 18. El Universal publicó importantes decida 


nes del licenciado Jenaro Estrada, Subsecretario de Relacio- 
nes, sobre varios aspectos de la cuestión clerical. (Apén- 
dice número 12.) 
—El diputado argentino señor Dickmann, dió en Buenos 
Aires una confernecia acerca de la solidaridad de los socia- 
listas de aquel país con los de México. 
—La Misión de Buena Voluntad, que se encuentra ez 
México estudiando la situación, declaró que ninguno de sus 
miembros ha visto asonada o motín, disturbio o agitación en 


el tiempo que lleva de investigar, y que “cuando en México 
las iglesias acepten, como lo han hecho en los Estados Uni- 
dos, el principio democrático fundamental de que todo indivi 
duo, independientemente de toda religión, le debe cívica leal- 
tad al Estado, la cuestión religiosa quedará resuelta en Mé-. 


xico y con ello la Iglesia prosperará.” En igual sentido de- 
claró más tarde en Nueva York, Mr. George A. Miller. 
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—El señor Antonio Castro Leal, Encargado de los nego- 


cios de nuestra Embajada en Washington, dió una conferen- 


cia en el Instituto de Ciencias Políticas de Williamstown, 
sobre la cuestión clerical. (Apéndice número 13.) 

Agosto 19. El señor Presidente contesta el Memorial del 
Episcopado. (Véanse el Capítulo VII y el Apéndice núme- 
rOSTE:) 

—Manifestación en Bogotá, en homenaje a México. 

—Se dice en los centros católicos y clericales, como una 
sugestión, que para evitar nuevas dificultades, debería el Pa- 
pa nombrar Delegado apostólico a un sacerdote mexicano y 
que podrían ser candidatos el Eo de Tabasco o el de 
Sonora. 

Agosto 20. Entrevista del Arzobispo de Michoacán y del 
¿Obispo de Tabasco, con el Presidente, la cual, según un Bo- 
letín del Episcopado del día siguiente, fue satisfactoria y de- 
_Jaba «margen a la reanudación del culto. A la prensa de los 
Estados Unidos se trasmitió un pliego de observaciones. (Apén- 
- dice número 14.) | 

—Manifestación de los Caballeros de Colón en Bogotá, en 
la que dijo un discurso el Nuncio Apostólico. 

Agosto 21. Termina felizmente el incidente México-Brasil. 

—Se reúne el Episcopado para discutir la situación des- 
pués de escuchar el rene de la entrevista con el Presi- 
dente. 

Agosto 22. El periodista Santiago R. de la Vega entre- 
vista al Presidente, quien ratifica lo expresado a los prela- 
dos. Una frase, confirmación de la Circular del 31 de julio, 
expedida por el Ministro Tejeda (véase la anotación de ese. 
día en este Capítulo), volvió las cosas al estado anterior de 
la visita de los prelados al Presidente, y así se encuentran en 
esta fecha. : 

Agosto 23. El Universal publica la entrevista de su re- 
dactor con el general Calles, y el Episcopado se reúne, por 
la noche, celebrando una prolongada discusión que vino a re- 
solver un cablegrama de Monseñor Caruana, en el sentido de 
que las negociaciones quedaban rotas y la situación de la erí- 
sis era la misma de antes de la entrevista con el Presidente. 

—La Liga publica una hoja suelta en igual sentido; la 
situación no había cambiado y la crisis continuaba. 
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LAS PLATICAS DE MEDIACION 


RUMORES DE AVENIMIENTO. CONFE- 
RENCIA DEL OBISPO DE TABASCO, 
CON EL PROCURADOR DE LA REPU- 
BLICA. DESORIENTACION POR UNAS 
DECLARACIONES CONTRADICTORIAS. 
INTERMEDIARIOS, BUSCANDO UNA SO- 
LUCION. MEDIACION DE DIPLOMATI- 
COS HÍSPANOAMERICANOS. EN CASO 
DE UN CONFLICTO INTERNACIONAL. 
FLAHERTY, CAUDILLO DE LOS INTER- 
VENCIONISTAS. TREGUA, PLEBISCI- 
TO Y REFORMAS. MEMORIAL DEL 
EPISCOPADO AL PRESIDENTE. LA 
RESPUESTA. DOS PRELADOS CONFE- 
RENCIAN CON EL EJECUTIVO. UN BO- 
LETIN EUFEMISTA Y SU RECTIFICA- 
CION. JUNTA INCOMPLETA DEL EPIS- 
COPADO NACIONAL. MONSEÑOR CA- 
RUANA ORDENA QUE SE ROMPAN LAS 
NEGOCIACIONES. 


CAPITULO VII 


L domingo primero de agosto, la capital presentaba en 
las inmediaciones de los templos, un aspecto tristón; 
en cambio, en las calles cercanas a las de Belisario Do- 

mínguez, donde están las oficinas de la Confederación Regio- 
nal Obrera Mexicana, la cosa era distinta: se congregaban 
varios millares de personas que tomarían parte en la gran 
manifestación en homenaje al Presidente Calles; los emplea- 
dos públicos formaron su desfile en las Avenidas Juárez y 
Madero. La demostración se llevó a cabo sin pete alguno, 
contza los pesimismos de los timoratos. z 

El día 2, los comentarios de la situación eran muy va- 
riados, pero todos en derredor de la suspensión de los cultos 
-y de la actitud firme del Gobierno. La crisis era ya mani- 
fiesta y no fueron pocos los que aseguraban sucesos desagra- 
dables y quizás sangrientos; entonces circuló el rumor que 
poco a poco fue tomando cuerpo, de que el Obispo don Pas- 
cual Díaz había celebrado una conferencia extraoficial con 
el Procurador General de la República, tratando de sugerir 
pláticas de avenimiento, ya que el Presidente a quien se le 
habían acercado otras personas pidiéndole que. accediera a 
una especie de armisticio, no aceptó la proposición. Los nom- . 
bres de los señores Eduardo Mestre y Agustín Legorreta, se 
indicaban como los de quienes intercedían entre el Episcopa- 
do y el Ejecutivo federal. Los corresponsales extranjeros y 


- 
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los periodistas metropolitanos se acercaron al Secretario del 
Episcopado y el Obispo Díaz declaró: a los primeros, que 
en sus conversaciones extraoficiales con el Procurador, había 
discutido una mediación sobre las bases de suspender los 
efectos de las leyes en vigor, un plebiscito nacional para co- 
nocer el sentir del país, y hacer algunas modificaciones a la — 
Constitución; pero a los reporteros locales negó que hubiera 
hecho proposición alguna, $ sino que sólo había tenido un cam- 


bio de impresiones. | 
Al día siguiente la desorientación fue notable, al cono- 
cerse las declaraciones contradictorias del señor Díaz, y tam- 
bién porque nada en Jefinitiva se decía en la prensa, pues 
por una parte “los observadores” se manifestaban convenci- 
dos de que el Presidente no abandonaría su posición, por 
más que creían posible un arreglo, y por otra “las personas 
bien informadas,” suponían que la mediación tendría éxito, 
aunque el Episcopado y el Gobierno sostenían sus puntos 
de vista. Total, nadie podía conocer el verdadero estado de 
la crisis. Los más optimistas. se conformaban con decir que 
las negociaciones seguirían y que antes de que terminara la. 
semana se sabría el resultado. Con esa esperanza transcu- 
rrieron los días. Nuevamente habló el Obispo Díaz, para de- 
cir que “los únicos esfuerzos de mediación son los que esta- 
ban haciendo los diplomáticos hispanoamericanos, que reci- 
bieron sus credenciales a principio de semana,” pero los di- 
plomáticos negaron que estuvieran mediando, “puesto que el 
asunto era de la exclusiva: competencia del Gobierno y del 
Episcopado, cuyos intereses no estaban a su custodia, y ade- 
más, el asunto. era de carácter interno y en él no tenían, ni 
- podían tener ingerencia.” El contraste se marcaba más cada 


e) ? WE 7 má dl 
e o pus] , $ A ; 
A a E A A 


momento. 
Ese mismo día, 3 de agosto, los periódicos publicaron una 
noticia que vino a dar nueva orientación a los interesados en 
el asunto; el exPresidente general Obregón, el general Armul- 
fo Gómez y,otras personas prominentes en la política mexica- 
na, así como los diputados, los senadores, multitud de orga-». 
nizaciones obreras, asociaciones políticas, y aun entidades del 
extranjero, habían enviado mensajes de adhesión a la acti. 
tud del Presidente Calles. Se subrayó entre los comentarios, 3 


. 
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el mensaje del general Obregón, de cuya actitud todos esta- 


ban pendientes. El gobierno, pues, tenía y podía contar con 


un apoyo decidido en el desarrollo de su programa. No fal- 
tó quien opinara que con el mensaje y las declaraciones del 
general Obregón (Apéndice número 8), toda posibilidad de 


un movimiento contra el Gobierno, de parte de las fuerzas 
armadas, si hubiera existido, desaparecía por completo; y esa 


situación se afirmaba con la adhesión del general Gómez, mi- 
litar con mando de tropas. Las adhesiones siguieron y aun- 
que se registraron por estos días algunos incidentes,* ningu- 
no tuvo mediana importaneia. 

Entretanto, los intermediarios seguían en su labor; el 


Episcopado esperaba el resultado; el Presidente se mantenía 


firme y el público de México y del resto del mundo, estaba 
ansioso por saber algo definitivo. Las noticias de la media- 


- ción crearon un sentimiento optimista y los principales peu: 


riódicos del extranjero participaron de ese sentimiento, dán- 
dolo a conocer en editoriales plenos de esperanza, elogiando 
el que ambas partes pusieran su voluntad para un aveni- 
miento. Sin embargo, tres días después, toda esperanza había - 
desaparecido, cuando se supo que los Caballeros de Colón es- 
torbaban las posibilidades de arreglo al haber acordado en 
su Convención de Filadelfia (el 4 de este mes), pedir la in- 
tervención de los Estados Umidos en el asunto. La cuestión 
se tornó más sensacional y todo el mundo quedó pendiente de 
conocer la actitud de Washington. Entonces el movimiento 
tuvo características más fuertes, advirtiéndose un malestar 
general por la actitud antipatriótica de los que buscaban in- 
fluencia, apoyo y acción extraña para nuestros asuntos. 


| El Corresponsal de The Associated Press, interrogó al 
Secretario del Episcopado, acerca de la actitud del Clero en 


caso de que ocurrieran dificultades internacionales, obtenien- 


do por contestación la de que “la Iglesia mexicana observará 
la misma actitud que la iglesia universal durante la guerr: 
europea, esto es: no discutir quién tiene la razón, sino dejar 


. . e. ; 
ala conciencia de los soberanos que se declaren la guerra.” En 


X 


otras palabras: apartarse de la cuestión. Empero, agregó 
que “la conducta de los católicos mexicanos tendría que ser 


la misma que observaron los católicos de todas las naciones 
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contendientes en la gran guerra, lo cual hizo que ningún go | 


bierno pudiera quejarse de la falta de patriotismo de los ca- 
tólicos.” En esta contestación se. observará fácilmente que 
el periodista interrogaba acerca de la actitud del Clero y la 
réplica alude a la Iglesia y a los católicos. 


La duda, en fin, desapareció con las eraoneS rei- 
teradas del Presidente Coolidge a los Caballeros que acudi- 


11ó Flaherty, y a los periodistas, en el sentido de que consi- 


deraba la cuestión clerical de México, un asunto meramente 
de carácter interno, y por tanto, sin posible intervención del 
gobierno norteamericano. Entonces el Episcopado, sirvién- 


dose de corresponsales extranjeros, declaró “estar dispuesto 


a dar una solución al “conflicto” que pueda restaurar las 


libertades públicas y que al mismo tiempo no fueran impro- 


pias al Gobierno,” pero insistió en la tregua, en el plebiscito 
y en las modificaciones de la Carta Política de 1917, con- 
diciones inaceptables para el Gobierno. 


Así llegaron las cosas a mediados de agosto, pues el día 
16, firmado por el Arzobispo Mora y del Río, como Presiden- 


te del Comité Episcopal y el Obispo de Tabasco, como Secré-. 3 


tario, fue entregado al Presidente Calles un Memorial (Apén- 


dice número 10), en el que a nombre de todos los sacerdotes 


y de todo el pueblo católico mexicano y con la debida repre- 
sentación de: todos los arzobispos y obispos, contestando los 


cargos de ser rebeldes a las leyes de la República, manifes- 


taron que ejercían un derecho al suspender el ejercicio de su 


profesión, por parecerles inadmisible las estipulaciones de 
las reformas al Código Penal; y al de no haber usado el re- 
curso de petición de reformas a las leyes de Reforma y a las 
Constituciones de 1857 y 1917, que los Gobernadores no urgie- 
ron de hecho la observancia de tales leyes. Y pidieron que - 
el Presidente interpusiera su influencia para que fueran re- - 
formados de la manera más efectiva, los artículos contrarios 
a la Iglesia y mientras tanto, se suspendiera la aplicación del 
decreto de reformas al Código. Termina el Memorial pidien- 
do libertad de conciencia, de pensamiento, de culto, de ense- 3 


ñanza, de asociación y de prensa. “En una palabra, dice el — 


documento, sin pedir privilegi08, pedimos el reconocimiento 
de aquella personalidad necesaria e indispensable para que 
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sean efectivas las libertades antes mencionadas,” porque so- 
lo de esa manera terminaría el antiguo conflicto religioso. 

El Presidente contestó tres días después, el 19 de agosto 
(Apéndice número 11), que es el menos adecuado para aten- 
der la petición del Comité del Episcopado y para iniciar, las 
derogaciones y reformas constitucionales que solicitó: que 
estando sus convicciones en perfecto acuerdo con los precen- 
tos constitucionales que impugna el Episcopado, no podía 
derogar ni ignorar las modificaciones al Código Penal, ni fal- 
tar a sus deberes como gobernante, burlando la protesta que 
rindió, ofreciendo al pueblo guardar y hacer guardar la Cons- 
titución General de la República; que podía el Episcopado 
dirigir su solicitud al Congreso de la Unión o a las Legislatu- 
ras de los Estados, pidiendo dichas reformas, que por lo que 
respecta a las Reformas al Código, tenían otros recursos £ 
los que podían acudir. Que por cuanto a la suspensión de cul- 
tos cualquiera que fuera el tiempo de esa suspensión, era un 
problema ageno por completo al Gobierno, y en lo referente 
al cargo de rebeldía, el Gobierno considera como tales, aque- 
llos que consisten en levantamientos públicos y en abierta hos- 
tilidad o resistencia al cumplimiento de las leyes. 

Dijo también el Presidente, que si la ley de 25 de sep- 
tiembre de 1873 reconoce personalidad a la Iglesia al estable- 
cer su independencia del Estado, el artículo 130 de la Cons: 
titución vigente no reconoce personalidad a las corporaciones 
religiosas denominadas iglesias; y por último,y refiriéndose a 
las libertades de conciencia, pensamiento, culto, enseñanza, 
de asociación y de prensa, manifestó al Episcopado que esas 
libertades, en los términos y alcances que les concede la Car- 
ta Fundamental del país, se hallan concretamente consigna: 
das en los artículos 3*, 6%, 7?, 9* y 24 de la Constitución cuya 
observancia estricta y honrada se propone, en tanto que el 
Congreso General y la mayoría de las Legislaturas de los Es- 
tados no modifiquen la Constitución, o mientras que la Sn- 
prema Corte de Justicia, en los. casos de leyes derivadas de 
la Constitución, no señale, por sentencias, limitaciones o móé- 
-—dificaciones de procedimientos en la ejecución de las leyes re- 
glamentarias. 


El mismo día 19 los señores Arzobispo de Michoacán, doa 


- 
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Leopoldo Ruiz y Obispo de Tebas: don Pascual Díaz, intro- 
ducidos por el Lic. Eduardo Mestre, tuvieron una entrevista con 


el Presidente, en la que los prelados expusieron sus puntos 
de vista en los diversos aspectos de la cuestión y el Presiden- 


te les repitió de palabra lo que escrito dice en su contestación 


al Memorial del Conrité del Episcopado. En México y en el 
extranjero, las informaciones que se dieron sobre la confe- 
rencia causó buena impresión. Pero vino otro incidente que 
puso nuevamente en duda la solución del asunto: el Episco- 
pado hizo público un pliego de “Observaciones” (Apéndice 
número 14), que comienza diciendo que la. primera impre- 
sión del Episcopado al leer la respuesta del Presidente, fue 
de satisfacción, por los términos generales en que está con- 
cebida y por el espíritu de conciliación que deja entrever. Se 
complacía “de la sinceridad con que el señor Presidente con- 
fiesa ser el menos adecuado para atender nuestra petición, por 
hallarse los artículos de que se trata, en perfecto acuerdo con 
sus convicciones filosóficas y políticas.” Y el pliego termina 
con este párrafo textual: “Ojalá que al señor Presidente to- 
que la gloria de inaugurar un período de franca convivencia 
entre los elementos socialistas, liberales y católicos, para que 
la política del país responda a los principios de la verdadera 
democracia.” | 

Y el día 20 declaró oficialmente el Episcopado en un bo- 
letín, que: “Algunos enemigos de la religión han inculpado al 
Episcopado Mexicano y a los católieos, de. ser enemigos de las 
autoridades constituídas, de obstruccionar su gestión y de 
mover influencias extranjeras para la resolución de la cues- 
tión religiosa (ya no la llama conflicto) que actualmente per- 


turba a la Nación. Con el fin de desmentir cargos tan injus- 
tificados, el Iustrísimo señor Arzobispo de Michoacán y el. 


Obispo de Tabasco, como Secretario del Comité Episcopal, 


fueron hoy recibidos por el señor Presidente de la República, 


ante quien protestaron contra tales inculpaciones y le manifes- 
taron que el Episcopado, con su doctrina y con su ejemplo, 
predica el respeto al gobierno constituído, y que nunca han 
pretendido, en cuestiones que atañen a la familia mexicana, 
provocar la intervención extranjera.” 


Aludiendo a la entrevista dice el Boletín que “fue en ver- 
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dad satisfactoria y de las impresiones adas aparecie- 
ron claros los diversos aspectos de la cuestión religiosa. Se 
confirmó el propósito del Episcopado, de acudir como el mis- 
-mo señor Presidente lo ha indicado, a todos los medios lega- 
les para la ocación de aquellos preceptos que hieren a 
—puestras creencias. | 
“El señor Presidente nos expresó—termina el Boletín—, 
lo que ya había declarado por medio de la prensa, que el re- 
gistro pedido a los sacerdotes encargados de los templos, no 
tenía más miras que las meramente administrativas, sin que 
el gobierno pretenda con ello, inmiscuirse en las cuestiones del 
dogma o de la religión. Y con tal declaración, esperamos que 
una vez llenados los términos que conforme a las preseripcio- 
nes de la Iglesia debemos cumplir, no habrá inconveniente en 
reanudar el culto divino en los templos, mientras se llegue al: 
fin último de recobrar la libertad que creemos perjudicada 
por varios preceptos legales.” | 
Por mera coincidencia, el domingo 22 ocurrieron sucesos 
que' dieron al, traste con”el optimismo de quienes creyeron en 
la declaración del Obispo Díaz, en el sentido de que llen.a- 
dos los trámites que conforme a las prescripciones de la Igle- 
sia debía cumplir el Clero, no había inconveniente en reanu. 
dar el culto. El día anterior celebraron dos prolongadas jun-' 
tas algunos miembros del Episcopado y varios abogados para 
iniciar la confección del Memorial que sería enviado al Con- 
greso Nacional. Ese mismo día los líderes de la Liga, viendo 
que aquellas declaraciónes eran una especie de desautoriza- 
ción del boycott, por parte del Comité Episcopal, tuvieron 
también sus reuniones. Pues bien, el domingo volvieron «a 
reunirse los del Episcopado y los de la Liga, para seguir dis- 
cutiendo la situación; y el mismo día el periodista Santiago 
R. de la Vega entrevistó al Presidente, quien confirmó la no- 
ticia de la visita de los señores arzobispo de Michoacán y 
Obispo de Tabasto y dijo que nada nuevo había manifestado 
a dichos señores, sino que les confirmó de palabra lo que por 
escrito expresó en su comunicación del jueves 19, y para ter- 
minar opinó el señor Presidente, “como haciendo un comen- 
tario a cosa para él ya resuelta, agrega el periodista, que: 


+ 
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-——Al volver los Ra cerdotes a recibir los DOS quedan suje- 
tos a las leyes.” o 
Esta frase desagradó a la parte contraria, y sin pérdida dez 


de tiempo se reunieron los de la Liga, después de conferei- "=> 
ciar con el Comité del Episcopado y acordaron lanzar a aa 
circulación su hoja del día 23 en la que se dice al principio 
que la Iglesia había logrado dos triunfos, el primero, que el 
Presidente había reconocido implícitamente a la Iglesia, re- 
cibiendo a dos de sus representantes, y el segundo, que el 
Ejecutivo usó en la conferencia de un tono conciliador. El 
Presidente no recibió a los señores Leopoldo Ruiz y Pascual - 
Díaz con su carácter sacerdotal y no podía recibir con hos- 
tilidad a quienes iban a poner en claro su actitud hacia las 
instituciones de la República. Y después de hacer mención a 
los últimos incidentes, sugiere una línea de conducta a las 
Cámaras y “pone en va contra un fácil optimismo” pa: 
ra concluir insistiendo en el boycott, como apoyo a las pre: 
tenciones de suspensión del decreto de julio: el plebiscito 3 
las reformas; sobre este último capítulo debe anotarse que 
el Episcopado pretendía, aunque no vivimos la misma époea 
ni en las mismas circunstancias, seguir el camino del señor 
Carranza en 1915, cuando se inició la reunión del Congreso 
constituyente de Querétaro, para incorporar a la nueva Carta 
Fundamental las reformas sociales introducidas en el perío* 
do revolucionario. | 


Efectivamente, comprendiendo los revolucionarios de 
1915 (no se olvide que entonces no funcionaban como ahora, 
los Poderes de la República), la urgencia de legalizar las dis- 
posiciones que se dictaron respondiendo a las necesidades y 
urgencias de aquellos días, dieron al Constituyente el carác- 
ter exclusivo de una reunión de diputados de todo el país, 
para estudiar las reformas que afectaban la Constitución de 
51, y no le dieron el carácter de legislativo, dejando a las in- 
mediatas Cámaras Federales la labor que les O 
Es decir, las condiciones de extonces, en plena lucha armada, 
,ho permitían esperar la reunión de la XXVII Legislatura | 
nacional, ni era prudente aplazar la vigencia de las nuevas 
reformas. El mismo argumento de entonces, en situación to- 
talmente diferente de las de ahora, quiso aprovechar la Liga 
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cuando dijo que “esperar la solución del conflicto por la re. 
forma constitucional, tiene el inconveniente de que esta vía 
requiere más tiempo del que sufre la premura de las circuns- 
tancias...” Así argumentaron los abogados de la Liga al 
día elente de que los DO opinaron favorablemente «u 
la situación . : 


Antes del último comentario del Presidente, hablando el 
Obispo Díaz con un periodista acerca de la reanudación del 
culto, conforme lo indicó el mismo prelado el día anterior, 
dijo que se estudiaría concienzudamente el caso para no des: 
viarse un punto de las prescripciones de la Iglesia, a las que 
el Clero debe ajustar su conducta, y añadió que en su opor- 
tunidad se daría a conocer, por la prensa, las resoluciones de- 
finitivas que tomara el Episcopado. ] 


Esa oportunidad se. presentó veinticuatro horas después, 
cuando se informó que “la situación de la Iglesia era la mis- 
ma que antes de la entrevista de los señores Ruiz, de E 
sán, y Díaz, de Tabasco, con el Presidente. 0 sta declar: 

- ción se hizo inmediatamente después de que se había celebra- 
- do otra junta en las oficinas del Episcopado, y en la cual jur- 
ta estuvieron presentes los señores don José Mora y del Río, 
Arzobispo de México, con ese carácter y con el de Presidente 
del Comité Episcopal; er secretario don Pascual Díaz, Obispo 
de Tabasco; don Francisco Orozco y Jiménez, Arzobispo de 
Cúilaiaima: don Pedro Vera y Zuría, Arzobispo de Puebla; 
don “Leopoldo Ruiz y Flores, Arzobispo de Michoacán; don 
Antonio Guízar Valencia, Obispo de Veracruz; don Ignacio 
Placencia, Obispo de Zacatecas; don Ignacio Lara, Obispo d>. 
Tacámbaro; don Emeterio Valverde y Téllez, Obispo de León; 
don Jenaro Mendoza, Obispo de Tehuantepec, y don Mao 
Ruiz y Flores, Obispo auxiliar de México. En esta reunión 
faltaron los prelados, O SUS representantes, de veintiuna juris- 
dicejones Coreaiisticas: | 


Se reunieron, informó la. prensa, “con el objeto de disci- 
tir cuál debería de ser la: actitud del Episcopado: la junta 
duró más de dos. horas, debatiéndose largamente el: asunto. 
El Obispo Díaz informó. detalladamente de la entrevista. con 


el. Ejecutivo, y sirvió de base a: la. discusión lo: que: había ex: 


puesto el Presidente. Quien más activa participación tuvo 
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en el debate, fue el Arzobispo de Puebla, don Pedro Vera 3 : 
Zuría, el que más se había interesado en llegar a un arreglo, 
desde la víspera de la suspensión del culto, en que lanzó una 


excitativa a los católicos (1), recomendándoles moderación, 
prudencia, patriotismo. 


Al terminar la junta, se proporcionó a los lod la 


siguiente información: “La situación continúa lo mismo que 


antes de la entrevista con el señor Presidente. Los cultos no. 
se reanudarán, porque se trata no sólo de ver la manera de 2 
dar el aviso por parte de los sacerdotes, sin menoscabo de. 
los derechos de la Iglesia, sino de ver cómo se puede conse- 
guir cierta derogación de todos los preceptos legales que hie- 
ren la libertad de conciencia, mientras se va.a las Cámaras, 7 
para obtener la reforma de la Constitución” y se agregó que | 


quedaba en discusión la manera .de acudir al Congreso. 


Y todavía se insistió en que “la conferencia celebrada con 
el señor Presidente, por el ambiente de cordialidad y franque- 


za que reunió en el tiempo de la entrevista, da esperanzas a 
todo el mundo de que, cuando se presenten en lo porventr se- 


rias dificultades, podrá llegarse a resolver con mucho prove- 


cho para la Nación, entendiéndose fácilmente el Gobierno y 
los Prelados.” (Palabras textuales del Obispo Díaz.) 
También declaró el Obispo de Tabasco, que no era cier- 


to que el Episcopado hubiera consultado al Papa sobre, las. 


- 


(1) Mensaje del corresponsal de *'El Universal,'? en Puebla, publicado por 3 


este periódico en su edición del día 31. 


“Monseñor Pedro Vera y Zuría, Arzopispo de Puebla, dirigió hoy una. 


exbortación a los católicos de su arquidiócesis, a efecto de que en las actuales 


cireunstancias se muestren como verdaderos fieles de Jesucristo, evitando me- 
didas violentas que a nada bueno pueden conducir y que sólo originarían des- 


gracias lamentables. El Prelado les recomienda, de modo especial a los católicos, 
lo siguiente: 


““PRIMERO.—Que no se insulte a los militares, ni se les cause tojación al- EE 
guna, confiando en que su papel habrá de reducirse a impartir garantías al pue: 


bla católico y a la sociedad en general. EE 
““SEGUNDO.—Que se limiten y dirijan toda acción de defensa en so ietR en 


el memorial que a principios del corriente año presentaron a- la Legislatura Local 


y al Congreso de la Unión, pidiendo las reformas de los preceptos constituciona- 
e relativos a la libertad religiosa. 


““Termina Monseñor Vera y Zuría disiendo que así cumplirán los católicos A 


con los deberes de hijos de la Iglesia y de ciudadanos, haciendo una obra seria. 


que nadie podrá echarles en cara, mereciendo el bien de Dios y el de la Patria.'* 5 


Monseñor Vera y Zuría ha dado siempre su apoyo al Arzobispo Mora y del 
Río. Esta exhortación fue comentada fávorablemente en todo el pa y o 
mente en los centros católicos de la E. 
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cuestiones actuales, y la Liga en su hoja del mismo día 23 
aseguró que lo que en ella expresaba, lo daba a conocer al 

público “debidamente autorizada” y en virtud de declaracio- 
nes de parte del Vaticano y del Comité Episcopal. Y sin en. 
bargo, de esta aparente desorientación, para aclarar la posi- 
ción que guardaron en esos días el Episcopado de México y 
el Vaticano, tomamos de I”Osservatore Romano, la siguiente 
- Información que también publicó la prensa sudamericana e 

- su oportunidad : 


“Su Santidad ha dirigido al Arzobispo de México un Cu- 
blegrama concebido en estos términos: “Los periódicos han 
anunciado la existencia de acuerdos (pláticas) entre el Clero 
católico y las autoridades del gobierno mexicano, con los cua- 
les no se halla conforme la Santa Sede. Estamos aguardan- 
do informaciones. Entretanto, no nos apartaremos ni un ápl- 
ce de la determinación tomada desde un principio por el Epis- 
copado con tal firmeza, que mereció el elogio del mundo en- 
tero. Contesten sin demora este cablegrama.” Pero el cua- 
blegrama-.no lo firmó el Papa, sino el Cardenal Gasparri. La 
respuesta firmada por el Arzobispo Mora y dirigida al. Papa, 
dice: “Las noticias publicadas en la prensa son absolutamen- 
tc falsas; pues de ninguna manera nos apartaremos, con la 
ayuda de Dios, de las instrucciones impartidas por la Santa 
Sede, debiéndose mantener con firmeza éstas por todos los obis- 
pos de la Iglesia mexicana sin excepción, y para lo cual im- 
.ploran la bendición apostólica del Santo Padre.” A lo cual 
contestó el Cardenal Gasparri: “El Pontífice se une con uste- 
E des en sus oraciones y bendiciones.” 
| Se negaron las pláticas y ellas existieron desde la pri- 
meéra visita del Obispo Díaz al Procurador, hasta la entrevis- 
ta con el Presidente. Al Vaticano se informó que las no- 
ticias de la prensa sobre el particular, eran absolutamente ) 
falsas y existe el Memorial del Comité Episcopal. Al Papa 
se comunicó que el Clero seguiría firme en su actitud prime- 
ra y por eso el cardenal Gasparri contestó a nombre de Pío 
, xI que la Santa Sede se unía al Clero mexicano. 

: En vista de estos comunicados, el diario Órgano del Va- 
—ticano, insertó el día 24 de agosto, la siguiente nota oficial 
del Secretario de Estado del Papa: “Los diarios publican re- 
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latos de negociaciones y acuerdos entre el Presidente Calles noe 
ciertos miembros del Episcopado mexicano, Deseamos pre- 2 cs 
veuir a los lectores contra noticias que pueden pecar contr: E 
la verdad, ya que del Episcopado mexicano no ha recibido el: 
Papa (los mensajes de México fueron dirigidos, efectivamen- 
te, al Cardenal Gasparri), ninguna comunicación, ni la San- | 
ta Sede ha enviado instrucciones al dicho Episcopado (y la 
Liga dijo lo contrario), que permitan cambiar los. puntos 
de mira ya enunciados.” El referido periódico L'Osservatore 
Romano en otro lugar de su misma edición informó que Mon- 
señor Borgongini-Duca, Secretario de negocios extraordinarios a 
de la Secretaría de Estado del Vaticano, desde ese día tomaba 
a su cargo en reemplazo de Monseñor CR Pizzardo, Secretario : 
de negocios ordinarios del mismo Departamento, todos los | 
asuntos religiosos de México. No se conocen aún SL motivos 


del inesperado cambio. 

La noche del 23, estando reunidos los miembros del Co: 
mité Episcopal en la residencia del Arzobispo Mera y del Río, 
en una junta que se prolongó hasta la madrugada, llegó un : 
cablegrama de Monseñor Caruana, desde La Habana, “noti- - 
ficándoles que no debían aceptar las indicaciones del general 
Calles, por lo cual persistirá el statu quo de ahora, no. retor- 
nando los sacerdotes a los templos.” La reticencia para ad-. 
quirir informes en las oficinas del Episcopado, no permitio | 
entonces, ni ahora es fácil, saber si las órdenes de Monseñor : 3 
Caruana procedían del Papa o del Cardenal Gasparri: el he- - 
cho inmediato fue que prácticamente desde que se recibió ese. 
despacho de La Habana, sin discusión, se suspendió la nt 
y se consideraron rotas las negociaciones para un arreglo. ds 

La situación así, quedó realmente como antes de las plá- 
ticas. Por esos días se recrudeció en la prensa católica des q 
los Estados Unidos la campaña contra México; los corres- 3 
ponsales norteamericanos obrando independientemente de la 3 
N. O. W. C., que enviaba noticias contradictorias y tenden-- 
ciosas, decidieron acercarse a los dos prominentes miembros. E 
del Comité Episcopal, y del resultado de su visita, nos. haces y 
una relación concreta el representante del World, de Nueva 
York, AS Este que al hablar con el na Mora, és E 
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por un momento” podía confiar en que el Congreso reformara 
las leyes. Estuvieron presentes en la conversación del perio- 
dista con Monseñor Mora, les prelados que conferenciaron 
con el Presidente. “Habían salido de una junta, dice el Co- 
rresponsal, y para concretar por escrito sus impresiones de 
la actual situación, conjuntamente dictaron la declaración, 
mientras el señor Arzobispo miraba y asentía con leves mo 
vimientos de cabeza.” 

Por su parte el Obispo Díaz declaró en seguida, que las 
deliberaciones del Comité, así como las recomendaciones que 
formuló, se comunicarían por cable al Vaticano inmediatá- 
mente. Se avisará a Roma en substancia del estado de cosas 
y se dirá al Papa que no se ve solución al asunto religioso, 
y terminó con este período que textualmente se toma del re. 
porte enviado al World de Nueva York. 

“En tanto las condiciones que pide la Iglesia no se con- 
cedan, no se podrá decidir nada sobre la reanudación del cul- 
to. Bien saben los católicos que un paso de tal trascendencia, 
como la suspensión de los servicios religiosos, requiere una 
notificación papal. Así, pues, tampoco puede tomarse reso- 
lución alguna que venga a reanudar el culto público. Y los 
Obispos no han hecho representación alguna ante la Santa Se- 
de, para el restablecimiento de los servicios del culto. Las cosas. 

continuarán como están, hasta que el decreto del 2 de julio 
se derogue y hasta que se remuevan todas las restricciones le- 
gales a los ritos de la Iglesia, a la libertad de educación, a la 
libertad de conciencia y a la libertad de pensamiento.” 

Así se iniciaron las pláticas, así se llevaron a efecto las 
negociaciones y así se rompieron las conversaciones para un 
arreglo de la crisis clerical, estando la situación en la ac- 
tualidad como el día que se retiraron los sacerdotes de los 
templos. Están en Roma tres prelados mexicanos que lleva 
ron amplia documentación para presentarla a la Santa Sede.” 
De sus principales trabajos nos ocupamos en el último capí- 
tulo. Si el Papa tomara personalmente a su cargo el asunto, 
puede tener solución como la tuvo la cuestión con el gobierno 

argentino, que duró más de dos años y terminó con la acep- 
tación de las bases que sostuvo el Presidente don Marcelo 
de Alvear. Si sigue en manos del Cardenal. Gasparri, es po- 
| sible que la situación se prolongue mucho tiempo. 
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LA PROPAGANDA DE LA A. C. J. M. IN- 
DISCRECIONES DE UN AGENTE CLE- 
RICAL EN TAMPICO. LA LIGA Y SU 
PROGRAMA DE ACCION. UNA CARTA 
REVELADORA. EL PAPA NO APROBO 
EL BOYOTT. UN CABLEGRAMA DE LA 
SANTA SEDE, QUE TIENE DOS VISTAS. 
LOS PRIMEROS FRACASOS DEL BOY- 
COTT. LAS CEREMONIAS DE COVA- 
DONGA Y LA LIGA. EL BOYCOTT NO 
AFECTO LOS NEGOCIOS. TREGUA Y 
MAS CREDITO AL COMERCIO MEXI- 
CANO, 
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CAPITULO VII! 

IMULTANEAMENTE a la propaganda política en fa- 

vor de la candidatura del general Calles para la pre- 

sidencia de la República, inició la suya la Asociación 
Católita de Jóvenes Mexicanos, en la formación de Comités 
generales en cada capital de Estado y de comités locales en 
los puntos más poblados como mineros, fabriles, petroleros, 
etc., reconociendo todos como centro esa agrupación. Esta 
observando que la propaganda electoral para la renovación 
de poderes federales, incluía entre sus promesas el absoluto 
respeto y obediencia a las leyes constitucionales, y no muy 
distante la consignación que el Ejecutivo había hecho al Pro- 
curador de la República «le los incidentes suscitados con me- 
tivo del Congreso Eucarístico reunido en octubre, durante el 
cual se cometieron infracciones a las Leyes de Reforma y a 
la Constitución de 1917, comenzó su labor de organizar una 
“acción enérgica para él caso de que el nuevo Gobierno hosti- 
lizara a la Iglesia, al Clero o a los católicos,” según frase que 
públicamente dijo uno de los Agentes de la propaganda en cl 
Hotel Imperial de Tampico, hablando con un petrolero. 

No ha trascendido al público cómo se logró la inteligen- 
cia de esa agrupación con el Episcopado; y por otra parte, 
no es necesario averiguarlo para estos apuntes. La verdad 
es que habiéndose dictado el auto de sobreseimiento en el pro- 
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ceso contra los inculpados por aquellas infracciones, la iu 
_tensidad de la lucha electoral, las elecciones, la ansiedad pro-- 


pia de todo cambio de gobierno, primero y después, la insu- 
rrección de De la Huerta, la trasmisión del Poder, y luego 


la reorganización de los negocios públicos internos y exterio- 


res, ocuparon la atención de los nuevos funcionarios. Pero 
la A. C. J. M., no descansó y reuniendo a las agrupaciones ca- 
tólicas de todo el país en un solo propósito, enforzó lo que aho- 
ra se llama “Liga Nacional Defensora de la Libertad Religio- 
sa,” que vino a darse a conocer en público a poco del proceso 
en contra del Arzobispo Mora y del Río, en marzo, por haberse 


resucitado la protesta contra la Constitución hecha en 1917. 
Con el proceso del Arzobispo se reanimó la organización 


de los comités subsidiarios del Centro de México, que al re- 
cibir los informes de sus enviados a través del territorio, con- 
vocó a gran asamblea inmediatamente después de hecho pú- 
blico el decreto de Reformas al Código Penal. En esa junta 
se trazaron las bases para el bloqueo económico nacional, que 


fue aprobado por el Comité del Episcopado, aunque la aproba- 


ción se otorgó en papel de “correspondencia particular” del 
Obispo de Tabasco y no del que usa el Gobierno Eclesiástico 
de la Mitra en sus comunicados. Se dijo entonces en algu- 


nos centros católicos que la: proposición presentada por el 


Comité Directivo de la Liga tenía opositores y adictos den- 
tro del Episcopado, como mas tarde los tuvo también en el 


Vaticano. Naturalmente este rumor se propaló con las de- 
bidas reservas; se aseguró, por ejemplo, que el Arzobispo no 


le daba su aprobación, pero al fin se vió su firma en la carta 
del Comité Episcopal, dirigida a los señores Rafael Ceniceros 
y Villarreal, René Caspistrán Garza y Luis G. Bustos, el 14 
de julio, que dice: | 
“En la sesión del día 7 de julio próximo pasado, del Co- 
mité Episcopal, se estudió la comunicación presentada por 


ustedes, en la que se pedía la cooperación de nuestra autori- 


dad para la campaña denominada Bloqueo Económico-social, 
que emprenderá la Liga Defensora de la Libertad Religiosa, a 
fin de obtener la derogación de las leyes que se Oponen a di 


- Cha libertad. Examinado detenidamente el proyecto de uste- . 
des, nos pareció digno de todo encomio por el fin que se. de 


+. 
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propone, como por la forma ordenada y pacífica con que se 
lMevará a efecto. Estamos con ustedes en esta obra reivindi- 
cadora de justísimos derechos, y recomendamos eficazmente 
a nuestro Clero y fieles la participación. más efectiva posible 
a tan laudable empresa.” - 


El plan que propuso-la Liga cuya esencia era la de una 
paralización de la vida social y económica del país, consistía 
en: no anunciar ni comprar periódicos que no fueran adictos 
a la Liga, y por tanto al boycott; abstenerse de comprar ar- 
tículos de lujo y de vestir, sino adquirir tan sólo lo indispen- 
sable para la vida diaria; no usar los tranvías de primera cla- 
se; dar de baja los vehículos particulares; no concurrir a 
teatros, cines, paseos, ni reuniones públicas o privadas; re- 
tirar el depósito de los bancos; limitación del consumo de 
energía eléctrica; abstención de comprar billetes de lotería; 
ño usar el correo, el cable o el telégrafo; no mandar los ni- 
ños a la escuela; retención de los pagos por renta de casa, ser- 
vicios de teléfonos, luz, agua o cuentas atrasadas con casas 
que anunciaran en los periódicos, y privarse de libros, frutas, 
dulces, refrescos, cigarros, pasteles y flores. No se incluyeron 
los ferrocarriles, porque de ellos iba a servirse la Liga en su 
propaganda. : 


Todo esto recomendó la Liga por medio de hojas que: 
circularon desde mediados de julio; y el Papa, según un ca- 
blegrama especial que publicó el 22 de ese mes el New York 
 Herald-Tribune, de su corresponsal en Roma, quien habló con 
un alto funcionario del Vaticano, dijo “que el Pontífice no 
ve con agrado el boycott de los católicos de México, como un 
medio de defensa de la religión, contra la persecución.” Ese 
mismo funcionario enseñó al corresponsal un mensaje de 
Pío XI a los obispos mexicanos en que se opuso a los métodos 
aconsejados por los católicos (los líderes de la Liga) aconse- 
jándoles “vivir pacíficamente y rogar a Dios porque se re- 
- conocieran sus derechos.” 

Por su parte L'Osservatore Romano en su número de ese 
día, confirmando la transmisión del corresponsal del Herald- 
Tribune, y al explicar el estado de la cuestión en el Vaticano, 
dijo que el Papa estaba ansioso por conocer la suerte de los 
- sacerdotes y monjas expulsados; que estudiaba la mejor ma- 
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“nera de tratar el asunto, que esperaba conocer la opinión de ES 
los treinta diplomáticos acreditados ante la Corte Papal (opi - e 
nión que no se conoce todavía), antes de aconsejar al Epis- 
copado mexicano, y que esto no podría ccurrir antes del 
primero de agosto, día que el Pontífice había señalado 
para las oraciones en' todo el orbe católico, para obtener E 
una solución favorable. El periódico agregó, por su parte, que 
estaba en posesión de datos para poder asegurar que “el Santo 
Padre obraría esta vez, como en otras semejantes, con gran bs 
cautela, y que no sería probable que cambiara de pes e 233 
es decir, que seguiría desaprobando el boycott. O on 


o A pesar de esto, de lo cual tuvo seguramente conocimien- 
E: to el Episcopado, la Liga reiteró sus recomendaciones en ta 7 
vor del boycott, en sus hojas del 4 de agosto, que llevan la $ 
anotación de colocarlas “en lugar visible de cada casa? y 
. siguió repartiendo periódicamente otras con la misma re- 
AS comendación de no abandonar el boycott. Esta acción inex- 
ES - —plicable de la Liga, se hizo más patente en dos fechas poste-. 
riores: el mismo día en que el Secretario del Episcopado de- | 

claraba en Boletín especial que publicó la prensa, que “la 

entrevista con el señor Presidente fue en verdad satisfacto- 

ria” y “que esperaba que una vez llenados los trámites. que 
conforme a las prescripciones de la Iglesia debían cumplir, no. 

habría inconveniente en reanudar el culto en los templos,” 

la Liga mandó estampar con tinta indeleble por todas partes, 

letreros llamando cobardes a los que abandonaran el boyeott, - 
si lo habían secundado; y también el día 6 de septiembre re- 

pitió su propaganda substituyendo el adjetivo por el de trai- 

dores, cuando el Episcopado se dirigía al Congreso Nacional 

pidiendo lo que a su juicio es necesario para la Iglesia y el. 

Clero. a 
El cablegrama del Herald-Tribune y las inform maciones + 

de L'Osservatore Romano que quedan señaladas y que proce- 
-  dían directamente del Papa, fue conocido en México en sen- 
tido contrario por el Boletín número 1 de la Liga, aunque es 
digno de anotarse que este último despacho vino firmado por E 
el Cardenal Gasparri, y dice textualmente: “Santa Sede con- 
dena ley a la vez que todo acto que pueda significar o ser 8 
interpretado por el pueblo como aceptación o reconocimiento 
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de la misma ley.- A tal norma debe acomodarse el Episcopado 
mexicano en su modo de obrar, de suerte que tenga la mayoría 
y a ser posible la uniformidad y dar ejemplo de concordia.” 
(Obsérvese que aquí se marcan más las dos tendencias del 
Vaticano que se anotan en el Capítulo IX.) 


Y de este modo siguen caminando las cosas allá y aquí. 
El Boletín de la Liga y “Desde mi sótano” continuaron ase- 
gurando que el boycott progresaba y aun publicaron porme- 
nores de visitas domiciliarias al comercio. Empero el Bole- 
tín número 5, en su sección de información, confesó uno de sus 
fracasos, del que se duele con frases elocuentes, si bien pre- 
senta de modo distinto el SUCESO que ent Dice que 
la Colonia Española se mostró ofendida por un artículo en 
que la Liga censuró la asistencia a las celebraciones de Co- 
vadonga, y que “algunos de sus miembros piensan borrarse 
de la Liga y romper el Boycott,” y acudió a un nuevo recur- 
so diciendo que la Colonia no debió festejar el 8 de septiem- 
bre, porque esa fecha significa (para España) la reconquista 
cristiana. Lo ocurrido fue que la Liga trató de evitar que las 
familias españolas y mexicanas concurrieran, como en años 
anteriores, al templo de Santo Domingo; pero el templo se 
vió visitado casi con la misma afluencia que otras veces, a 
pesar de que no hubo servicio religioso; pretendió que no se 
verificara la tradicional romería, y el Tívoli se vió pleno Je 
concurrentes y la alegría se mantuvo sin que nadie se acorda- 
ra de las prohibiciones de la Liga ni del boycott. 


El asunto no quedó allí ni así. Los PP. Cardoso, Díaz y 
Cuevas, fueron los que con más entusiasmo, hace pocos años 
aún, establecieron en la iglesia de la Profesa las Misas del 
Rey, cuando don Alfonso regaló una hermosa bandera espa- 
ñiola y dió el título de Real a la Congregación de María In- 
maculada, formada por las principales damas españolas resi- 
dentes en México. Pues bien, esos: sacerdotes se empeñaron 
en que no fuerá vistado Santo Domingo el día 8 (no obstante 
que el Episcopado no ha prohibido la visita a los templos), a 
la hora en que se decía la solemne misa de Covadonga cada. 
año; y como la cuestión tomó otro carácter, una comisión de 
damas se presentó el día 10 a la Legación Española, para ho. 
cer la devolución O > depósito de aquella bandera 


ds 
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Para contrarrestar la acción de la Liga, en cuanto a la 


pretendida paralización comercial, o bloqueo económico-so- 
cial, aparte de la actitud de la C. R. O. M., se fundó en Mé: 
xico y está funcionando normalmente, la Unión Nacional de 


Empleados Públicos Pro-Constitución. Fue este otro de los 
asuntos que discutieron los Caballeros de Colón de.Puerto 
Rico en su penúltima junta (septiembre 5), en la ciudad de a 
Ponce y se quiso aprovechar para la colecta de los quince mil 


dólares que se asignó a esa pequeña nación. Cosa extraña; 


aMá se hizo una sola causa la de la Liga y la de los Caballeo- 
ros, y aquí las dos congregaciones marcharon por caminos di- 


Versos. 


El boycott entraría en vigor desde el 31 de julio porque 
así lo tenían acordado los de la Liga. Fue un periódico obre-' 


rista, “Labor,” el primero que recogió el guante lanzado contra 
la paralización de la vida económica del país; publicó un jui- 
cioso editorial en su número 7, de esa fecha, en el que con len- 
guaje accesible a todos, dió el grito de alerta a las organiza- 


ciones de trabajadores. “No se debate en esta cuestión, dijo, 
nada de dogmas, ni de algo esencialmente religioso. Se trata 
de una tentativa temeraria y resuelta, como quien se juega 


la última carta para ver de conseguir, esa facción reacciona 


ria, ya en derrota definitiva, la reconquista de los caducos 
privilegios, la restauración de un régimen absurdo en que 
predominó el clericalismo y la plutocracia, nulificando, -des- | 
truyendo todo el progreso social que se ha logrado en el país 


a costa de sacrificios cruentísimos, de un verdadero ealyario 
de sufrimientos, y cuando apenas entraba la nación por los 
nuevos senderos reconstructivos.” Se trata, agregó, de cegar 
las fuentes de trabajo, de provocar un recrudecimiento de la 
actual crisis económica que aflige a la República, como un 
reflejo de la que azota al mundo entero; se trata de crear un 


mayor estado de miseria nacional para excitar a las masas 
irredentas, por el hambre y la falsa apreciación, a “defender” 


la religión. 
El recurso de quien no quiere hacerse responsable de su 
propia opinión, empezó entonces a ponerse en juego entre los 


observadores de la situación” que viene a substituir a las yu 


bots 


des 
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en desuso de “se dice” y “Se asegura,” se informó al resto del 


mundo que el boycott empezaba a surtir sus efectos, que no 


tardaría en producirse una paralización completa en los negn- 
cios, que los comerciantes temían una baja sensible en las 
transacciones, etc. No puede negarse, empero, que en algu- 
nas poblaciones pequeñas del interior donde es más fuerte el 
fanatismo, sí hubo quienes respetaron y aun extremaron, en 
los primeros días solamente, la acción recomendada por la 
Liga; mas en la ciudad de México y en los centros comercia- 
les de mayor importancia, no se registró descenso importante 
en las operaciones. ) 

Así lo declaró francamente la Asociación de Exportado- 
res de Nueva York, que tiene agencias en los centros produc- 
tores de más movimiento en los Estados Unidos, cuando di- 
jo que seguía despachando los pedidos de México, y que si 
pudiera haber algún atraso en los pagos de las mercancías a 
crédito, los comerciantes mexicanos le- merecían bastante con- 
fianza para concederles una espera y aun aumentarles el 
crédito para ayudarles a hacer frente a la crisis. Hubo co- 
rresponsal de un diario financiero de Nueva York, lo cual no 
es extraño, pues ya se conoce la política de Wall Street, que 
trasmitió a su periódico que la exportación de petróleo, la 
principal fuente de ingreso del gobierno, había disminuido no- 
tablemente, y en esa proporción las entradas a la Tesorería 
Nacional; pero ese corresponsal ocultó que el origen de esa 
disminución no fue causado por el boyeott, sino a que se sus- 
-pendieron los envíos de petróleos a los centros industriales de 
Inglaterra, el segundo comprador de petróleo mexicano, de- 
bido a la huelga de mineros, y debido también a que, según 
lo declaró el Instituto Norteamericano del Petróleo, hay en 
los Estados Unidos existencia suficiente para las necesidades 
del CONSUMO, al grado de que recomendaba que se restringiera 
la aroducción en California, Texas, Oklahoma y aun en los 
campos venezolanos. 

Un ardid de que se valieron los propagandistas de 11 
acción contra la prosperidad de los negocios en México, fue 
la alarma que cundió en Nueva York y en Londres, por Ja ba- 
ja de la plata por aquellos días. y el nombramiento de una eo- 
misión por parte de la Secretaría de Hacienda para que es- 
- tudiara el asunto, puesto que a México le interesaba la cues- 
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tión por ser el primer productor de metal blanco para la ex- 
portación. La medida que México tomó fue precisamente en 
defensa de los intereses de la industria minera; mas los após- 
toles del boycott la tomaron en sentido contrario, porque así 
les convenía. No tardó mucho en venir de Londres la expli- 
cación del “pánico de la plata.” La India y la China, los 
principales cómpradores de plata, tenían abundancia de 'me- 
tal y naturalmente se produjo la baja en los mercados que 
negocian con ese artículo. Resultado de esa situación en el 
extranjero, fue que un Banco chino suspendiera sus opera- 
ciones, que en Nueva York se normalizaran las transaccio- 
nes con las debidas reservas en la compra de plata y los. can- 


bios, en París ocurrió algo semejante y el Banco de Francia 


afectado por la tremenda crisis del franco, que no se resuelve 
aún, suspendió también las compras de plata convirtiendo sus 
existencias en monedas de oro para cubrir sus garantías. 
En México, en cambio, la baja de nuestra moneda fue m6- 
mentánea y producto de una especulación; así lo declaró un 
financiero a “El Universal,” que publicó el 13 de. septiembre 
unas Opiniones interesantes sobre el parucnnES Eze 


“(Quedó demostrado ya, dijo ese señor, que la baja de la 
moneda era el resultado dE la especulación emprendida pot 
diversas personas e instituciones que trabajan en la capital 
de la República. Apenas inició el Banco de México sus Coln- 
pras de moneda blanca, el viernes. de la semana pasada, el 
descuento que aquélla tenía contra la moneda de oro, dismi- 


nuyó en unas cuantas horas hasta un punto y medio sobre el 


precio más bajo que llegó a tener la plata, con la circunstan- 


cia de que el Banco mencionado no tuvo necesidad de hacer 


erandes adquisiciones de moneda, sino que su sola actitud 
bastó para que los habituales vendedores se retrageran del 
mercado, originándose de esta manera, una violenta contrac- 
ción en la oferta, que produjo el establecimiento de la plata 


entre 3.20 y. 3.80 de premio por cada cien pesos, contra el de ] 


5.30% que se estaba pagando el jueves. Jamás había ocurri- 
do que una crisis se resolviera tan violenta y eficazmente, tra: 
tándose de un asunto de la importancia de éste.” 


Más adelante esa misma persona declaró que las razones 
que los especuladores estaban haciendo váler para pedir todos 
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los días un precio más elevado por el oro, carecían de funda- 
E mento; que la pretendida abundancia de plata en el mercado, 
mayor de la que necesitaban las operaciones mercantiles, no 
existía; mostró estadísticas demostrativas de que los rumo- 
q Tes alarmistas de los especuladores sólo servían para obtener 
“utilidades a costa de la pérdida de los demás, “en este caso 
de aquellos que están sujetos a jornal o a sueldo; es decir, 
de los trabajadores, porque con la baja artificial de la mone- 
da se les ha venido mermando el salario y se les ha impuesto 

un sacrificio innecesario.” 

El informe más importante y revelador que proporcionó 
esa persona, está contenido en este período: “en concepto de 
la misma persona, dice “El Universal,” una de las causas que 
han obrado económicamente para depreciar la moneda, ha si- 
do la campaña que en contra de ésta se ha venido haciendo, 
porque ha contribuído a engendrar ciertas maniobras de parte 
de algunas empresas mercantiles, que contribuyen a hacer que 
se acelere la velocidad de la circulación monetaria, que es 
siempre causa de una baja en su poder adquisitivo. 


“Nos explicó la forma. Cada vez que un comerciante o 
un particular concierta una operación, expresa generalmente 
la clase de moneda que espera recibir en pago. Pues bien, 
tenemos aquí la prueba de que algunos comerciantes han no- 
tificado a sus clientes de que en lo futuro sólo recibirán en 
pago de sus facturas, oro contante y sonante, lo cual reduce , 
de una manera también artificial, el empleo.de la moneda y 
acarrea su depreciación, o la acelara. Y nos mostró una cir- 
eular fechada el primero de septiembre de este año y que a 
la letra dice: - | 


“A nuestra clientela: En vista de la depreciación que ha 
sufrido la moneda de plata y teniendo que liquidar nuestras 
compras en moneda extranjera u oro nacional, nos vemos en 

la imperiosa necesidad de hacer efectiva, de hoy en adelante, 

la cláusula que llevan nuestras facturas y formularios de 
pedidos según la cual todos los precios se entienden preci- 
samente en oro nacional, metálico, especie en que han sido 

- caltulados nuestros precios de venta. Por lo tanto, al dificul- 

Pe tarse la situación de fondos en oro y teniendo que recurrir 
nuestra clientela a hacer la sitúación en plata, cobraremos 


VIH 


a nuestros lectores la diferencia que resulte por la conversión 
a Oro nacional, de las remesas de plata. Al mismo tiempo par- 
ticipamos a ustedes que desde esta fecha hemos aumentado 
nuestros precios al menudeo, en aquellas ventas cuyo pago 
se efectúa en plata, en la proporción correspondiente a la de-- 
_preciación de la moneda de plata; aúmento que disminuirá 
o crecerá, según las fluctuaciones que sufra dichá moneda.” do za 
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No necesita comentarios esta circular; ella explica por sí 
misma la maniobra para oponer obstáculos a los negocios, a 3 
pesar de que la Asociación de Exportadores americanos tenía 
ofrecido aumentar el crédito a nuestros comerciantes y conce- 
derles esperas para la liquidación de sus pedidos. El citado Y 
financiero terminó sus declaraciones diciendo: “espero que 3 
en virtud de los resultados que obtuvo el Banco de México 
(contra quien la Liga defensora de la libertad religiosa en- 
derezó uno de los renglones de su boycott, señalamos NOSOtLOS) + 5 
con su intervención en los últimos dos días de la semana pró- 
xima pasada, procurará en lo sucesivo favorecer la campaña E 
en pro de la moneda blanca, en el entretanto que el Gobierno - 3 
ve la manera de poner coto a las maniobras de los especula- Ne 
dores. No ha sido posible conseguir, mediante. la persuación, bo E 
que los organismos diversos de nuestra economía cooperen + 
con las Instituciones Centrales del país para el mejoramiento 
común. Hasta hoy sólo han encontrado obstáculos y agresig- 
nes que no son hijas de la competencia legítima, la que, por 
otra parte, ni se reprocha ni se pretende contrariar, sino de 
un torcido afán de lucro que llega hasta exponer el porvenir 
de la colectividad, con tal de obtener utilidades en el pre- 
sente.” ds | , 

Cabe aquí anotar como la mejor demostración de que el? 
famoso boycott no produjo los fines que perseguía la Liga, que z 
en México ningún Banco ha suspendido sus operaciones; que EN 
por el contrario, han aumentado las cuentas de depósito, y - 3 
que no se ha registrado quiebra comercial, como lo declaró un 
líder de la Liga a los corresponsales del Cable Francés y la 3 
United Press, quienes informaron a sus subseriptores respec- 4 
tivamente en agosto y septiembre, el primero, que “muchos 
comercios han cerrado sus puertas para-no trabajar con pér- 
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didas,” y. el segundo, que los Efectos del horca se han con- 
vertido en México en un verdadero y terrible espectro.” 
Al terminar el mes de agosto y haciendo un balance de 
E nuestra situación económica y financiera, nuestro Cónsul en 
Nueva York hizo a la prensa unas declaraciones que en míni- 
ma parte se publicaron en México; es decir, de tales declara- 
- ciones sólo se conoció en México el primer párrafo, en el que 
se anunció que el Gobierno mexicano puso, en 31 de agosto, a 
la orden del Comité Internacional de Banqueros, el pago re- 
gular mensual correspondiente a la cuenta de intereses del se- 
sundo semestre que venció el primero de enero de 19297 , sobre 
los bonos de la Deuda Pública de México, y recordaba que 
los intereses de los primeros seis meses se pagaron a los tene- 
dores en julio. Tampoco por este lado estorbó el boycott, co- 
mo insistentemente propalaba la Liga, el progreso de las fi- 
nanzas del Gobierno, puesto que cubriendo todos sus gastos de 
presupuesto, nivelado éste, sin paralizar las obras públicas y 
pagados todos los sueldos de empleados, quedaron fondos bas- 
fantes para cumplir los compromisos internacionales, y, ade- 
más, un remanente en caja. 


“Al hacer este anuncio, dijo el Cónsul (desde aquí las 
declaraciones que no se publicaron en México), como agente 
financiero del Gobierno mexicano en los Estados Unidos, de- 
seo llamar la atención hacia el hecho de que la tentativa pa- 
ra dislocar la vida financiera e industrial de México por me- 
dio del boycoteo económico con el respaldo oficial de la je- 
rarquía eclesiástica, ha fracasado enteramente en el expresa- 
de propósito. El Gobierno mexicano está haciendo frente a 
todas sus obligaciones prontamente; y en réplica a cuatro 
cuestiones presentadas por mí al señor Alberto J. Pani, Secre- 
tario de Hacienda de México, he recibido las contestaciones 
siguientes: 


“In réplica a su cuestión respecto de cuáles son los efee- 
+os del boycott hasta el presente, le contestaré que si bien al 
principio se notó una ligera disminución en las actividades co- 
merciales, en la fecha actual, 27 de agosto, se está restable- 
ciendo absolutamente la normalidad en la situación. 


“En réplica a su segunda cuestión respecto de cuáles son 
los efectos del boycott en el comercio, le diré que el único co- 
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mercio que sufrió algo fue el de los artículos de lujo. : a 
provino del hecho de que la clase pudiente, siendo la más re- 


lacionada con el Clero a causa de las ideas conservadoras, 


fue la clave única que en todo sentido apoyó el boycott. Este 
no tuvo absolutamente respuesta en las clases media, ni en 
las trabajadoras, las que constituyen la masa más importante 
de nuestra población y quienes son las que dan vida a todo el 5 


comercio en los artículos principales del país, artículos que 


constituyen las actividades más importantes en los negocios — 


de México. ¡ 
“En cuanto a su tercera cuestión, respecto del efecto del 


boycott en el Gobierno en sí, le diré que las rentas no han 
sufrido cambio visible y que las relaciones de cuentas recibi- 
das hasta ahora, no demuestran fluctuaciones en los impues-: 


tos del Estado. 

“Tocante a su cuestión preguntando el efecto del boy- 
cott en las exportaviones de los Estados Unidos, mi contesta- 
ción es que los comerciantes de los Estados Unidos continúan 


enviando a México todos los artículos que constituyen la base 


de nuestras relaciones comerciales. Como he declarado a su 


cuestión anterior, la vasta mayoría de nuestro pueblo no ha 


respondido al movimiento del boyeott y, por tanto, el consu- 


mo de los artículos necesarios continúa siendo absolutamente 


normal.” 


“De las declaraciones anteriores del Secretario de Ha- 
cienda, termina diciendo el Cónsul Elías, se verá que Já 
tentativa para hacer presión en el gobierno para desobedecer 
los mandatos terminantes del pueblo mexicano, expresados en 
nuestra Constitución, ha sido un completo fracaso y que las 


noticias de México demuestran que la tentativa para crear 
dificultades entre ellos por métodos tales como el boycott, es-- 


tá aumentando el resentimiento en toda la República.” 


La Liga tenía ya contratado un nuevo apóstol en García 


Naranjo, el que desde el extranjero, igual que Blasco Ibáñez, 
se sirvió primero de la prensa norteamericana desafecta á 


México, luego en Las Antillas y después en Colombia y Ve - 
_nezuela al lado de los egnservadores, para ir preconizando el 


boycott; pero ni sus trabajos allá donde no pueden tener re- 


sonancia en el comercio de acá; ni los del Episcopado que se- 
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guía recomendando que no se abandonara el sistema “aunque 


de 


tal vez sea penoso para algunos fieles (la mayoría, puesto que 


habría perjudicado a la gente humilde y no a los ricos), pero 
el sacrificio debe hacerse en apoyo de la Iglesia ;” ni las acti- 
vidades de la “Unión Católica del Distrito Federal,” entidad 
desconocida, misteriosa, que publicó un panfleto amenazan- 
do a las organizaciones obreras queno han obedecido el boy- 


=eott, ni las prédicas de la hoja clandestina, han conseguida 


sus fines; y la vida en México, en la actualidad, no se obser- 


, va trastornada en ninguno de sus aspectos; los teatros y Ci- 


“nes, y en general todos los espectáculos, están bien concurri- 
dos; los vehículos particulares y del servicio público han au- 
mentado; las comunicaciones interurbanas y las demás del 
país siguen haciendo el tráfico acostumbrado y aun lo han 
mejorado, las familias no han suspendido sus relaciones, ni 


paralizado sus fiestas sociales, aunque tienen es ínoida su 


- Información en los periódicos. Las fiestas patrióticas de 


septiembre y las de diciembre, no obstante cierta curiosa “re- 

flexión” de la Liga, resultaron tanto o más animadas que en 

otros años; lo mismo que la Feria Comercial de las calles de 

Tacuba, contra la que se-fulminaron anatemas, se llevó a 

cabo con mayor importancia económica que las anteriores. 
El boycott no existe ya. Murió casi al nacer. 


NOTA. ro los anexos a este tomo, se insertan las declara- 
ciones. que acerca del boycott hizo el general Obregón a la prensa 
mundial el día 6 de HO BnDER gon año pasado. 
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EL VATICANO Y EL EPISCOPADO 
EN LA CRISIS CLERICAL 


DOS TENDENCIAS EN ROMA Y OTRAS 
a DOS EN MEXICO. CIRCULAR DEL CAR- 
: -DENAL GASPARRI A LOS DIPLOMATI- 
COS. PASTORALES DE VARIOS PRE- 
LADOS. EL EX-SECRETARIO HUGHES 
VISITA AL PAPA PIO XI. DECLARA- 
CIONES DEL CARDENAL GASPARRI. 
DISCURSO DE UN CARDENAL. LAS EX- 
TRAÑAS SUGESTONES DEL EX-MINIS- 
TRO LUZZATI. TRES PROBLEMAS DE 
LA SANTA SEDE: EL DE MEXICO, EL 
DE LA ARGENTINA Y EL DE CHECO- 
ESLOVAQUIA. OTRO PROBLEMA MAS, 
EL DEL QUIRINAL. TEMORES POR LA 
SUERTE DE LA IGLESIA. 


CAPITULO IX 


OS trabajos de mutua inteligencia entre una parte del 
Episcopado Mexicano y la Secretaría de Estado de! 
Vaticano, que vinieron haciéndose con más actividad 

y lo más secretamente posible desde fines de 1923 hasta princi- 
pios de 1926, produjeron la Carta Apostólica del 2 de febrero 
de este último año, inspirada seguramente en la expedienta- 
ción preparada por la A. C. J. M. y los Caballeros de Colón 
-en su propaganda por toda la e y hecha En a po- 
der del Secretario de Estado del Papa. 
Pío XI en esa Carta, que en extracto insertó el Episcópa: 

: do mexicano en su Pastoral Colectiva del 25 de julio, se ma- 
-nifestó profundamente conmovido “por la persecución religio- 
sa,” que, se le había hecho creer, desde hacía algún tiempo 
se había desencadenado contra la Iglesia, y declaró que hacía 
suya la protesta del Clero de México contra las leyes funda- 
mentales del país, publicada en los Estados Unidos, a raíz 
de la promulgación de la Constitución de 1917, y ratificó la 
opinión de Benedicto XV quien entonces consideró que la 
nueva legislación “ni siquiera merecía el nombre de ley.” 
+ POr su parte: el Episcopado en ese mismo documento ase- 
- guró que “su conducta, desde entonces, fue de prudente si- 

lencio,” cuando la verdad era que estaban recorriendo todo 
el territorio nacional, dirigidos por los líderes de la A. C. 
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J. M., varios comisionados fórmando comités y “preparando 0 
la acción oposicionista que tenían planteada ya “algunos pre- : de 
lados por conducto de esas agrupaciones, para el caso de que - z 
la Administración del general Calles pusiera en vigor las dis- 
posiciones constitucionales relativas al culto de al Clero, no 
contra la Iglesia. | j a 

El Cardenal Pietro Gasparri, a y Secretario E 
- del Vaticano, obrando en nombre del Papa y en vista de aque- Ed 
lla documentación, anticipándose a la Pastoral de julio que 
hizo culminar las dificultades con el retiro de los sacerdotes » de 
de los templos ordenado por el Metropolitano con la aproba- 
ción de los demás arzobispos y obispos, envió el 4 de julio, qe 
como se dijo anteriormente, una circular a todos los diplo- de ES 
- máticos acreditados ante el Vaticano, haciendo un resumen - E 
de los informes que había recibido: de México y condenando E 
con frase candente y poco política, la actitud del Gobierno al BE 
reglamentar la enseñanza, enforzar los preceptos constitueio- 2 
nales y expulsar a los sacerdotes extranjeros relapsos, inclu- 
yendo «al Delegado apostólico. La circular entre otras frases 
provocativas, tiene la de que los incidentes ocurridos eran o 
resultado de la “hipócrita forma de una legalidad,” y termi 
na invitando a todos los fieles a unirse al Papa en sus pre- E 
ces del primero de agosto, “el día conmemorativo en que Sana 
Pedro estuvo en cadenas, similarmente como los primitivos A 
cristianos, cuando fue encarcelado y maniatado.” > 


Esa «circular que también se envió a los Dele gados yn Nun- 
cios apostólicos, sólo produjo los efectos que esperaba el Papa, 
en cuanto a oraciones, pero en algunas arquidiócesis y diócesis 
católicas con las sugestiones del Cardenal Gasparri, se lanza- 
ron Pastorales con lenguaje atrevido contra México y contra. 
sus autoridades: de ellas sobresalieron la del doctor don. Fe- 
lipe Rincón González, Arzobispo de Caracas; la del Arzobispo : 
de Río de Janeiro, don Sebastián Leme; la del Arzobispo de 
- Santiago de Chile, doctor Crescente ide y la: del Alzo 8 
bispo Herrera, de Bogotá; los periódicos adictos al Clero y E 
las asociaciones clericales emprendieron con ese aviso, la cam- 
paña que ha torcido en el extranjero la verdadera orienta- 8 
ción de las dificultades. Monseñor Cimino, que había sido 
Delegado apostólico en México, combatió cuanto pudo en Qui- 
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to, como Caruana en los Estados Unidos primero y luego en 
Cuba, y como Crespi que iba en camino de Roma, la legisla- 
ción mexicana y subrayaron la “persecución” religiosa en 
México. Extraviada así la opinión, los católicos tomaron coa 
el mayor calor la defensa de los clérigos mexicanos; y no sólo 
eso Ocurrió, sino que hubieron de registrarse Ancidentes di- 
plomáticos en Brasil, Colombia y Perú, en Sud-América y 
Roma y Praga, en Europa, que quedan disentos en su lugar 
oportuno. | 

Un resquicio que fue explotado a olamanta por la pren- 
sa mundial, fue la visita que el exSecretario de Estado de los 
Estados Unidos Mr, Charles Evan Hughes hizo a Roma 2: 
julio y la entrevista que el día S tuvo con el Papa en la que, 
según declaración del estadista norteamericano, EE ataron 
aunque con un punto de vista meramente personal, del Cor- 
greso Eucarístico de Chicago, sobre la cuestión religiosa en 
| México y sobre las relaciones mexicano: norteamericanas en 
general. z | 


A pesar de que La cuestión iba haciéndose más delicada 
por la falta de informaciones, esa entrevista quedó olvidada. 
al día siguiente, pues apenas algunos diários de los Estados 
Unidos hicieron comentarios y manifestaron suposiciones; en 
cambio, los periódicos católicos como “Our Sunday Visitor,” 
de Huntington; The Catholic Bulletin,” de St. Paul y “The 
Catholic Record,” de London, Canadá, entre otros, exagera- 
ron la importancia de la entrevista y proclamaron versiones 
que necesitó rectificar L'Osservatore Romano, que por ser Ór-. 
-gano del Vaticano estaba, el único, bien imbuido de los pro- 
pósitos del Papa y de la conferencia de Mr. Hughes. La N. 
C. W. C., calló prudentemente en esta vez. 

Por esos días recibió Pío XI en audiencia especial a cien 


estudiantes del Colegio Pío Latinoamericano, pero antes ha- 


bía hablado con el Cardenal Gasparri, y refiriéndose a la 
cuestión mexicana, hizo estas declaraciones, basándose en los 


informes que acababa de recibir de su Secretario: “No sola- 
mente es inicuo, sino diabólico, tratar de reprimir y traicio- 
har los sentimientos del público; esa. situación en México ha- 
"E ce Irrisoria la decantada libertad de un pueblo moderno. La 
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justicia es el resultado de la ley, pero las leyes deben hacerse | 
de acuerdo con la justicia.” a 
Al despedir a los estudiantes, agregó: “No debemos des- 
2% animaron, porque la historia de nuestra Iglesia demuestra. 
que cuando las circustancias desfavorables han llegado al ex- 
tremo, la justicia del Piloto Divino se levanta y resuelve: las - 
cosas de acuerdo con la Divina Providencia.” 


El mismo día, mejor dicho, inmediatamente después de 
tal audiencia, el Cardenal Gasparri en conferencia con el co- E 
rresponsal de la United Press, opinó “que el conflicto (por ES 
primera vez en el Vaticano se empleó esta palabra), entre el 
Gobierno mexicano y la Iglesia, había causado mayor disgus- 
to a su Santidad el. Papa Pío XI, que ningún otro suceso en > 
los años recientes, pues que México era uno de los países más 
E católicos del mundo” y predijo que “las leyes recientemente 
promulgadas en México, no podrían resistir más de una o dos 
semanas.” 


Ús 
| 


Pocos días pasaron, escasamente un mes, y en México el. 
Obispo de Tabasco conferenciaba extraoficialmente con el Pro- 
curador de la República sobre posibles bases de mediación. 7 
La misma agencia de noticias (United Press), trasmitió a 
sus subscriptores, que el citado prelado admitió aunque des- 
pués dijo lo contrario, que en sus conversaciones con el li- y 
cenciado Romeo Ortega habían discutido una mediación so- 
bre las bases de que se suspendieran los efectos de las leyes, : 
un plebliscito nacional e introducción de cambios en la Cons- . 
titución. | : : a 

Al mismo tiempo el Papa informaba a los católicos que - 
concedía plenos poderes especiales al Episcopado mexicano . 
para resolver el asunto, y eso comprueba que las pláticas 
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Díaz-Ortega si eran informales por parte de éste, por la de 
aquél tenían plena autorización de Roma. “El Vaticano, dijo 3 
I'Osservatore Romano, confía en que el Clero de México sabrá 3 
tener calma y hará todo lo posible por suavizar los efectos 
de las leyes del Gobierno. 21 Santo Padre no recomienda 
procedimientos violentos y de ningún modo un movimiento. r 3 


volucionario.?” 


La calma parecía aproximarse; pero al conocerse en 2.3 
ma que el Obispo Díaz desautorizaba la versión de que pro- 
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ES puso. a nombre de la Iglesia una , mediación y que los únicos 
esfuerzos que en tal sentido se hacían, estaban encomendados 
2 los diplomáticos hispanoamericanos “que ya habían recibi- 
do sus credenciales” (United Press), el Cardenal Jiulio Boschi 
(1), Obispo de Frascati, pronunció un terrible sermón contra 


el Gobierno de México, en una ceremonia religiosa, cuando fue- 


-Fon veneradas en homenaje a los católicos mexicanos, las ca- 
denas que conforme a la tradición, sirvieron para aherrojer 
a San Pedro; y las pasiones volvieron a encenderse en alg:- 
nos países, principalmente en el Brasil con los trabajos que 
hacía la Confederación Católica de Río de Janeiro, por ha- 
ber propuesto den Carlos de Laet, excitar a los católicos del 
mundo para que permanecieran firmes y aconsejaran al Cle- 
ro de México no aceptar pláticas ni menos reconocer las le- 
yes mexicanas. Con esta moción se suscitó una interesante 
polémica, la más interesante de las que tiene provocadas la 
cuestión, en todo el mundo. De ella nos ocuparemos en otro 
lugar. 
Tras del sermón del Cardenal Bora. el periódico órga- 
no del Vaticano en su apoyo, publicó con el título de “Cua- 
tro siglos de catolicismo en México,” un artículo que empie- 
za diciendo que “El triunfo de hombres que representan las 
corrientes más radicales y más políticamente revolucionarias, 
es la causa de todas las perturbaciones de México,” para con- 
testar el argumento de que la Iglesia católica por espacio de 
tres siglos ha dominado en forma absoluta al país, estorban- 
do el progreso y no haciendo nada por la mejoría del pueblo, 
y termina con este período que causó conmoción en los círen- 
los elericales, porque este artículo, sin duda, reflejaba la opi- 
nión de Pío XI y porque fue la declaración más importante 
que el Vaticano hacía de su punto de vista en la crisis: “Los 
sucesos de los últimos cincuenta años (en México), demues- 
tran la existencia de un proceso destructor y retrógrado del 
que el catolicismo tiene la gloria de poder afirmar que ha 
sido la más frecuente y favorita víctima, cualesquiera que ha- 
“yan sido los fines de los empeños, de las ambiciones y de 
las fuerzas en conflicto.” En otra parte del mismo periódics 


>) (1) Este nombre da el cablegrama, pero el Obispo de Frascati es el Carde- 
nal Giovanini Cagliero. 
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se informó que el. Papa excomulgaba al general Calles «por . 
los actos que estaba cometiendo y autorizando.” Aa 
La política del Vaticano, o para decirlo mejor, de cada 


uno de los dos grupos del Vaticano, no aparecía muy clara 


todavía; pues mientras una fracción de Cardenales se mos- 
traba firme en el triunfo de la clerecía mexicana, el Papa se 


manifestaba inclinado a cierta tolerancia y confiaba en que 


fa solución del asunto se lograra por medio de la persuación. 


De este modo, desde el 17 del citado julio, inauguró una hora 


de plegarias por la suerte de México, recomendó el mismo 
ejercicio a todos los católicos del mundo, y manifestó que 
“las autoridades eclesiásticas estaban preparadas, hasta don- 
de era posible, para conseguir que cesara “la persecución de 


los fieles católicos en México, y negó personalmente la noti: | 


cia de la excomunión del general Calles.” 


Intervino entonces como para dar orientación al Papado, 
el periódico semioficial del Gobierno de Mussolini, “La Tri- 
buna,” y acusando a la masonería internacional (véase la no- 
ta del Capítulo 111), de ser la inspiradora de las leyes me- 
xicanas, dijo que lo que ocurría en México era un movimien- 
to formal en favor de las Logias, mismas que el Duce per- 
siguió hasta casi su total expulsión de Italia. Un grupo de 
sacerdotes y monjas que el día 14 legó a Roma e hizo re- 
ferencias truculentas de su éxodo, dió tema nuevo a la cam- 
paña, recogiendo esas versiones Luigi Luzzati, exPremier en 


varios gabinetes anteriores al del actual Dictador, que hizo 


publicar un artículo en que censuró acremente y de modo 
despiadado al Gobierno del general Calles, elogió la virilidad 
de los recién llegados, encomió la labor del Congreso de Pre- 
lados de Chicago, habló de Bolívar, citó a Roger Williams, 
de Wáshington, alabó a Mussolini, y terminó pidiendo la im- 
tervención de los Estados Unidos en México (inspiración pa- 
ra la junta de los Caballeros de Colón, en Chicago), que com- 
batió con argumentos serios a pesar de todo “Il Corriere d' 


Italia” y aun sugirió (Luzzati), que la Liga de Naciones, a 
la que no pertenece México, n otra entidad,” hiciera algo en + 


nombre de la humanidad y evitara “el martirio” de los Ca: 
tólicos. 


Con nuevos aliados L'Osservatore Romano reanudó con 
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más. furia su campaña y con extraños argumentos se refirió a 


la cuestión, negando y afirmando, atacando y defendiendo 


al mismo tiempo, sin dejar sentado en firme ningún criterio. 


De la suspensión del culto dijo que el culpable fue el Go- 


-— bierno; pero después convino en que “fue acordada por el 
Episcopado,” de las pláticas para un arreglo aseguró que no 
a E 5 ? > 


era fácil conseguirlo, “aunque todavía no sería difícil ahora, 
ni demasiado tarde;” y de la “persecución,” a los católicos, di- 
jo que “la ley es también aplicable a los pr otestantes.” 

Para algunas. personas parecerá inexplicable esta deso- 
rientación o diferencia de criterio en el Vaticano. respecto 
de las cosas de México; mas para los que sigan atentos a 
través de las informaciones cablegráficas, la política del Va- 
tivano frente a la política interna de los pueblos, no causarán 
sorpresa esas dos marcadas tendencias, la del Cardenal Gas- 
parri, dos veces candidato al Pontificado y un grupo de Car- 
denales adictos a él, y la del Papa, con los suyos, dentro del 
Colegio de Cardenales. Un periódico Acad “El Día,” 
de Montevideo, estudió el asunto y nos da la clave de aquella 
aparente desorientación: el Vaticano tenía en julio tres pro- 
blemas que mucho le preocupaban: el de México, el de la Ar- 
gentina y el de Checoeslovaquia, Para el primero, la Iglesia 
aparecía en actitud defensiva; para el segundo, estaba en sus- 
penso y en vísperas de arreglo, reconociendo al gobierno de 


Buenos Aires, y para el tercero, tenía adoptada una actitud - 


ofensiva, y el resultado que esperaba significaría, para el 
caso de México, un fracaso; para el de la Argentina, una sumi- 
sión y un triunfo en Praga, para la cuestión checa, consi- 


guiendo que la fiesta nacional en memoria del Reformador - 


Juan Huss, que fue quemado vivo por la Iglesia, tuviera en lo 


sucesivo un carácter solamente político. En este triunfo in- 


fluyó mucho y ayudó el gobierno de Mussolini, v sin embargo, 
han vuelto a suspenderse las relaciones, como se han entibia- 


do con Yugceslavia, cuyo gobierno es conato al Concordato 


con el Vaticano. 
Resuelto favorablemente el problema checo y soluciona- 


da la: cuestión con Argentina, el Vaticano dedica ahora toda 


su atención y todos sus recursos en la cuestión mexicana y 
sus actividades las dirige de acuerdo con los informes que rin- 


de 
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dió Monseñor Crespi al Papa, en consonancia con los que. re 5 
cibe de la Comisión de prelados mexicanos, y según el- Me a 
morial del Obispo Caruana. De cualquier manera, definirá 
su actitud antes de que regresen los Obispos de ESA y Te- 
huantepec y el Arzobispo de Durango. == 
El Vaticano ha dejado para más tarde sus tel a 
con el Gobierno italiano, pues según una nota publicada en 
“El Universal” del día 29 de septiembre en la sección reli-. | 
giosa, “las esperanzas que abrigaban los católicos de todo el 
mundo de que el Primer Ministro Mussolini, con sus faculta- 
tades dictatoriales, dieseuna solución satisfactoria a la am 
tigua cuestión romana, relativa al arreglo de la situación de- 
finitiva del Papa reconociéndole su soberanía temporal... se 
han desvanecido con la publicación de un editorial del “Popolo. 
VItalia,” firmado por un hermano del Dictador, Director del. 
periódico.” Es importante anotar el final de dicho editorial 
que textualmente dice: “Con frecuencia oímos hablar de Cris- 
to como Rey. Nosotros lo aceptamos como rey de las almas, 
pero no como rey en el terreno político.” La misma teoría : 
que sustenta México. En Roma lo aceptan los más altos je- 4 
rarcas de la Iglesia, y en México el Episcopado la rechaza, 
se opone a las leyes del país que defiende su soberanía políti- 
ca; rebela su obediencia a la Carta fundamental y pia 
en su aspiración de poder temporal. : + 
Estos problemas del Vaticano fueron discutidos en una 
junta especial de Cardenales en la que se habló de la posibi- 
lidad de convocar a Concilio Ecuménico para tratar del es- 3 
tado actual de la Iglesia en varios países; la reintegración de | 
los anglicanos al Pontificado, según iniciativa del Cardenal + 
Mercier, y de la entrada de los griegos, rumanos, servios y 
rusos a la autoridad papal de la que permanecen alejados. 


Un periódico adicto al Vaticano, “Il Tevere,” trató dis- 
eretísimamente la cuestión y en un artículo dijo que el Papa 3 
se preocupa intensamente de la crisis mexicana, “porque si Ja A 
Iglesia católica ha ganado muchos fieles en los Estados Uni- y 
dos, Colombia, Perú, Brasil y Chile, en cambio ha perdido 5 
grandes contingentes en México, Argentina, Guatemala y e 
otros países americanos, y la actitud del gobierno mexicano 


u 


podría tener imitaciones en el resto del Nuevo Mundo” 


LOS CABALLEROS DE COLON 


BUSCANDO LA SOMBRA DE LOS CARDE- 
NALES NORTEAMERICANOS. PASTO- 
RAL DEL CARDENAL MUNDELEIN. LA 
CONVENCION DE FILADELFIA. MANI- 
FIESTO PIDIENDO LA INTERVENCION. 
LOS CABALLEROS PRETENDEN SE:- 
GREGAR LA C. R. O. M., DE LA AMERI- 
CAN FEDERATION OF LABOR. QUIEN 
PROPUSO LA COLECTA DE LOS MI- 
LLONES. FLAHERTY CON MR. KEL- 
LOGG Y DESPUES CON EL PRESIDEN- 
TE COOLIDGE. DECLARACIONES DEL 
EMBAJADOR DE MEXICO EN WASH- 
INGTON, DEL MINISTRO DE RELACIO- 
NES EN LOS ANGELES Y SAN FRAN- 
CISCO, Y DEL SUBSECRETARIO ES- 
TRADA EN MEXICO. EL PAPA DESAU- 
TORIZA LA IDEA INTERVENCIONISTA 
POR PELIGROSA. CONVENCION EN - 
PUERTO RICO. LOS CABALLEROS EN . 
MEXICO. JURAMENTO DE LOS SOLDA. 
DOS DE CRISTO. 
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CAPITULO X 


OS Caballeros de Colón de México no hicieron direc- * 
ta y ostensiblemente durante los días de la crisis cle- 
'—rical, manifestación alguna de sus actividades. Sus 
trabajos quedaron encomendados a los grupos de cada Esta- 
do, que desarrollaron la. misma política; habían utilizado ya 
a los agentes de la A. C. J. M., y a los miembros de socieda- 
des y corporaciones femeninas. En el extranjero, dejaron la. 
acción a los Consejos jurisdiccionales y éstos, a su vez, en- 
tregaron el asunto a sus delegados que iban a reunirse en 
Filadelfia en los po días de agosto, y después en Puer- 
to Rico. 

Para preparar esa convención, los Soldados de Cristo de 
los Estados Unidos tomaron a su cargo, a nombre de sus co- 
frades de México, la campaña para interesar principalmente 
a los Cardenales norteamericanos Hayes y Mundelein, y de 
ellos fue este último quien tomó más participación en incli- 
nar la opinión de los católicos de aquel país, por medio de su 
Pastoral expedida en Chicago y leída en las ceremonias do- 
minicales de las iglesias el día 25 de julio. En esa Pastoral 
el Cardenal Mundelein repitió períodos enteros de algunas 
declaraciones hechas anteriormente por Mr. James A. Flah- 
- erty, exCaballero Supremo de la organización en Filadelfia; 


do cual prueba que positivamente existió la influencia de la 
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Orden. Además, la Pastoral, por propia cuenta del Carde- dE 


nal, hizo cargos al Gobierno de México con un lenguaje que 
se aparta grandemente del que corresponde a los documentos 
de un jerarca católico. Sin duda fue esto la causa de que 
las recomendaciones contenidas en esa Carta no produjeran 
los efectos que deseaban los Caballeros de Colón. “La prensa 


seria norteamericana dijo entonces, que tal resultado se de- 


bió a que la atención pública del país vecino estaba ocupada. 
en asuntos de mayor trascendencia, como la situación política - 


de Francia; las demostraciones anti-norteamericanas en Pr a 


rís y Londres y otros asuntos, como la organización de un 
trust del acero germano-belga-franco-luxemburgués, que ya se 
anunciaba en esos días; la política inglesa acerca del hule, 
la cuestión de Tanger, el arreglo Mellon-Berenguer sobre las 


deudas de guerra de Francia a los Estados Unidos, etc. 

Sea de ello lo que fuere, la verdad es que la lectura de di- 
cha Pastoral sólo inclinó la opinión católica en favor de la 
actitud del Papa; es decir, sólo produjo una serie de roga- 
tivas para la solución pacífica de la cuestión clerical en Mé- 


xico. No fue apoyada la acción del boycott, que más tarde 
fue reprobada públicamente por el Papa, porque en ello iba. 
interesado el comercio de los Estados Unidos; ni tomó cuer- 


-po la iniciativa de intervención de la Casa Blanca en los asun- 
tos de México, porque la aventura aparte de costosa e im- 
política, llevaría a la Administración de Coolidge un des- 


prestigio universal, y sobre todo, dificultades en el arreglo de E E 


las cuestiones de intereses que tenía en estudio el Secretario 


Kellogg para tratarlos a la llegada del Embajador has E 


con el Presidente. 


Así y todo, la famosa Convención-se llevó a o en Fi- : 


ladelfia y en ella se acordó, al elevar una protesta contra la , E 


conducta oficial del Departamento de Estado, de no querer pe 


retirar el reconocimiento a México y de sostener que la cues- 
tión clerical era asunto que sólo competía por su carácter in- 


terno, al gobierno mexicano, hacer una colecta mundial entre. ; 
los católicos para emplear su producto en la campaña contra: y 
México. El autor de esa proposición de reunir fondos, fue 
el portorriqueño Rafael María Pietrantoni, ado de Es- ; 


tado de la Orden, en ese país. | 
En el Manificato de los convencionales de Filadelfia, se 
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a una ruda COnsura contra la política de tolerancia que 


la cual, dijeron: los Caballeros de Colón, no tiene precedentes, 
da “pues a pesar de que el Gobierno de ds Estados Unidos se 
cha: negado. enfáticamente a reconocer al Soviet de Moscou, ha 
seguido un camino tolerante con el bolcheviquismo de los 
: Presidentes. Venustiano Carranza, Alvaro Obregón y Pluta:- 
co Elías Calles. de Trataron también de atraerse el apoyo de 
E la: Federación Americana del Trabajo y también en eso fra- 
casaron, pues tal pretensión produjo resultados contrarios 
Como. quedó: comprobado en declaraciones terminantes hechas 
posteriormente por el Secretario General Mr. Green y por la 
demostración de confraternidad hecha el 11 de octubre en la 
Convención de Detroit, a los delegados mexicanos, miembros 
. la O. R. O. M, señores Treviño, Gutiérrez y Hernández. 


_ a algunos Consejos de la Orden, pues se les imponía 
una. cantidad fija, el autor de la iniciativa, Pietrantoni, al 
contestar un artículo de don José A. Balseiro, publicado en 
“El Imparcial” de Puerto Rico, dijo, para obtener el apoyo 
del Obispo. de la Diócesis de San Juan, que el dinero que se 
z reuniera se gastaría en cada país: de colecta y que ésta se ha- 
ría por contribución voluntaria. El señor Balseiro, según se 


Jos Caballeros de Colón era improcedente y peligrosa para el 
pueblo. de México, que eso significaba introducirse clandesti- 
hamente en la, casa Piet. ane tiene un fin rta que la ac- 


vención de iiladelfía. fue en realidad. una aprobación al Dra 
: ya odos anos así. se Asduco e las rc onas de Fla- 


01 e un 'Hamamiénto al Cobieata norteamericano para 
que proteste contra la forma en que el Presidente Calles está 
suprimiendo la libertad religiosa en su país; y aunque el Go- 
ao a los Estados el ha declarado que se trata de 


han observado el Presidente Coolidge y el Secretario Kellogy, 


En cuanto a la colecta, vista la repugnancia con que la 


: deduce de la carta de Pietrantoni, sostuvo que la campaña de. 


e 
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den, ratificaron las declaraciones al presentar Flaherty el do- 


de nuestra protesta” (textual). Y los quinientos delega E a e 
que se dijo representaban a ochocientos mil miembros de la Or. 


cumento ya redactado al iniciar sus trabajos la reunión. * e 


Con su protesta y con un legajo especialmente formado, 


Flaherty, Caballero Supremo de la Orden y D. J. Callaham, 


Tesorero, se presentaron el día 12 ante el Seeretario de Esta- 


do Kellogg, en Washington, a pedir nuevamente que los Es- - 
tados Unidos intervengan en el conflicto, y tomen más em- 
peño en lograr mayores garantías para los intereses nortea- 
mericanos fincados o invertidos en México. A lo primero se 


negó francamente el Gobierno y a lo segundo contestó que 


estaba en negociaciones con México por los conductos debidos, 


el Embajador Sheffield y la Secretaría de Estado. Sin embar- ; 


go, los directores de la Orden insistieron en conferenciar con 
el Presidente Coolidge y fueron hasta su residencia de verano, 
donde obtuvieron la misma contestación. Tenían declarado 
que no descansarían hasta obtener sus propósitos y entonces. 
reanudaron con más vigor su campaña en los periódicos de 
los Estados Unidos, especialmente, y en los de otros países por 
conducto de la N. O. W. C., que hubo de enviar a México co- 
rresponsales especiales. Flaherty ante tal fracaso, hizo rec- 
tificar que la Orden no pedía la intervención de los Estados 

Unidos en México, en virtud de que tal acuerdo, profusamen-- 


te publicado en todo el mundo, se vió con repugnancia. 

Un corresponsal de la United Press en Washington, en- 
trevistó a nuestro Embajador don Manuel C. Téllez, el día 
siguiente de la primera conferencia, de Flaherty con el Se- 


cretario Kellogg, e hizo las siguientes declaraciones: “No me 


sorprende la actitud de los Caballeros de Colón que consti- 
tuyen la Asociación más retardataria del mundo. La rama 
mexicana de esa asociación está formada por conseryadores, 


que han constituído siempre un partido antipatriótico. Ellos A 


fueron quienes trajeron a México al Emperador Maximiliano. 


Pero si hoy intentan algún movimiento contra el Gobierno, 


éste está listo para contestarles con energía.” También en ] 
México el Subsecretario de Relaciones, don Jenaro Estrada, : 
entrevistado por el periodista Carlos. Violante, hizo declara- 
ciones más amplias NenTa la PIOpAca TOA antipatriótica de 


e sl 


A su Loto el as coda Aarón Sáenz, en Los 
Angeles, hizo al corresponsal de “El Telégrafo” de Guaya- 
—quil, amplia relación del asunto como aparece en otro capí- 
tulo. “(Apéndice núm. 4.) > 


a La conducta de los Caballeros llegó, naturalmente, a co: 
z “nocimiento: del Vaticano y el Papa desaprobó también la so- 
licitud de una intervención: extraña, oficial; y el periódico 
34 Corriere d'Italia” no obstante su tendencia política y su 
“credo católico, aludiendo al apoyo que otros diarios clerica- 
les de Roma dieron a la idea de solicitar la intervención, dijo 
que. “la sola insinuación de ese recurso hace gran daño a los 
católicos de México, pues nos presenta como antipatriotas, y 
excita contra ellos todo el sentimiento adverso a los Estados 
- Unidos que hay en México.” Quizás esta opinión, que aunque 
- discretamente indicó también L'Osservatore Romano, sirvió 
a. Flaherty para rectificar su moción ante el Presidente Coo- 
- lidge, diciendo que había sido mal interpretada. También los 
- Gelegados mexicanos a la junta de Filadelfia, don Edelmiro 
-Traslosheros y don Francisco Arrieta, al pasar por San An- 
A tonio, de regreso a México, “rectificaron diciendo que ante la 
- Convención de Filadelfia no representaron al Clero mexicano; 
A que su misión consistió exclusivamente en informar a los Ca- 
- —balleros de Colón acerca de las actividades de México, y que 
SU Orden. jamás ha solicitado la intervención norteamericana 
E en los asuntos entre la Iglesia y el Estado. Pero contra ta- 
E les afirmaciones está el siguiente período textual de la reso- 
lución adoptada en Filadelfia: “Pedimos del Presidente y del 
Depar tamento de Estado, que ponga fin a este ignominioso 
desprecio de Calles a las solicitudes americanas, y que de- 
manden resueltamente protección para los ciudadanos ame- 
ricanos? (El texto íntegro de la Resolución o en el 
Apéndice con el número 15.) 
. Esta” conducta de los Caballeros fue a en México | 
en sus principales detalles, durante la conferencia del Secre-. 
tario de Industria, señor Morones, la noche del día 9 de agos- 
to en el Teatro Iris. | 
| Desde entonces fue perdiendo más a sobre todo en 


AA 


pesar de los ansiosos esfuerzos de los Consejos en varios paí: po AS ! 
ses: en Colombia, en el Perú, en la Argentina, en Chile, Cen. 
tro América y Cuba, se limitaron respectivamente sus activi 

dades a rogativas, plegarias, peregrinaciones y ejercicios es- 
pirituales, conforme las sugestiones del Papa. En Puerto Ri- 
co, donde reside el autor de la moción de colecta, se verificó 


una reunión en la ciudad de Ponce, y en ella don Rafael Ma- 
ría Pietrantoni planteó la cuestión; pero fue necesario recu 
rrir al Obispo Burne, de San Juan, para activar la colecta 


nn 


entre los días 12 y 19 de septiembre, para poder reunir los q 
quince mil dólares impuestos a los portorriqueños.. Es pre- q 
ciso señalar la curiosa política de este Obispo, quien en su 
Pastoral del día 8 de ese mes se declaró al mismo tiempo por. 
las dos tendencias del Vaticano; recomendar y exhortar a 
ios fieles “para que renueven sus actos de piedad a fin de im- 
plorar del Cielo, por medio de nuestra oración pública e ince- 
sante, por aquellas urgentes necesidades espirituales que tan E 
hondamente preocupan al mundo católico” (sugestión de Pío 

XI), y “hacerse eco de las nobles y plausibles iniciativas de 
la Orden de los Caballeros de Colón para promover en toda 
nuestra diócesis colectas especiales destinadas al socorro de 
nuestros hermanos cruelmente perseguidos, cuya penosa si- 
tuación reclama toda nuestra atención” (tendencia apoyada E 
por el grupo del Cardenal Gasparri). Y, sin embargo, de que 
Pietrantoni decía que los quince mil dólares se gastarían en e 
la isla, Monseñor Burne indicaba a los fieles, para 'el éxito. 
de la colecta,*que ella se destinaría a los mexicanos; pero a 
la fecha no se ha conocido distribución alguna de ese dinero, 
pues el sostenimiento de los sacerdotes mexicanos se ha mara s EN | 
tenido con subscripciones hechas en México. d a 


Más que en México, porque aquí era a liraeaa peque 
ño el grupo que tenía noticias detalladas de la pretendida in- a 
tervención, fue en los Estados Unidos donde excitó mayormen- 
te los ánimos, y las demás Iglesias de ese país protestaron 
inmediatamente contra el Acuerdo de los Caballeros. Empero, LS 
y dicho sea en desagravio de los Mexicanos, después de que ; ; 
el Secretario de Industria se ocupó del asunto, calzado por 
varios contenares de miles de firmas se envió al Presidente o 
Coolidge un Memorial manifestándole sus aplausos cordiales pa , 
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on su ol e dc draudo no participar en forma al- 


E o en, el llamado “conflicto HCBIOSO Mexicano, ds e En 


e. ese Memorial que “es REO no pasbl fuera de 
México, y a través de la propaganda intencionalmente torci- 
da compenetrarse verdaderamente de la situación, pues que 
el único medio para mantener el orden público, es hacer res- 
_petar la: ley, obligando al Clero romano a someterse a la vo- 
ed del pueblo. a 


Un diario vespertino. de esta capital, ero lor de la 
, e fticación de los. Caballeros, cambió el sentido de la solici- 
: tud de Flaherty y en vez de arreglarla, la colocó en una situa- 
- ción más delicada: dijo que lo que habían pedido los con-: 
E vencionales de Filadelfia era el levantamiento del embargo 
E de armas para México, lo cual hizo confirmar los escrúpulos 
del. “Courriere. d'Italia” pues ya entonces se esbozó una po- 
“sible acción revolucionaria armada por parte de los conser- 
_vadores. mexicanos. Los semanarios “Labor” y “Patria,” de 
México, recogieron el aviso y condenaron con frase enérgica 
EA conducta antipatriótica de quienes amenazaban con alterar 
el orden. Y todo esto cuando con la mediación de los señores 
Mestre y Legorreta gestionaban pláticas entre el Secretario 
del Episcopado. y el Arzobispo de Michoacán con el: Presi- 
dente Calles. La hoja llamada “Desde mi Sótano” que por el 
lema que adoptó, parecía ser órgano de la Liga, en el número . 
inmediato a la fecha de estos acontecimientos, guardó silen- 
í io E con ello asintió que podían tener algún fundamento los 


ES rumores, Por. cia E se ' ha notado qu esa hoja 1 no se ocupó 
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al Código Penal, dando el punto de vista e la la agrupación: 


esas declaraciones dicen: . A 


“El decreto expedido por el Presidente. de la República 


y publicado en la prensa de hoy, es una manifestación más 
de la persecución religiosa en que se ha empeñado el gobierno e 


y que tan afanosamente trata de desmentir, sobre todo en 


el extranjero, por medio de las declaraciones de los con 


sules y de los otros representantes suyos. 


“Causa dolorosa impresión, después del espectáculo E Se 


tolerancia y de alta cultura que han dado los gobernantes. 


y 


de una nación cuya mayoría es de no católicos, en donde se | 
respetan las creencias de una minoría de ciudadanos hasta 


el extremo de que ha contemplado gozoso el mundo entero 
ver que en un país de mayoría católica; como el nuestro, se 


consideran crímenes merecedores de penas durísimas los ac- 


tos más naturales de los creyentes, como son la propaganda 


de su religión, y el simple hecho de portar distintivos que los. 


caractericen y aun las manifestaciones más elementales de la 


libertad, como es la expresión de una opinión contraria a las 
leyes. q 

“A propósito de esto cabe preguntar si ya no están vigen- 
tes los artículos 974 y 975 del mismo Código Penal que se 
reforma, que dicen: “Artículo 974. El que persiga a una re- 


ligión o a sus sectarios, será castigado con la pena de tres. 


años de prisión y multa de 200 a 500 pesos.” “Artículo 975. 


Todo funcionario público que infrinja alguna de las preven-. 


ciones que preceden, será castigado con la pena correspon- 
diente a sú delito, aumentada en una tercia parte.” 
“No sólo el pueblo católico, objeto de la persecución, sino: 


las personas simplemente sensatas y conscientes, tienen que: 

protestar enérgicamente contra un ataque tan severo a la E : 
libertad. religiosa, que si bien es cierto que se dirige de US 
modo exclusivo a los que profesamos la religión católica, ata- <q 


ca también a todos los demás cultos.” 


“Por lo demás, es de esperar que los católicos verdadera- 
mente dignos de este nombre, lejos de conformarse con la si- - 
tuación en que se trata de colocarlos, trabajen aún con más 
empeño en conquistar la libertad de conciencia, sometiéndose > 
a las enseñanzas de la Iglesia y a las normas de nuestros Pre- E 


lados.” 


6 ias. así: “De Bonald, a insigne pensador francés en su «eo- 
ría del Poder” dice: “Hay cosas más fuertes que los hombres 
eS o más A que: todo porque tienen la E 


moral « es difícil, es a tarea santa de los apóstoles y de los - 
mártires.” PES A o 
Como se ve, todos los opositores de la ley confundían in 


: tencionalmente a la Iglesia con rel Clero y a la religión con 
los sacerdotes. S 


"También el licenciado Eduardo Pallares, por último, y 
E para sólo anotar las personas de calidad que opinaron en con- 
; tra de las reformas, publicó el día 13 de julio en “El Univer- 
E sal” un artículo. que tituló “En defensa de la conciencia libre” 
en que empezó. diciendo que “la ley sobre delitos en materia 
religiosa no sólo perjudica al Gobierno que la dicta, sino tam- 
o bién al pueblo que la soporta sin protesta ni reclamo” y lue- 
go de citar autores y ejemplos de otros tiempos, termina di-. 
ciendo que “es de toda justicia subrayar una protesta ineficaz, 

pero. sincera, en contra de una ley que quiere ahogar la idea 
divina, sin: que esta. protesta signifique en modo alguno que 
defendamos intereses clericales ni nos hagamos solidarios de 
E atismos de ningún género. Queremos simplemente hacer 
go, aunque sea e poco, en 0 de la conciencia libre, de 


n: a de la 7 Es 


a Para terminar este Capítulo y y o sólo por tratarse de 
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(Yo... en presencia del Todopoderoso Dios, de la Bien- 


O biunada Virgen María, del Bienaventurado San Juan Baiu- 
tista, de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, de 


todos los santos, sagradas huestes del Cielo, y de Tí, mi samtío E dl 


simo Padre, el Superior General de la Sociedad de Jesús, 
fundada por San Ignacio de Loyola en el pontificado des Pa 
blo III y continuada hasta el presente, por el vientre de la 
Virgen María, la matriz de Dios y el cayado de Jesucristo, 
declaro y juro que su Santidad el Papa, es vice-regente: Jde- 
Cristo y que es única y verdadera cabeza de la Iglesia Ca- 
tólica, o Universal, en toda la Tierra; y que en virtud de las. 
llaves para atar y desatar dadas a Su Santidad por mi Sal- 


vador Jesucristo, tiene poder para deponer reyes herejes, prin. 
cipes, Estados, comunidades y gobiernos, y destruirles sin 


prejuicio alguno. | | 
“Por tanto, con todas mis fuerzas defenderé esta doctri- 
na y los derechos y costumbres de Su Santidad contra todos 
los usurpadores heréticos o autoridades protestantes, espe- 
cialmente de la Iglesia Luterana de Alemania, Holanda, Di- 
namarca, Suecia y Noruega y ahora de la pretendida auto- 
ridad e Iglesia de Inglaterra y Escocia, y de las ramás de la. 
misma establecidas en Irlanda, y en el Continente americano, 
y de todos los adherentes, a quienes se considera como bere- 
e y usurpadores, enemigos de la Santa Madre Iglesia de . 
Roma. | | A 
“Renuncio y desconozco cualquiera alianza como un de- 
ber con cualquier rey hereje, príncipe o Estado, llámese pro- 
testante o liberal, y la obediencia a cualquiera de sus aves, 
magistrados u oficiales. Declaro igualmente que ayudaré, 
asistiró y aconsejaré a todos y a cualquiera de los agentes de 
Su Santidad, en cualquier lugar donde esté, ya sea en Suiza, 
Alemania, Holanda, Irlanda o América, o en cualquier otro 


reino o territorio a donde vaya, y haré todo lo que pueda pa-. 
ra extirpar las doctrinas heréticas, protestantes o masónicas- 


y para destruir a todos los pretendidos poderes ley ques y de ES 


. cualquier clase que sean.” j Pa 
“Prometo y declaro, no obstante de que me es. Deia: 


pretender cualquiera religión herética a fin de propagar los. Eo 
intereses de la Madre Iglesia, guardar el secreto y no reve- 3 
lar todos los consejos de 0 agentes, según sus Instrucciones, - 8 


4 * 
a To 


ver, 0 
pe a des mis s superiores en la. ¿milicia del Papa y de Je- 


ala a e centros ea ón de utopa, oa las 
t es cabañas de los bárbaros as de ds uo sin 
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La CONFEDERACIÓN, REGIONAL OBRE-- 
RA MEXICANA, FRENTE A LA LIGA. 
EL CLERO Y SUS AGITADORES. LA FE- 
DERACION DE SINDICATOS OBREROS 
“NO PERMITIRA LA PARALIZACION DE 
LA VIDA INDUSTRIAL Y ECONOMICA 
“DE MEXICO. NO SE DEBATE EL DOG- 
MA NI SE ATACAN LAS CREENCIAS 
RELIGIOSAS. MANIFIESTO DE LA C. 
o R. O. M. A LA NACION. ADHESION DE 
- LA FEDERACION DE SINDICATOS AL. 
- PRESIDENTE. LA FEDERACION SIN- 
-—DICAL INTERNACIONAL DE AMSTER- 
DAM, LA AMERICAN FEDERATION OF 
LABOR Y EL_XX CONGRESO DE LA 
FEDERACION DEMOCRATICA DE CHI- 
LE. UNA ORGANIZACION LABORISTA 
EN CONTRA, POR 34,000 EN FAVOR. LA 
C.R. O. M. - EXPLICA SU ACTITUD. 


CAPITULO XI 

“L Comité Directivo de la Liga Nacional leeoí de la 
Libertad Religiosa hizo del conocimiento público, a 
| mediados de julio, la famosa Circular número 2-A que 
Be, contiene. el programa de acción (boycott), con el propósito Je 


E “crear en la Nación entera un estado de intensa crisis econó- 
Ea que obligue. al Gobierno a pero cesar la o de 
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“tes que agitan alrededor del Clero, los que constantemente, y 


por acciones de todo género, tratan de estorbar la obra adminis- | 
+rativa del Gobierno de México, disfrazándose con el aspecto 


de religiosos, para ocultar sus viejas tendencias reaccionarias a 


de enemistad y rencor nunca acabado hacia los hombres y los 
gobiernos de la revolución mexicana.” No se engañaba el Pre- 
sidente, pues repetimos que dentro del Episcopado había dos 
grupos, como también los había dentro del Vaticano; uno que 


apoyaba con miras futuristas la acción de la Liga y otro que 


encabezado en Roma por el Papa y en México por el Arzobis- 
po Mora y del Río, rechazaban el'anunciado boycott. 

Por parte de las organizaciones obreras, para tratar la- 
actitud que deberían asumir frente al reto de la paralización 
lanzado por la Liga, se convocó a una magna asamblea de la 
Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal, que 
tuvo lugar en el Instituto de Ciencias Sociales, el domingo 
25 de ese mes. En esa junta, a la que concurrieron los Comi- 
tés Ejecutivos y delegaciones de todas las agrupaciones obre- 
as, luego de exponerse ampliamente la situación del momen- 
to y de estudiarse las perspectivas de un futuro inmediato si 
no se contrartestaba la propaganda del boycott, se presenta 
ron varias proposiciones y de ellas las principales fueron o 
desarrollar desde luego una campaña de defensa de los im- 
“tereses gremiales y unir los esfuerzos de la organización con 
los del Gobierno, para mantener incólumes las ei 
revolucionarias que se habían logrado después de larga lucha y 
de grandes sacrificios. También se acordó preparar una ma-- 
nifestación pública de adhesión al Gobierno, que se verificó 
el primer día de agosto siguiente y de la cual se hace alusión 
- en otro lugar. ) EN 

La actitud de la Federación de Sindicatos, ante. la asu- 
mida por la Liga, quedó señalada en una Circular de la Con- 
federación Regional Obrera Mexicana a todas las agrupacio- 
nes que le están adheridas o afiliadas, la cual Circular dice 
entre otras cosas: “Agena en lo ibointo la Federación (de 
Sindicatos) a toda cuestión, dogmática, y deseando más que 
nunca respetar las creencias religiosas de sus asociados, no 
puede, sin embargo, permanecer indiferente ante la labor eri- 
minal que pretende desarrollar la reacción y que ha iniciado 
ya, en absoluta rebeldía a las leyes que rigen la Nación, pre-- 
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tendiendo paralizar completamente la ión en “la Ao 
a fin de provocar una crisis económica tan aguda que obli 

- gue al pueblo a sublevarse y a sumir, como consecuencia, a 
la Patria, en una situación de miseria y anarquía.” 

“Las hojas volantes que han esparcido por toda la Repú: 
blica los enemigos de la revolución—añade la Circular—, sos: 
tienen la peregrina pretensión de recobrar para el Clero los 
fueros odiosos que tanta sangre costaron a nuestros abuelos 
hasta anularlos legal y moralmente; se pretende entre otras 
cosas, que el Clero tenga facultades para poseer y administrar 
- grandes bienes de donaciones y mandas arrancadas a la hora 
de la muerte, bajo amenazas de fuego eterno, y, por último, 
piden que se declare que no exista autoridad alguna con fa- 
-— Cultades para dictar leyes sobre asuntos religiosos.” 

“Si no basta con lo que todavía alcanzamos a ver noso- 
de - tros como resultado de la intromisión del Clero en asuntos te- 
ME rrenales, desentendiéndose de su función estrictamente espi- 
] ritual, bastaría con que hojeáramos la historia para conven- 


mo cernos de que ha sido funesta para el pueblo la intervención 
de la Iglesia en asuntos de índole administrativa y resultarían 
e. en plena época de evolución social, estériles los sacrificios de 
quienes nos legaron la libertad de conciencia, que jamás hu 
E pretendido atacar el movimiento obrero, pero que no está dis- 


puesto a permitir que a la sombra de las maniobras del Cle- 
ro, vuelva el pueblo a caer en las garras del fanatismo que 
3 - hábilmente. supo explotar por tantos siglos el capitalismo en 
ES -contubernio con el Clero; esa es la finalidad que persigue la 
reacción en esta vez, y es por eso que el Gobierno revolucio- 
nario que rige a la Nación, está dispuesto a desbaratar las 
- maniobras de. los enemigos del pueblo que no se detienen en 
- profanar los sentimientos religiosos del pueblo, ante el es- 
—fuerzo por conquistar la supremacía que el pueblo arrancó 
de sus manos a costa de tantas vidas cas en los cam: 
DOS revolucionarios. : 
Me Y con todo el respeto que la conciencia de los a 
dores nos Merece, sin atacar en lo más mínimo. sus creencias, 
pero: considerándonos obligados a defender a todo trance y 
contra ES sea, los sagrados nerocnos del a cun:- 


: dE o Cc. R. O. M., ratificado por la E O o en 
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Ciudad Juárez, en el sentido de que el proletariado de la Ra-- 


“pública está obligado a prestar su apoyo al gobierno revolu- a 


cionario que preside el ciudadano general Plutarco Elías Ca- 
lles, ha acordado el Consejo Federal extraordinario. celebrado 


el 25 de los corrientes, por unanimidad, las resoluciones quer 


se envían a esa agrupación, por el conducto de usted, en hoja 


por separado, esperando que penetrado de la trascendencia que 
para el proletariado encierra la resolución satisfactoria del 


estado de cosas que ha creado la reacción al amparo del Cle- 


ro, llevará al convencimiento de sus coasociados, que no se 


trata como ya hemos repetido, de un ataque a las creencias 
de nuestros compañeros, sino de salvar las conquistas de lu. 
revolución, legalizadas en la Carta Magna de Querétaro, en 
bien de la clase productora.” 

La Confederación Regional Obrera Mexicana, en su Ma- 
nifiesto del 28 de julio, declaró a la Nación, ratificando la Cir- 
cular anterior, que apoya y sostiene resueltamente al Gobier- 
no; que ni ella, ni nadie, ha pretendido ni pretende arrebatar 
al pueblo un sentimiento que, como tal, es privilegio único 
del hombre o de la mujer; que el Clero no tiene razón para 
oponerse al cumplimiento de las leyes del país, y que asi 
como otras ocasiones ha sabido convertir su apoyo moral vn * 
sostén material de los principios de la revolución social de 
México, en esta ocasión que se trata de provocar una crisis. 
económica en el país por medio de la paralización de las ae- 
tividades industriales, agrícolas y financieras, la organización 
cbrera está dispuesta a ir al terreno que.el Clero elija, de 
jando a éste la responsabilidad histórica que su actitud y su 
provocación traiga para la República. (Véase el documento 
número 5 del Apéndice.) Este Manifiesto que se publicó. 
en la prensa capitalina, fue propagado por toda E República | 
en carteles y hojas volantes. | 

El viernes 30 de julio se efectuó en el Palacio Naciona) 
una ceremonia interesante. La Federación de Sindicatos Obre- 
ros del Distrito Federal y las representaciones de la Confede- 
ración Regional Obrera Mexicana, entregaron en propia ma- 
no al Presidente Calles, un SEDE en el que le patentiza su 
adhesión todo el elemento obrero organizado, y apoya lu 
política del Gobierno en la Cuestión clerical. Con este mo- 
tivo se cruzaron interesantes discursos entre el diputado Ri- 


% > 


hlrdo: Treviño, Secreto Obneral del Comité Ejecutivo de 
Eo: GR. O. M. > y el señor Presidente, (Apéndico, números 6 
¿8 6 bis. 15% 

E Vista la actitud decidida de los obreros. mexicanos, la Li- 
e, ga en México y la N. C. W. C. en el extranjero, desplegaron 
ES sus respectivas propagandas para desvirtuar la trascendencia 
Sl del perfecto acuerdo entre el elemento trabajador organizado 
, y el Gobierno; y haciendo una inversión de la verdad, pre- 
- tendieron primero restar concurso a la manifestación de agos- 
eE: to buscando sostén al boycott, y después una división entre 
los trabajadores de aquí y una escición entre la C. R. O. M. y 
la American Federation of Labor. Fue entonces cuando el 
diputado Treviño envió a todas las grandes organizaciones 
Obreristas del extranjero (Europa, Estados Unidos y Sud- 
américa), un mensaje tendiente a desvirtuar esa campaña, di- 
ciendo que la Confederación Regional Obrera Mexicana se 
había declarado en favor del respeto de todas las religiones 
y por la libertad del pensamiento de todos los ciudadanos sin 
- privilegio ni favor, como principios fundamentales de los tra- 
-— bajadores mexicanos organizados; que la C. R. O. M. había 
E asumido. la posición de sostener y apoyar al gobierno mexi- 
cano, que tiene el deber de poner en vigor las leyes frente a 
la conducta de los jerarcas de l+ Iglesia que aconsejabat la 
desobediencia : a esas mismas leyes; que su actitud era defini- 
tiva y opositora al boycott; que ni el Gobierno ni la C. R. 
A M. habían creado obstáculo alguno a la libertad religiosa, 
7 perseguido. la religión, y terminaba invitando a esas gran- 
des. organizaciones a enviar, si lo deseaban, un comisionado 
o o para que observara la situación y se conven- 
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cono se onbiba, el Secretario de la Confederación Obrera 


-Pan- -Americana, contestando al mensaje de Treviño, declaró SE 
que el Presidente de la organización Mr. William Green, te- 


nía absoluta confianza en la C. R. O. M. y que mantiene el 
criterio de que “a pesar de los esfuerzos poderosos puestos en 
juego por la Iglesia católica para que la American Federation 
of Labor adopte una posición dudosa y de intromisión en esa 


cuestión (la clerical), no ha sido posible conseguirlo y por 


ello, en este caso concreto, es lo más posible que en relación 
con la campaña de Jos jerarcas católicos, no se crea necesario 
el envío de ningún representante obrero.” Y agregó Iglesias, 


que “el Presidente Green y con él la inmensa mayoría de los 
representantes y miembros de la American Federation of La-: 


bor, mantiene que la controversia religiosa o clerical de Mé- 
rico.es puramente, un asunto interno nacional, en el que no 


tiene derecho a interevenir minguna agencia extraña.” Por 


esos días se reunió en Montreal el Consejo Ejecutivo de la 
American Federation of Labor y afirmó esa posición, reite- 


rando que el asunto era de:la exclusiva competencia de Mé- 


xico, aludiendo sin duda a las nuevas gestiones de Vlaherty, 
quien a nombre de los Caballeros de Colón reitoraba, a su 
vez, que la organización laborista de Washington partida 
en la campaña. » 

Un incidente que explotaron los católicos y en el que 


creyeron ver el principio de una escisión laborista dentro de - 


la. American Federation of Labor, fue la resolución adoptada 
por la Associated Trade Building Union, de Filadelfia, que 
eriticó la política del Presidente Calles en materia clerical y 
sugirió que fuera retirada la C. R. O. M. del seno de la Con- 
federación Pan-Americana del Trabajo. El incidente en rea- 
lidad no tuvo importancia; se trataba de una organización, 


de las treinta y cuatro mil uniones locales que integran 1 
Federación Nacional. Además, declaró don Rafael Alonso, - 


Presidente de la Federación de Trabajadores Libres de Puer- 


to Rico, Presidente también del Partido Socialista en ese país, - 


que “nuestro; Presidente William Green ha expresado ya en 
forma clara y precisa, cuál es la posición de la colectividad 
que preside, en cuanto a materia religiosa. No ereo que haya 


duda en la mente de ningún hombre que lea y que esté infor-- 


PT 
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mado de los acontecimientos rá acerba de que los prin- 
cipios fundamentales que informan las uniones obreras in- 
“ternacionales, nacionales y locales, repudian toda interven- 
ción y toda parcialidad en materia religiosa. En las organi- 
-zaciones del trabajo caben hombres de todos los credos y fi- 
- liaciones políticas. Son instituciones de carácter esencialmen- 
ta: económico.” La opinión de los de la Associated Trade Build- 
yd ing Union, no fue de peso y así lo reconocieron ellos cuando 
o insistieron en su pretensión con el Presidente Coolidge, ' 
see con la American Federation of Labor. ; 


: - Finalmente, la revista “C, R. O. M.,” órgano oficial de 
En Confederación Regional Obrera Mo en su número 
del 15 de agosto, publicó el A SuTiS editorial en el que ex- 
—plica su actitud: | 


“EL llamado conflicto religioso no ha sido en realidad. 
: o sino el eterno combate entre la sombra y la luz, entre el an- 
-—taño y el progreso, la vieja pugna entre el tradicional Partido 
- Conservador y el antiguo Liberal, hoy. Revolucionario. Es 
también una nueva “fasé de la lucha de clases. 

ARE “Hay que repetir hasta la saciedad que no se: dd oion en 
+ esta cuestión dogmas ni creencias de religión alguna; que el 
Gobierno y la organización obrera, que resueltamente se ha 


puesto. de su parte, no han atacado ni tratado de atacar al ca- 


tolicismo; que aquél no hace sino cumplir y hacer cumplir la 
Ec 10y; como lo ha protestado, y los trabajadores organizados só- 
- lo responden al ataque inopinado, y defienden, al lado de un 
A Gobierno identificado con ellos, el sagrado derecho de los hu- 
ER mildes. - PS | : 

| “Hay que repetir también que fue el Clero, mal dirigido 
cos sintiéndose otra vez fuerte al renovarle su solidaridad la 
plutocracia, quien lanzó la provocación, atacando las leyes, 
'asumiendo'una actitud de franca rebeldía, incitando a las 
Masas a la desobediencia, y lo grave, lo gravísimo del caso, 
Ss que tan reprobable actitud de los tradicionales enemigos 
de : toda evolución y de todo progreso, aprovecharon el crítico 
momento de una crisis internacional en que la más fuerte po- 
encia, del orbe nos disputa el legítimo derecho de confeccio- 
par nuestras po y “pretendía e para que. se mo- 
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propaganda de la” ad sebeldo del Clero contra esas. pro- SS 
pias leyes, en la misma nación que protestaba, claro es que 
se buscaba un grave conflicto político e internacional con ob- 
jeto de derogar la Constitución, derrocando al Gobierno si 
fuere preciso, y sin pensar en los tremendos perjuicios que 


su iban a ocasionar a la patria, con tal de nulificar para siem- ¿E 


pre toda la obra revolucionaria. 
“He aquí la absurda pretensión del Clero, la inadmisible 


pretensión de los jurados enemigos de.la revolución ; el ca- 


pitalista: y el gran terrateniente, el industrial avaricioso y - 
sórdido y el hacendado en que reencarna el viejo encomende-. 
ro dueño de vidas y de haciendas y con ellos los políticos 
fracasados de todos los regímenes oprobiosos que han querido 
jugarse la postrera carta en esta vez, al ver todo el terreno 
que ya llevan perdido. 


“Han puesto en juego, en esta ocasión, desesperadamen- 
te, los medios más innobles y de mayor infamia; han exal- 
tado con refinada hipocrecía el sagrado sentimiento religioso 
del pueblo, al que han hecho creer que las leyes van «ontra la 
Iglesia, contra el dogma, contra Dios mismo; que el Gobier- 
no y la Organización Obrera tratan de arrancarle su fe, y 
así lo azuzan y soliviantan para que se rebele y les:sirva de 
intrumento ciego a sus pretensiones mezquinas, esas preten- 
siones en que se juegan intereses netamente terrenales y egoís- 
tas, que sólo a ellos atañen; al Clero, para reconquistar su 
perdido poderío temporal y sus riquezas, y a los ricos para 
conservar sus bienes desproporcionados y mantener en sumisión 
y servidumbre al labriego y al trabajador de los talleres y las 
fábricas. Han llevado, en fin, su audacia y su perfidia, has- 
ta pretender provocar una grave crisis económica, mediante 
un boycott que no podrán realizar y con el que pericias 
principalmente a las clases desheredadas. E 


“El Gobierno ha respondido al reto, poniéndose a la al- 
tura de las circunstancias y está resuelto a hacerse respetar, 
exigiendo el estricto cumplimiento de las leyes constituciona- 
les. La Organización Obrera Nacional encarnada en la Con- 
federación Regional Obrera Mexicana, no sólo está con él, 
en acatamiento a logs solemnes acuerdos de sus últimas Con- 
venciones, sino por propia convicción, por propio interés y en 


-- 


pos 


cas pss de esclavitud y de miseria, en que más que se- 


as ias que E oltlicio tuno eS provocado en la Repú 
pea Nuestros BSOS enemigos hánse o de la 


de convicción de la justicia que detendeos vé el 
unto. ha sido de nosotros.” - 


ns 


al A 


EL PUEBLO NECESITABA UNA ORIENTA- 


-CION. LA C. R. O. M,, INVITA A LA Ll- 
GA A UNAS DISCUSIONES. LA LIGA 


- ACEPTA. LA PRIMERA CONFERENCIA, 


- [DEL DOCTOR PUIG CASAURANC, CON 


REPLICA DE CAPISTRAN GARZA.. DI- 

--—SERTACION HISTORICA SOBRE EL 
MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO Y EL 
- CLERICALISMO MEXICANO, DEL IN- 
- GENIERO LUIS L. LEON. REPLICA DEL 


E LICENCIADO MANUEL HERRERA LAS. 


SO. EL SEÑOR JUAN RICO HABLO SO- 
BRE “EL DOGMA ANTE LA RAZON Y 
LA CIENCIA.” NO TUVO CONTRADIC- 


TOR. EL PADRE CARDOSO RECOGE EL 


GUANTE UN MES DESPUES. LA CON- 
- FERENCIA MORONES- MIER Y. TE- 
- [RAN CON TEMA PREPARADO POR EL 


- REPRESENTANTE DE LA“ ElGAS AL 


E MARGEN. DE LAS CONTROVERSIAS. 
POR EL LICENCIADO ESTEBAN MA- 
O CASTELLANOS, 


s% 


e 


SS 
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- CAPITULO XI! 


: RO de los aspectos de e debátida cuestión clerical, 
. a: quizás el más interesante para el público, puesto que 
iba a escuchar de boca de los más significados perso- 
najes de ambos. lados, los respectivos puntos de vista de la 

Introversia, fue. la serie de discusiones que se efectuó en 
E as ad pre izada por la Federación de Sindicatos 


e e acerca o lo que había, O muy dio 
1 asunto clerical. La libertad: de conciencia que pedía. el 


ns 
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Episcopado, era patente, puesto que los oradores de la Liga 


fueron con su propio albedrío a contender, llevaban incólume 


su potestad para hacer sus reflexiones y exponer sus puntos 
de vista; la libertad de pensamiento que se aseguraba no exis- 
tía, estaba también manifiesta con el hecho de poder contro- 
vertir públicamente sobre los temas que defenderían los ora-. 
dores del pro y que iban a atacar los de la: Liga; la persecu- 
ción tampoco podía probarse cuando quienes fueron a rebatir, 
si no eran religiosos o clérigos, es porque ellos no lo tomaron 
por conveniente, y antes bien, alguno de los conferencistas 
se lamentó de que no acudieran ellos, a quienes interesaba 
directamente lo que allí iba a tratarse. ? 

Al teatro asistieron también compactos grupos de ca- 
tólicos que hicieron decir al señor Capistrán Garza que se 
sentía obligado para con aquellos que lo recibían con aplau- - 
os, porque él esperaba una demostración hostil, “una rechi- 
fla colosal, sin precedente, única.” No puede negarse, tam- 
poco, que para algún disertante hubo siseos y manifestacio-. 


_nes de desagrado; pero éstas no fueron ni a la religión ni al 


orador, sino a la frase irrespetuosa y cruel que contestaba 
así a otra discreta y comedida. Fueron ocurrencias inevi- 
tables en todo acto que presencian multitudes, donde hay- 
quien aplauda y quien reproche o critique: era esa la prueba 
mejor de la libertad en que estuyieron' sustentantes y públi- 
co, unos para emitir sus opiniones y otro para recibirlas 
según su agrado. , 

La primera conferencia fue encomendada al doctor Jo- 
sé Manuel Puig Casauranc, Secretario de Educación Pública, 
con réplica: del líder de la Liga, René Capistrán Garza, la 
noche del 2 de agosto. El primero disertó acerca del Proble- 
ma Religioso desde el punto de vista educacional, diciendo - 
para comenzar, que el Gobierno necesitaba ir al campo de la 
acción para hacer respetar las leyes fundamentales del país, 
pero sin encono, sin resquemores, sin violencias y sobre todo, 
sin espíritu partidarista; luego hizo crítica histórica del ar- 
tículo 32 y explicó su alcance y el que debe tener en materia 
de educación; explicó el laicismo en la enseñanza; hizo am- 
plia narración de las negociaciones entre la Secretaría a su. 
cargo y un grupo de profesores y padres de familia, pidiendo - y 


. 
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be la. elieión en se ela y nd nstificando la acción 
ba del Gobierno en materia de educación y de enseñanza. (Tex- 
E to íntepro en el Apéndice, número 16.) Replicó Capistrán 
le Garza, aunque con argumentos débiles, según la versión de los 
eronistas de la prensa, y con un nuevo y breve discurso del 
De Secretario de Educación, terminó la “velada, que al día si- 
guiente fue el tema de comentarios y conversaciones en todas 
partes, conviniendo todos, amigos y enemigos de la controver- 
pe en que la justa había sido noble y serena. 


Ali La segunda conferencia se efectuó la noche del día 4. La 
DD ucentó el ingeniero Luis L. León, Secretario de Agricultu- 
Ta, y versó sobre “El movimiento revolucionario y el clerica- 
_lismo mexicano.” Replicó el licenciado Manuel Herrera Las- 
so. Los dos están reputados en México como oradores de 
fuerza y esa reputación la confirmaron ante un auditorio más 
| distinguido, si puede decirse, porque la presencia del señor 
3 Herrera Lasso, en una contienda de aquella tesis, auguraba 
3 “una polémica enérgica, contundente. La versión taquigráfi- 
ca y la crónica del suceso publicada por el diario “Excél- 
-—sior,” editada en folleto especial, nos prohibe ser más extensos 
aquí, sobre el particular, y remitimos al lector el documento 
- húmero 17 del Apéndice. No dejaremos de decir, sin embar- 
-g0, que “por la amplia y fiel documentación del ingeniero 
3 - León, su conferencia ha resistido la crítica más exigente, y 
. de ella y del público en general, ha recibido el más alto elo- 
gio, pues constituye un documento interesante de compila- 
ción histórica, hecho con cuidado y empeño. La misma Liga 
de defensa de la libertad religiosa, acalló sus ataques y con 
su silencio otorgó su aprobación. 

La tercera conferencia fue el día 6 y la sustentó el señor 
edor Juan Rico, miembro de la Federación de Sindicatos 
Obreros del Distrito Federal, sobre el tema “El Dogma ante 
la razón y la ciencia.” Previamente había declarado la Liga 
que el dogma no se discute y que por eso no enviaría represen- 
_fante para contestar. No opinó lo mismo, un mes después, 
el padre Cardoso, quien con su firma dice que el dogma se - 
- discute y se debe discutir, por lo cual no está conforme con la 
Liga que en su concepto tuvo “una frase poco feliz por lo 
vaga e imprecisa.” De la conferencia del señor Rico, no ha 
“sido posible obtener copia taquigráfica y por eso nos servimos 
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de la crónica , publicada por “El Universal” en su edición del | 


7 de ese mes, que va en el Apéndice con el número 18. En 
cuanto a la respuesta del padre Cardoso, casi inédita en Mé: 


xico, puesto que apareció en una revista que por su natu- ES 


raleza circula poco, va también incluída en el Apéndice, Ed Aa 


el número 19. 


La última conferencia de la serie estuvo a cargo del se- 


ñor Luis N. Morones, líder principal de la organización obrera 
en México, Vicepresidente de la Pan-American Federation of 


Labor y actualmente Secretario de Industria, Comercio y Tra-. 


bajo. Contendió con el joven pasante de derecho Luis Mier 


y Terán. En el teatro se eligió el tema; mejor dicho, el señor 


Morones dejó a elección de su contendor, el motivo de la 


controversia y entonces se designó el de “La Iglesia católica 


ha protegido y protege los intereses de la causa obrera, es: 
pecialmente en México.” Al aceptar el señor Morones el te- 
ma, dijo a su contrincante que podía hablar, una, dos, tres 
o las veces que quisiera, hasta agotar el tema, porque era la 
hora de que los representantes de la idea contraria deben 
cumplir con su papel, y se convenzan de que la razón se con- 
testa con la razón. Preguntó al joven Mier y Terán si conc- 
ce la historia del movimiento obrero nacional e internacional 
en sus relaciones con la cuestión religiosa, porque, dijo, “voy 
a hacer afirmaciones categóricas y deseo saber si mi contrin- 
cante viene preparado para hacer honor a los que lo han en- 
viado aquí, con su representación.” Contestó Mier y Terán, 
luego de defender a sus antecesores por no haber respondido 
a todos los puntos a debate, que ofrecía responder a todas y 
cada una de las preguntas que se le hicieran. El público 
aplaudió la respuesta, y se inició la controversia como o 
en el Apéndice con el número 20. 


El licenciado Esteban Maqueo Castellanos, con el título 
de “Al margen de unas controversias,” publicó dos artículos 
en los que, según su autor, iba a desempimpollar como se 


dice en buen español, en controversias en las que si la ord- 


toria ha culminado, la filosofía de la historia ha sufrido; 


“lógicamente, dice Maqueo Castellnaos, ya que los criterios . 


tenían que ser diametralmente opuestos, el orador que en esas 
controversias no hubiere sido radicalista, habría resultado 
apóstata, un heresiarca, un torpe; la oratoria, pues, ha triun- 


” cómo las E polsabilidadés h históricas del iricalaro sl del 
acobinismo mexicanos son comunes y hereditarios; y después 
de las necesarias especulaciones, dedujo, ente 


a Sus E de mira, que pS la Iglesia cristiana des- 


vo que ono en los países nórdicos en favor del Est: > 
a desde entonces variaron los di de la O ca- 


por. herencia histórica y SUS e en ls es 
da hubo de seguir pretendiendo el TO a de 


( de A ericalos . cubos: es de al Sus responsabi- 
i udes, históricas son e y A Quien vea pa- 
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y concluir que la pasión política, careciendo de olfato y sabo- 
res, es capaz de hozar en la carroña con tal de triunfar.” 
“El catolicismo mexicano, termina Maqueo Castellanos, | 
estaba deshilachado, desconocido, con las tramas flojas; a. 
fuerza de toques de botella de Leyden está saliendo del co- 
- lapso en que quedó después del 57 aceptando un modus vi- 
vendi movedizo. Es la hora en que haya de organizarse co- 
mo una fecunda institución espiritual y civil, a imagen y se- 
mejanza de la Iglesia católica de Bélgica, Inglaterra y Esta- 
dos Unidos. Sólo así reconquistará sus libertades, porque de- 
jará de inspirar recelos.” A 
Este fue el único comentario serio que publicó la prensa 

de México a las controversias y como se ve, es de colabora- 
ción. El juicio personal del licenciado Maqueo Castellanos no 
va del todo descaminado, pero hay algunas torceduras de rum- 
bo que es conveniente señalar, y ellas son las de que en Mé- 
xico no hubo lucha religiosa en el siglo XVI, como la que 
indica contra el paganismo romano, pues la cristianización fue 
impuesta a nuestros indios a fuerza de destrucción apoyada 
por las armas del conquistador; cuando en México obtuvo la 
Jglesia católica el poder temporal, fue por artes políticas y 
no por lucha, y sí fue necesaria la lucha armada para quitár- 
selo de las manos; y, sin embargo, desde el 57 no ha cesado 
de intentar readquirirlo, como el mismo señor Maqueo Caste- 
llanos lo asienta y reconoce al decir que “hubo de seguir pre- 
tendiéndolo, y por eso sus relaciones con el Estado han sido 
intranquilas periódicamente y lo son.” Tiene razón el señor 
Maqueo Castellanos cuando opina que “hay que ver para ade- 
lante.” Eso es lo que se hace ahora, sin dejar de mirar hacia 
atrás para el ejemplo; y si por parte del Clero no hay la co- 
leboración para intentar las reformas que pretende, la deso-. 
bediencia y la rebeldía no son medios que faciliten la recon- 
quista de sus libertades para que deje de inspirar recelos. Se- 
guirá inspirándolos mientras ponga en juego los métodos que 
en el actual momento tiene en ejecución. > : 


Así lo ha demostrado el Episcopado cuando no ha desau- 
terizado, ni siquera rectificado, la propaganda de la Liga a 
raíz de las controversias, sino que por el contrario, han sido 
reimpresas con adiciones entre otras hojas volantes, las titu- 
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CIÓN: “NUNCA EL CLERO DE NINGUN 
PAIS DESARROLLO MAS ACTIVIDAD, 
NI TUVO MAS EXITO PARA REORGA- 
'NIZARSE, QUE EL DE MEXICO EN LOS 
ULTIMOS | SEIS AÑOS. CRONOLOGIA - 
DE ESAS ACTIVIDADES. CREACION 
DE> -DOS OBISPADOS ESTRATEGICOS 
EN LA REGION PETROLERA. CONSA- 
GRACIONES DE PRELADOS, CORONA- 
CIONES DE IMAGENES, NUEVAS DIO- 
CESIS Y NUEVOS TEMPLOS ABIERTOS 
AL CULTO. LA LIGA DIVIDIO EN TRES 
FRACCIONES AL EPISCOPADO. PRO- 
CESO. CONTRA LOS DIRECTORES DE 


CAPITULO XII 


STA Congregación es, sin duda, la que ha creado el 
conflicto, pero no. entre la Iglesia y el Gobierno, que 
no lo dar por más que se ha pretendido, sino dentro 
E del Episcopado donde ocasionó un cisma provocando y fomen- 
ando, con cierta habilidad, tres tendencias bien marcadas. 
: “Organizada como centro director de las agrupaciones ca- 
tadas México y con la adhesión de algunas otras de los 
ados, se arrogó las facultades de manejar por medio de 
agentes especiales suyos y de la A. C. J..M. (Asociación Ca- 
tólica de Jó óvenes Mexicanos), una propaganda en toda la Re- 
pública, “al mismo tiempo que se hacía la dé la candidatura 
del general Calles para la Presidencia. Se recordará que la 
; A C. Ad M. se fundó cuando se propaló en México la versión 
de que la Iglesia protestante de los Estados Unidos intentaba 
: extender su radio de evangelización en nuestro país, y que 
esta versión fue hecha extender por los católicos de aquel país 
- del nuestro. 
Ss La propaganda de O de M. y de la Liga se hizo 
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ción inmediata futura pusiera en vigor todas las disposiciones 
de la Constitución. Los carteles políticos de la campaña pre- 


sidencial anunciaban que el país necesitaba de la cooperación — 


de todos los mexicanos para su reorganización, y que para 
ello el camino único era el absoluto apego y respeto a nuestra 


- Carta Fundamental y a todas las leyes vigentes. En este enun- 


ciado fingió ver el grupo conservador, y así lo injertó A 
C. J. M. a sus coasociados, una época de persecuciones por lo 
recientemente ocurrido. en México, cuando con motivo del ci- 
tado Congreso Eucarístico, contraviniendo las Leyes de Re- 
ferma y preceptos expresos de la Constitución de 1917, se ve- 
rificaron actos que las autoridades consideraron manifesta- 
ciones de culto externo y consignaron los hechos a un Juez «5. 
Distrito, proceso que a la postre fue sobreseído por no há- 
berse encontrado localizada la culpabilidad. : 

La suspicacia que veía venir alguna hostilidad a los ca- 
tólicos sólo era una hábil estratagema, como fácilmente se 
advertirá si hacemos un esfuerzo de memoria para recordar 
que se sucedieron, casi siempre alternados, acontecimientos 
de diversa índole en materia religiosa, pero todos encamina-- 
dos a dar mayor fuerza a las asociaciones católicas. 

Para no hacer larga la lista, tomaremos por principio 
el anterior período presidencial y lo que va corrido en tiem- 
po de la Administración actual, que han sido los regidos por 
la Constitución vigente y los más tranquilos del país; pues 
durante el gobierno preconstitucional y el del señor Carran- 
za, la República no estuvo completamente pacificada y de los * 
actos cometidos anteriormente, no puede hacerse responsable - 
a mandatarios posteriores. | 


| pS 

El general Obregón tomó posesión de la Presidencia cl 
último día de noviembre de 1920; quince días después dió a 
conocer da Iglesia que quedaban: restabletidos tres obispados:. 
Chihuahua, Sinaloa y San Luis, con lo cual no se justificaba 
la versión de persecuciones. 

En enero de 1921, se verificó en Guadalajara, con la ma- 
yor solemnidad y con algunas manifestaciones públicas, la: 
coronación de la Virgen de Zapopan, asistiendo a la catedral 
catorce prelados y muchos sacerdotes. En febrero estalló un 
petardo frente a la residencia del Arzobispo de México, sin 


me 


e AO As 


ds la víspera. de que el Congreso Dra un período de se- 
a En marzo se nombra primer Obispo de Tacámbaro. 
e po en: Morelia, e católicos organizaron una contra- 


le jara, que los edtólicos atribuyeron a un atentado de los 
Pa El cohete, como el de la casa de a Mora 


ersas ceremonias. En labra en Puebla y en la lesa de 
A se reunió un Congreso Eucarístico. En ca 


a al o que bo a la venerada imagen, o 
intacto. También este suceso se atribuyó a los socialistas. 
C este. motivo se verificó una gran maniféstación “entre 
losa. y patriótica,” según o de un escritor católico 
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ciones católicas y quien más tarde fue expulsado por las ce- 
“remonias públicas en el Cerro del. Cubilete, en Guanajuato. 

En el año 1922 los sucesos más salientes de la propagan- 
da religiosa fueron: En enero, ocho días de ceremonias en la 
Basílica con peregrinaciones públicas como homenaje de des- 
agravio por lo ocurrido en noviembre anterior. En febrero, 
reanudó su misión el Arzobispo de Durango que la había 
suspendido desde la revolución villista. En marzo, fue nom- 
brado Coadjutor del Obispado de Oaxaca. En abril, se resta- 
bleció el obispado de Campeche; se reunió un Congreso Obre- 
ro Católico en Guadalajara, y en Irapuato, Gto., se hizo con 
erandes solemnidades, algunas públicas, la ebro de i 
Virgen de la Soledad. En mayo, en Morelia, ocurrieron ae- 
tos semejantes con motivo de la coronación, en el Colegio Sa- 
lesiano, de la Virgen María Auxiliadora, muy venerada en 
la ciudad. En junio, en la Catedral de Zamora, se verifica- 
ron dos consagraciones de Obispos; en Cuernavacá tomó po- 
sesión el nuevo Obispo, y en México se reunió un Congreso 
de Periodistas Católicos. En julio, agosto y septiembre, n> 
ocurrieron sucesos de importancia, pero en octubre se abrió 
al culto católico una capilla, en el Paseo de la Reforma, de- 
dicada a Nuestra Señora del Sagrado Corazón de Jesús; eu 
este mismo mes se consagró en la Catedral de México, un 
Obispo más, el de Sinaloa, y en la parroquia de Tepehuanes, 
Durango, fue aprehendido el general Francisco Murguía que 
acaudillaba una revolución contra el Gobierno. A este jefe 
rebelde había dado albergue el cura párroco del lugar. En 
noviembre fue nombrado un Administrador Apostólico de Chi- 
lapa, por renuncia del Obispo. En diciembre, se dió el pri- 
mer aviso, en forma de rumor, de la creación de dos obispados 
en la zona petrolera (véase el Capítulo XIV), fue proclamado 
en Roma Obispo de Tabasco, el presbítero don Pascual Díaz, 
de la S. de J., que fue Secretario del Comité Episcopal y to- 
mó el principal papel en el asunto clerical hasta fines del año 
pasado, y últimamente en el extranjero; fue coronada una” 
Virgen en San Miguel Allende, y se os algunos cam- 
bios de prelados. . 

En el año 1923, se anotaron los siguientes sucesos. En 
enero, el día 11, en el cerro de “El Cubilete,” inmediato a 
Silao, Gto., el Delegado Apostólico Monseñor Philippi, puso 


se do) 


3 Hrimera micdia. del buumento a Cristo Rey; más de 
cuarenta mil almas se congregaron allí, procedentes de varias 
- partes de la República; once prelados y numerosos sacerdo: 
tes tomaron parte en la ceremonia. En vista de la manifies- 
ta contravención a las Leyes de Reforma y a la Constitución, 
el Gobierno federal acordó la expulsión del Delegado y con- 
sigmó los hechos al Procurador de la República. (1.) No se 
había calmado la sensación de estos acontecimientos, cuando 
en México fue celebrada una solemne función en el templo de 
8 Jesús Nazareno, por algún aniversario del Obispo dimitente 
de Chilapa, y en esta última ciudad, al mismo tiempo, se efec- 
-tuaron otras ceremonias, algunas públicas. El Secretario de 
- Estado del Papa pidió al Gobierno que suspendiera la expul- 
- sión de Monseñor Philippi, pero no fue atendida la solicitud 
sl y el Delegado salió de México el día 17. En este mismo mes 
se reinstaló el obispado de Zacatecas y se erigió el anuncia- 
do de Papantla, en la región petrolera. En febrero, el P. Díaz 
se encargó del obispado de Tabasco y fue consagrado en León 
el Obispo de la otra diócesis en la zona aceitífera, Huejutla. 
ES En marzo, en el pueblo de El Arenal, Estado de Hidalgo, con 
motivo de un sermón de subido color antigobiernista, el Pre- 
E sidente Municipal se vió obligado a intervenir, suscitándose 
un grave escándalo por la captura del párroco y su consig- 
-—hación a la autoridad competente; en este mismo mes fue 
nombrado el Obispo de Tehuantepec. En abril se efectuaron 
en todos los templos de la ciudad de México ceremonias reli- 
E giosas especiales, en desagravio “por las ofensas que a diario 
recibe el $. Corazón de Jesús, en estos amargos tiempos ;” 2 
hS en Oaxaca fue consagrado el Obispo auxiliar del arzobispado 
q A de Durango. En mayo fue consagrado en Tepic, el Obispo de 
esa diócesis; en Talpa fue coronada la Virgen del Rosario con 
a ceremonias especiales, algunas públicas, a las que concurrie- 
ron varios prelados, numerosos sacerdotes y se efectuaron pe- 
- Tegrinaciones; en la Basílica de Guadalupe fue consagrado el 
p - Obispo de Tehuantepec, y se declaró en Durango, por decreto 


SA Ned ése la interesante carta del expresidente Obregón a los: Prelados, en 
coro. de 1923, acerca de la expulsión de Monseñor Philippi, que aparece entra 
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sacerdotes, y no hubo protestas públicas como las de Chihua== 


hua. En junio se convocó al Primer Congreso Eucarístico. 4 


Nacional para la ciudad de México, de que se habló al princi | 
-pio. En julio se verificaron en Chihuahua manifestaciones 
tumultuosas en contra del Congreso y del Gobernador, or- 


- ganizadas por los católicos, para protestar contra el primero 


por haber expedido y contra el segundo por haber promulga- 


do un decreto limitando el número de sacerdotes en el Esta- 


do, al número de setenta y cinco. (Este decreto fue a poco. 
derogado.) En agosto fueron nombrados dos obispos, el de A 
y el de Tamaulipas, y el Gobierno negó el permi- 


Huajuapan 


Qu 


so para levantar un templo en el cerro del Cubilete. En sep- 
tiembre fue consagrado en Morelia el Obispo auxiliar de esa 


arquidiócesis. En octubre fue coronada la virgen que se ve- 


nera en el Santuario de Los Angeles, de la capital, por el Ar- > 


zobispo Mora y del Río, con solemnes ceremonias. En noviem- — 
bre fue consagrado en Chalchicomula el Obispo de Tamaulí- 


pas. En diciembre, a causa de la insurrección de De la Huer- 


ta, disminuyeron las actividades religiosas, y, sin embargo, 
aunque con menos solemnidad que en actos semejantes, fue 


elevado a la categoría de Colegiata el Santuario de San Juan 
de los Lagos, a pesar de la rebelión de Enrique Estrada en 


Jalisco; y se aplazó hasta octubre, por la misma causa, la reu- 
nión del Congreso Eucarístico que debía hacerse en la capital. 
En 1924, los meses de enero a mayo fueron de labor pro- 


pagandista aprovechando el desconcierto por la insurrección 


contra el Gobierno, al mismo tiempo que se hacía la postula- 
ción del general Calles, y en México, en junio, se hizo la de- 
dicación de un nuevo templo, a San Antonio, en el barrio del. 


Peñón. Nuevo período de calma aparente hasta mediados de 
agosto en que se impuso el Palio, en Durango, al Arzobispo 


de esa arquidiócesis, y en septiembre, en Acatzingo, Puebla, 


fue coronada una imagen de la Virgen de los Dolores, con las 
ceremonias de costumbre. En octubre se reunió el Congreso 


Eucarístico en la capital, con unas ceremonias sin preceden- 
te en México; concurieron todos los Arzobispos y Obispos de - 
la República, varios prelados extranjeros, todas las órdenes 


religiosas que había entonces en el país, las asociaciones, con- 


gregaciones, los Caballeros de Colón y solamente determina- ES 
das familias acomodadas; las personas que pudieron pagar 


E e bad las leyes de Reforma con motivo del Con- 
eso, fueron consignados al Procurador General esos actos 
este funcionario turnó el caso a un Juez de Distrito para 
e se hicieran averiguaciones y se castigara a los que resul- 
taran o aa la ón se o una pere- 


3 >. mexicanos | 
Brevemente. sas y tan sólo en sus Oe más sa- 


oi Mao que sirve de queja a a Liga; y si se juzga 
| tativamente, nadie podrá hallar motivo ante para la 
ación de una Liga de defensa cuando no ha habido ataque. 
Por el contrario, jamás en México y quizás en ningún 
había desarrollado la an o tanta o 


dos años ; en a dos disturbios han sido reta las 
OS 
| ultades tardaron. en resolverse y ha sido necesario en- 
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Escolar de la Villa de Viena) y la del Ministro Schmitzs. Só 
todavía la crisis no pasa a pesar de haber vuelto al Gobierna - 


monseñor Seipel. Así como en estos dos países, esencialmente 


católicos que han gozado siempre de grandes. privilegios des 
la Santa Sede, las dificultades han sido serias pero no trata- | 
das en rebeldía, en otras naciones la situación ha sido a ve- 


ces tirante, mas a la postre el Papado acabó por reconocer la 
autoridad civil. Tan sólo como un dato histórico se dan estos 
ejemplos. Volvamos a nuestro caso. 

La Liga hizo dividir al Episcopado en tres fracciones. 
Una adicta al Arzobispo Mora y del Río; este grupo ha per- 
manecido incondicional al Papa. Otra que apoyaba al Secre- 
tario del Episcopado y secunda la política del Cardenal Gas- 
parri; y la tercera que se separó de las anteriores cuando la 
escición con el padre Pérez, y que dejando a éste, sus compo- 
nentes se incorporaron a los dos grupos anteriores. Pero, no 
obstante, la tendencia del último grupo se dice que subsistz. 

La adhesión a la política conciliadora y meramente es- 
viritual del Papa, fue enviada por el Arzobispo Mora y del 
Río en una carta de la cual tomamos los principales períodos: 
“Con espíritu de convicción religiosa (empieza diciendo), con 
la fe más profunda en el corazón y lágrimas en los ojos, nos 
dirigimos humildemente a Vuestra Santidad, en nombre de 
todos nuestros obispos, clérigos y creyentes de México, dán- 
doos las gracias por vuestra carta del 14 de junio de 1924.” 
Luego habla del consuelo:y la confortación que el Arzobispo 
recibió con la carta del Papa y dice que “Si por el momento 
no podemos dar a Vuestra Santidad noticias más consolado- 


ras acerca de la situación religiosa, queremos, por lo menos, 
daros una vez más pruebas de nuestra profunda devoción ha- 


cia vuestra augusta persona, hacia vuestras exhortaciobes y 
hacia vuestros consejos, etc.” exhortaciones que consistieron 
en elevar preces y trabajar pacíficamente por encontrar una 


solución, desaprobando el boycott y esperar el auxilio divino 


asus tribulaciones espirituales. 

La cordialidad de relaciones entre la segunda fracción 
del Episcopado se mira suficientemente clara en la carta que 
publicó la Liga en su Circular número 2-A, que está escrita 
en papel de Correspondencia arHcita del Obispo de Tabas- 
co y no en papel timbrado y sellado del que usa el Episcopad) 


ES -< 
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n sus notas oficiales. Se ha dicho nrucho en los círculos ca- 
iónicos, que el Obispo de Tabasco es o era la persona que 
cuenta con más simpatías para suceder a Monseñor Mora v 
del Río, a quien se atribuye esta frase, a raíz de una de las 
juntas del Comité Episcopal, cuando se discutió la entrevista 
con el Presidente Calles: “Si se accede y se pierde un prin- 
A -cipio religioso, la Iglesia está perdida. Es mejor perder quin 
e millones de. creyentes, a Cualquier principio del culto.” 
E También se dijo por los días en que se preparaba el Memo- 
rial al-Congreso, que la petición era “para entretener a Mon- 
señor Mora y del Río mientras se enferma de algo que lo pri- 
SAO de la autoridad.” (Fragmento de una correspondencia de 
a SA Tbarra, Jr., publicada en “La Vanguardia, ”. de Quetzal 
Bpreazo, el 24 de septiembre). | 

Que en cuanto a la tercera división, el Corresponsal de 
A United Press, comunicó el 19 de il extranjero, la 
siguiente información o nota de exploración: “Un grupo de 
católicos prominentes hace esfuerzos para inducir al Vatica- 
-no a que designe un prelado mexicano como Delegado papal 
en México. Declaran que entonces sería imposible deportar 
al representante del Papa y que estaría en mejores condicio- 
nes para resolver la situación. El Obispo Pascual Díaz, “el 
indio combativo de Tabasco” y el Obispo Navarrete, prelado 
diplomático de Sonora, Estado natal del Presidente Calles, 
son los que se consideran con mayores títulos para ese cargo 
y ambos son buenos oradores. Algunos católicos se oponen 
al plan, declarando que los mexicanos comprenden la política 
' internacional del Vaticano y que el nombramiento de un m2 
a xicano para Delegado del Papa sería completamente ineft 
caz. Los defensores del plan contestan que es tiempo de que 
el Vaticano comience a preparar a otros hombres que no sean 
italianos ] para sus puestos diplomáticos.” Una cosa u otra, 
lo cierto es que la situación del Arzobispo Mora y del Río por 
su edad y. por sus enfermedades, preocupó al Episcopado, y 
que el nombre del Obispo de Tabasco se pronunció constan- 
Da os como el del e o probable sucesor en cl 
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. Esta fue la dd más o menos ostensible de la Liga 
con el Episcopado, y conociéndose de sobra la que ha tenido 


+ de,” 


iv 
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con el pueblo católico” mexicano al que ha hecho llegar su E 
propaganda, veamos ahora la que ha observado con las au: 


toridades. > 


Su labor ha sido de desorientación; inmediatamente des- 


pués de publicado el decreto de Reformas al Código Penal, 


a principios de julio por boca de uno de sus abogados, de- 
claró que la nueva ley parecía encaminada a disolver las 


agrupaciones católicas, Caballeros de Colón, A. €. J. M., Li- 
ga, Asociación de Damas Católicas y otras, pero que a pe- 


sar de eso, ninguna de ellas se disolvería. Y tras estas de- 


claraciones, las demás congregaciones se expresaron en tér- 


minos semejantes; Capistrán Garza por la Liga y a nombre as 
las demás agrupaciones católicas, dijo que todas ellas esta- 


ban obligadas a cumplir con su misión y lo harían, sin poder 


indicar la forma en que iban a trabajar desde entonces, por 


más que anunció (el 3 de julio) un plan de acción (el boycott),. 
que pondría en práctica antes de mucho, “pues de ninguna 
manera quedará muda, la Liga, ante las últimas manifesta- 


ciones de lo que juzgó “persecución religiosa:” 


Efectivamente, no tardó mucho en declararse el boyeott 


en una reunión de la Liga; se procedió a darle publicidad 
por medio de hojas de mano, que repartieron principalmente 


señoras; se nombraron comisiones de propaganda que reco- 


rrieron la ciudad y las poblaciones inmediatas, en busca de 


adhesion a la campaña; se nombraron veintidós Secretários - 


sacerdotes para manejar la acción en el resto del país; se nom- 
braron abogados que tendrían a su cargo la defensa legal en 
los casos que se presentaran. Se organizó, en fin, toda la 
labor necesaria. Las agrupaciones adheridas a la Liga, que 
lo eran la Orden de los Caballeros de Colón, en parte, la Unión 


y 


= 


de Damas Católicas, la A. OC. J. M., la Confederación Nacional E 


Católica de Trabajo, la ANocláción Nacional de Padres de 


Familia, todas las congregaciones Marianas, las Asociaciones 


de la Adoración Nocturna, ete., comenzaron a dar conferen- 
las públicas. 


La situación, pues, O ya una franca a E 
cla y eso originó que el Gobierno ordenara una investigación 
previa a la Policía Judicial Federal, con la que corrió trasla- 


do al Procurador General de la República, quien nombró un 


Agente especial del Ministerio Público para que estudiara el 


a 


0 de los líderes de la Liga, señores Rafael Ceniceros y Villiu- 
rreal, René Capistrán Garza y Luis G. Bustos, como presun 
A OS responsables. del delito de provocación al desobedecimien- 
to de. una ley, sin perjuicio de la libertad caucional. De estu 
auto apelaron los interesados, quienes más tarde obtuvieron 
la libertad con caución. 

E La Liga que había previsto el caso, al ser detenidos sus 
. pa nombró ay ocupar los o vacantes a os 


o o ct se Mera a cabo sin eo cion y que PObEb ro 
de o más activa. la lucha, Se BICIeron nuevas o 
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- LOS DERECHOS PETROLEROS EN ME- E 
X100. FLAHERTY. INTERMEDIARIO. | 


DE ARMAS Y EL FRACASADO “RAID” 
a DE ESTRADA CONTRA LA BAJA CALÍ. 
a COMENTARIO DE UN ESCRI- 


78 ASOCIACION PROTECTORA DE 


Ni peso. del A o que ha sido observado por 
a pocas. personas en México, es el de la relación que 
E : _ tiene la controversia entre el Gobierno de los Estados 
a con el nuestro, DOE las inversiones a de 


o en otros países, en el Brasil preferentemente, 
| O, a comentado este Dec de las dificultades 


ase la eau de la cuestión clerical, es la defensa 
: materiales. _Lo de las libertades de a de 


sabe que los altos 
os son tones. industriales, negociantes y 
Se sabe también que poses un Ade volumen 
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nocido consorcio llamado ¿A Bociación Protectora de los - Dere- de 


chos petroleros norteamericanos en México” que funciona en 
Nueva York y a la que pertenecen varios yacimientos en la 
zona del Golfo. ¿Se desconoce acaso la actitud de esa Aso- 
siación hacia México? ¿Hay quien ignore que fue ella la gue 
apoyó con más decidido empeño la reducción de impuestos por , 
medio de sus abogados, algunos de los cuales lo son también, - 
en calidad de consejeros, de varios patronatos de bienes cle- z 
ricales y aun de algunos sacerdotes? | 

“Hay en la ciudad de Nueva York número 347 de la Oui 
ta Avenida, dice un documento oficial de nuestra Cancille- 
ría, una agrupación política que lleva el nombre de “Asocia- 
ción para la Protección de los Derechos Norteamericanos en 
México,” cuyos fines principales son inflamar la opinión pú- 
blica en los Estados Unidos, que pueda resolverse en un con- 
flicto armado entre los «dos países, y cuyos fines ulteriores 
son los de promover una agitación continental que decida, de 
una vez por todas, si ha de triunfar o no en este hemisferio 
el imperialismo que sostienen los que figuran como A 
res de la citada agrupación político-financiera.” 7 

Claro se ve que esa ha sido la mejor y más segura inver- 
sión, y no aparecerá menos precisa la insistente y sospechosa - 
labor de Flaherty, después de la Conveneión de los Caballe- 
ros de Colón celebrada en Filadelfia, en pedir al Departamen- 
to de Estado y al Presidente Coolidge, “protección para los 
intereses norteamericanos” refiriéndose sin duda a los de la 
Asociación Protectora, con la que tiene íntimas relaciones, 
puesto que ésta, a su vez, las tiene con elementos católicos de 
los Estados Unidos y ellos con los de México. Y todavía pre- 
tendió más Flaherty: interesar a la American Federation DES 
Labor y a sus organizaciones afiliadas, a las que hizo una lla- 
mamiento de cooperación para salvar “no sólo los derechos 
norteamericanos, sino también las duras victorias del trabajo,” 
cubriendo con estas últimas palabras el propósito principal, 
para darle un aspecto de defensa obrerista, cuyo es el ideal 
de la American Federation. | E 

A medida que vino tranquilizándose la atmósfera en Mé- 
xico durante todo el mes de agosto, desaparecida la impre- 


sión de expectación por el asunto meramente clerical, no obs- 


e 


lo Da motivos. que comprende la crisis confesional, y 
entonces se supo con mayor. firmeza que el asunto era menos 
po que económico, más político que espiritual. 

En efecto, Flaherty reunió a los Caballeros en los prime- 
5 E días de agosto en Filadelfia y estudiaron cuidadosamente ] 
Ad “situación política de México; de tal estudio resultó la apro- 
bación del plan preparado de taniana por Flaherty que con- 
<sistía. en pedir la intervención de los Estados Unidos en los 
“asuntos interiores de México y la protección de los intereses 
norteamericanos. Flaherty que sabía, como todo el mundo su- 
po, que estaba para ir a los Estados Unidos el Embajador 
rorteamericano en Méxien, solicitó y obtuvo una conferencia 
con el Secretario de Estado, ante quien insistió en sus peti- 
ciones, presentando su documentación correspondiente; Mr. 
Kellogg s se concretó. a escuchar la instancia y manifestó que 
o un vi aje a 2 residencia de verano «del Presidente 


ct e en los asuntos éñores de México, os que sus con- 
ptos. habían sido mal ee que 2 o los 


m de. el nombre a su retonsió Olvidaba'o fingía olvi- 

que. había entonces un Tratado entre México y los Esta- 
do Unidos sobre: contrabandos y que era preciso denunciar- 
| ra Jevantar la prohibición de exportar armas a nuestro 
el no eran poa Y SOnIennO, y que ese LO tenía un 


defensa de los intereses, o sea de las inversiones pero 
de los miembros de la Asociación Protectora, en la que pe 8 


capitales de los católicos norteamericanos y mexicanos. 


En tanto que en el Este se hablaba del asia del 
embargo de armas, en el Oeste, en California, Enrique ES 48 
trada con doscientos hombres armados y municionados era 


aprehendido en San Diego y los Agentes del Departamento “e 


Justicia capturaban en Los Angeles buen botín de elementos 
bélicos, trucks, camiones blindados, aeroplanos y cartuchos. 


La Y O rratidaR manifestada así por el Gobierno de Wásh- 


ington, o mejor dicho el respeto al Tratado sobre contraban- A 
dos, fue el fracaso definitivo del ideal intervencionista, al que q 
no parecen ajenos los tradicionales enemigos de México en — 


Wall Street. AE 


A primera vista Mr. Coolidge (comenta un o es- A 


eritor hispanoamericano, don Guillermo Martínez Terán), pa: 


rece haber traicionado con esta rotunda decisión de última 
hora, algunas cláusulas del credo intervencionista, tan del 


agrado de algunos “pioners” todopoderosos del petróleo y 


de la banca, que creían hallar factible, tras el antifaz de una 
mal llamada persecución religiosa, la oportunidad de una in- 
tervención semejante a la ocurrida en Veracruz hace algunos 


años, con desdoro del prestigio militar del Contralmiranta 


Fletcher, Por fortuna el mandatario americano, tipo espiri- 


tual modelado en las normas puritanas o cuáqueras de Lincoln y 3 
y de Woodrow Wilson, ha sabido resistir austeramente a la 
presión descomunal de los grandes sindicatos solapados, pa 3 
ra quienes la legislación agraria y territorial de México es-un 


erave obstáculo a su codicia económica.” 


“Mr. Coolidge, agrega el mismo escritor, con un claro | sen- 


tido del momento que pasa, ha rehusado abiertamente—para 


desolación de las tropas voraces de Wall Street—asumir de 
hecho una responsabilidad histórica que las circunstancias no 8 
justifican y antes bien hacen peligrosamente equívoca. El 
afán de proselitismo religioso no puede jamás autorizar a. una 
gran potencia para verificar una intervención de orden: casi 
bélico en los conflictos internos de un país extraño, e des- 4 


valido que éste se halle.” 


Una semana después el Episcopado Mexicano recificaDEO A 


un 


al Presidente Calles la versión intervencionista, como lo ha- a 


rs] 
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-bía hecho una semana AtóS el Caballero Flaherty, a raíz de 


su entrevista con el Presidente Coolidge, cuando declaró que 


sus palabras habían sido mal interprótadas. 
Quedó, pues, lo de la defensa de los intereses, y fue este el 


tópico de los comentarios; la actitud del gobierno norteame- 
_ricano era ya diáfana en lo de la intervención y este asunto 


fue relegado a la sola importancia que pudieran darle los Ca- 
balleros de Colón; el jucio contra. los estradistas que inten- 
taron un raid contra la Baja California, tampoco fue ya mo- 
tivo de amplias informaciones en la prensa enemiga de Mé: 
xico en los Estados Unidos. Las declaraciones de De la Huer-- 
ta, como las de Félix Díaz, sólo ocuparon un día la conver- 
sación de los llamados “observadores” de las cosas mexicanas. 

Y entonces se habló únicamente del artículo 27 en ge- 


neral y de sus leyes reglamentarias. La Embajada de los Es- 


tados Unidos entregó la última nota del Departamento de Hs- 
tado sobre el particular. De todas las informaciones que del 


asunto se dieron a la prensa, la más reveladora es un despa- 
cho firmado por la United Press en Wáshington, que dice tex- 


tualmente: “El Gobierno se halla un tanto disgustado con la 


«demora del de México en aceptar los términos del Acuerdo re- 


lativo a la protección de los derechos petroleros de los norte- 
americanos en México. El Secretario Kellogg va a estudiar el 
asunto con el Presidente Coolidge esta semana (mediados de 


agosto), esperando que se decida entonces lo que convendrá ha- 
cer en defensa de los intereses norteamericanos.” Y así fue, efec- 


tivamente; el Embajador Sheffield conferenció primero con el 


- Secretario de Estado y luego con el Presidente, y más tarde 


los dos con Mr. Coolidge para conocer las impresiones que de 


México llevaba el diplomático norteamericano. De estas con- 
- ferencias se sabe el resultado: el Embajador regresó a Méxi- 


co y las cuestiones pendientes seguirán siendo motivo de ne- 


- gociaciones diplomáticas, prevaleciendo optimismo en un fi- 


nal satisfactorio. 


México contestó la citada nota del Departamento de Es- 
tado y los escasos comentarios que a ella se hicieron en Wásh- 
ington, no presentan motivos de alarma, sino que, por el con- 


E trario, los mismos funcionarios del Departamento de Estado 
se muestran confiados en un arreglo. 


Por otra parte, el Informe del Presidente Calles al Con- 


« 
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greso el primero de septiembre, aun a juicio de los más suspi- 


caces políticos, señala un margen en el que cabe esperar que 


termine la controversia cuando dijo: “Si en la práctica, sin em- 


bargo, el Gobierno encontrare que la aplicación de estas leyes 
(las reglamentarias a la fracción 1 del artículo 27), no estu- 


viera conforme con la política que ha normado la actitud y los 


propósitos de México, o si la experiencia aconsejara modifica- 
ciones dentro de un espíritu de justicia y de equidad, el Eje- 


cutivo de mi cargo iniciará las medidas correspondientes; o 
si está dentro de sus facultades constitucionales, dictará los 


acuerdos necesarios para conformar la aplicación de las dispo- 


siciones relativas a la política que ha venido siendo la norma 
del Gobierno que me honro en presidir.” j 


Como se ve, también por este lado fracasó la intentona de | 


los Caballeros, pues que el Presidente Coolidge por las vías 


diplomáticas, tratará con México los asuntos pendientes de su 


gobierno con el nuestro, sin hacer caso a las sugestiones ten- 
denciosas e interesadas de organizaciones particulares, religie- 
sas O no, incorporadas a consorcios o independientes.  Des- 
cartada de este modo la relación que querían tener los intere- 


sos católicos en la cuestión oficial norteamericana-mexicana, 
observemos ahora la relación que hay entre la cuestión clerical - 


y la petrolera. 


Cuando la prensa norteamericana adicta a-los petroleros 
habla del tan debatido artículo 27, jamás ha hecho alusión únt- 


:'amente a los incisos que a ellos tocan. De otro modo: nunca 


han extluído los incisos Il-y TIL que exclusivamente hablan 
de las asociaciones religiosas denominadas iglesias, cualquie- 


ra que sea su credo, porque sabe bien que el Clero tiene gran- 
des inversiones en la industria petrolera desde la organización 
de las compañías que explotan los yacimientos que poseen en 
arrendamiento (no todas en propiedad) y Cuyos terrenos per- 


tenecen, algunos, a indígenas huastecos patrocinados por abo- 
gados de jerarcas mexicanos, que están o han estado en in- 
teligencia con los abogados de esas compañías. ¿Se explica 


de algún modo la muy rara coincidencia de que en 1922 acti- 
vara sus trabajos la famosa Asociación Protectora de los de- 
_rechos petroleros norteamericanos en México, haciendo sus 


más grandes operaciones, y en el mismo año de 1922, fueran 
creados dos Obispados más, el de Huejutla y el de Papantla, 


OS dos muy Lioccladós: ambos ve iente dentro de la zona 
- petrolera y ambos con pocas iglesias, con escasos sacerdotes 
oy con mínima jurisdicción, cuando existían las diócesis de 
Tampico, Veracruz, Tulancingo y San Luis? | 
o No es ya un secreto la influencia y la preponderancia del 
E “sacerdote en nuestros indios incultos, ni se oculta a nadie que 
o nuestros indígenas han tomado siempre por consejero al sacer- 
- dote, a quien consultan lo mismo en sus dudas espirituales 
> que son pocas por su ignorancia, que en sus negocios. Tam- 
- Poco se ignoran los sistemas, hasta truculentos a veces, re- 
cientemente denunciados en la prensa de los Estados Unidos, 
ns por algunos extranjeros para obtener la posesión 
O siquiera el arrendamiento de terrenos petroleros; allí están - 
las intrigas y los crímenes de Juan Casiano, Cerro Azul, Ta: 
ata, Tuxpan, Pánuco y otros que hablan de oscuros o crue- 
- les sucesos para adquirir la propiedad o el usufructo de ex- 

- tensas y ricas regiones aceitíferas. 

Pues bien, obsérvese que el inciso Il del artículo 21, que 
en general discuten los magnates petroleros, previene que “las 
“asociaciones religiosas denominadas iglesias, cualquiera que 
sea su credo, no podrán en ningún caso tener capacidad para 

e = adquirir, “poseer o administrar bienes raíces...” Y los sacer- 
- dotes de la región petrolera tienen adquiridas acciones petro- 
E —Jeras, poseen por interpósita persona, terrenos petroleros, y ad- 
| —ministran espiritualmente a los indígenas dueños de campos 
en plena actividad industrial petrolera. a des 
Por esto, por la defensa de valores materiales, el Clero 
he ha estado y está interesado en la defensa de los intereses nor- 
a teamericanos colocados en la industria petrolera; porque en 
esas compañías tiene acciones y las acciones son intereses má- 
teriales. Por eso Flaherty, que tiene ligas con la Asociación 


Protectora, pidió al presidente Coolidge protección para los in- 
tereses norteamericanos, dentro de los cuales hay intereses de 


de clerecía mexicana; 3 y por eso trató de incor por en sus ges: 


EE CLERO Ye 


les impuestos sobre biéhes raíces, esas instituciones en ningún | a | 
caso podrán estar bajo el patronato, € dirección, administración. E 


cargo o vigilancia de corporaciones 0 instituciones religiosas, 


ni de ministros de los cultos, o de sus asimilados, aunque és- 


tos o aquéllos no estuvieren en ejercicio. Por otra parte, tam- 


poco podría alegar este argumento el Clero, porque ¿qué ins-. 


titución benéfica, cuántas escuelas, hospicios, asilos, orfana-- 
torios y hospitales instalaron los dos nuevos obispados en la 


región petrolera, desde su creación ? ¿Qué acción desarrolla- 


ron durante las epidemias variolosas y de influenza española, , 
y de malaria, que han invadido, y asolado en ' 


de paludismo y 
ocasiones, la zona dcciiMeras ¿Qué hicieron en los conflictos 
de los trabajadores en los campos petroleros? ! [ER 


Convengamos en que si la industria petrolera vale! qui- 


nientos millones de dólares por sus instalaciones mecánicas | 
(maquinaria de perforación, de extracción, oleoductos, refine- 
ría, vías férreas, flotas de buques-tanques, telégrafos, muellez, * 


etc.), eso significa la verdadera inversión de capital; y sin que 


nosotros concedamos justicia a sus pretensiones de tarifas 


mínimas en los impuestos que decreta el Gobierno, pues es cues- 
tión de éste tal concesión, tienen los petroleros la obligación 
de defenderse como cualquier otro industrial, de ataques cuan- 


- 


do sean injustos. Pero ¿tiene igual derecho el Clero mexicano 
para involucrar sus intereses con los de los extranjeros y para 


defender sus riquezas materiales, orillar a México a conflie- 
tos internacionales que pudieran decaer hasta poner en peli-. 


gro la nacionalidad? ¿Por qué en vez de acudir a la cobija 
de los extranjeros, que tienen el amparo de su gobierno, no se 


fomentan las industrias nacionales para explotar nuestra ri- 
queza nacional, a fin de recuperarla de empresas en las que - 


Miéxico sólo tiene la mínima 1 participación que señalan las Xe- 
ves de ingresos ? ES 

No es muy halagadora para el patriota, la declaración que 
en septiembre de 1926 hizo el Presidente Calles en una carta 
que envió al Secretario de Relaciones, cuando habla de la dis- 
tribución de la riqueza nacional, refiriéndose a la cuestión re- 
ligiosa, carta que por coincidir con el tema de este capítulo y 
por relativa, vamos a copiar en su parte correspondiente. 


“Si es verdad, como lo es, que el Estado mexicano posee. 
menos de la tercera parte de la riqueza nacional, bien puede 
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Qe ser explicado el por qué de las luchas sostenidas, aun con paí- 
ses extranjeros, en el arreglo de las deudas, luchas que sóio 
han tenido por objeto la economía, aún a riesgo de producir 
fricciones peligrosas para el país. Estas dificultades siempre 


han sido afrontadas por el Gobierno, especialmente con el ob- 
Jeto de defender los intereses del pueblo, que deben ser consi- 


- deradas por el Estado, como los suyos propios. Y a esto se 
debe la aplicación de la ley sobre territorialidad y minas, pues 


como las cosas se hallaban establecidas anteriormente, los 
grandes propietarios, en especial las poderosas entidades ex- 


tranjeras, controlaban, con grave perjuicio de la comunidad, la 
“mayor parte y la mejor de la tierra mexicana. 


“Ahora, si se mira que la tercera parte de la riqueza na- 


cional es poseída por el pueblo, por lo menos el sesenta por 


ciento de ella, va a manos de las entidades religiosas de cual- 
quier orden; con lo cual puede comprenderse fácilmente la ra- 
zón de las coútinuas rebeldías del Clero, el cual, a cada momen- 


to que pasa y ante la determinación del gobierno de defender 


los intereses nacionales, teme más intensamente la pérdida de 


sus innumerables y ricas propiedades, que valen millones y mi- 


ones de dólares, acumulados en años de labor incesante y 
| obrando, en la mayoría de los casos, en pugna abierta contra 
la Constitución y la Ley. 


“De esto se puede sacar la conclusión de que, al devolver 


, la Iglesia al Estado las propiedades adquiridas contra lo cla- 
a ramente expresado por la ley, solamente es un acto de justi- 
cia el cual no vendrá a alterar por ningún concepto los priu- 
EN cipios religiosos, ni deberá afectar los sentimientos del pue- 
E blo católico.” 


Ef E 


jp He 
13%] 
ATAR 


Y ¿eL 
PE e 
Ed 


e ES 
. ye 


- ANSIEDAD or CONOCER LA ULTIMA 
PALABRA DEL PTE. EN LA CUESTION ' 
—CLERICAL. EL MENSAJE AL CONGRE- 

SO NACIONAL. EL DISCURSO DEL PRE- 
-SIDENTE DE LA LEGISLATURA FEDE- 
RAL AL EJECUTIVO. LA REPRESENTA- - 

2 -CION NACIONAL APOYA LA ACTITUD 

E a DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. : 

08 SITUACION RELIGIOSA DESCRITA 

EN EL MAGAZIN DEL EPISCOPADO. 

OTRA VEZ LAN.C. W. C., EN ACCCION. 

COMENTARIOS EN LOS ESTADOS UNI-. 

DOS AL INFORME PRESIDENCIAL. OPI- 

[NIONES FAVORABLES EN WASHING. 
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CAPITULO XV 


L período transcurrido desde la ruptura de las nego- 
ciaciones para buscar un arreglo hasta el primero de 
septiembre, en que el Ejecutivo de la Unión informa- 


ría al Congreso General del estado de los negocios pú- 


blicos, fue otra vez de relativa ansiedad, especialmente en- 
tre el elemento católico que deseaba volver a oír la opinión 
oficial, a fin de dirigir sus pasos conforme las circunstancias 
se presentaran. El Gobierno, por su parte, nada tenía que 
hacer, sino continuar firmemente en su actitud, según lo te- 
nía declarado reiteradamente el Presidente, cuantas veces fue 


interrogado sobre el particular. 


Ya estaba aclarado que el Estado no tenía conflicto con 


la Telesia, puesto que no estaba a discusión asunto alguno de 


dogma; si el Episcopado suspendió por su cuenta el culto 


en los templos, el gobierno no tenía interés en la reanudación, 
porque no interviene en el libre albedrío de los creyentes. Por 
Otra parte, todas las ocurrencias habidas por esta cuestión, 
se estaban tramitando por los conductos legales y por las au- 


toridades competentes. Sin embargo, la actitud de aparente 
espera significaba en el público que después del Mensaje pre- 


-—sidencial, sería el Clero el que tomara la iniciativa para pre- 
 Cisar su propia situación, y así fue. El Informe del Ejecuti- 
yo trató la cuestión, pero el Episcopado, como siempre, mani- 
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festó su inconformidad, pues quería que se declarara lo que 


no había sucedido, juzgó incompleta la información oficial 


y lanzó una nueva Pastoral presuponiendo actos que hasta 


ahora no han tenido realización. 

Lo que el Presidente dijo en la parte relativa de su im- 
forme, fue la última palabra en el llamado “conflicto reli- 
gloso.” | 

Dice el Mensaje al Congreso aludiendo a las medidas de 
tadas para el cumplimiento de los preceptos constitucionales 
en materia de culto: “Asunto de palpitante interés al que 


se ha dado en el extranjero importancia que no ha tenido eu 


nuestro país, ha sido la situación creada por el Clero que, 
rebelde como siempre a las instituciones de la República y que- 
riendo aprovechar un momento que creyó propicio a sus fi 
nes, declaró que desconocía la Constitución y las leyes ema- 
nadas de ella que reglamentan el ejercicio de cultos. 

“Nada ha habido en el fondo de lo que se ha dado en 
llamar problema religioso, que pueda reputarse como una yver- 
dadera novedad en materia de acción del Gobierno. 

“Ni el Ejecutivo ni la Secretaría de Gobernación han 
introducido modalidades que pudiesen causar alarma con 
fundamento racional y justo, a las iglesias ni a sus adeptos. 

“Fl artículo 130 de la Constitución y las leyes de Re- 
forma, en verdad tenían el aspecto de simple declaración «de 
principios, sin sanciones ni expresión de medidas coercitivas. 

“Pero esto no se debe a que los elementos identificados 


con la revolución y el Gobierno mismo hubiesen abjurado de 


esos principios, sino porque una labor de acomodación tenía 
que oponerse después de la caída de un régimen de muchos 


años, para dar paso a otro que tenía nuevos puntos de vis- 


ta y grandes problemas de reorganización política y social. 


Cambiar de un día a otro íntegramente, en forma tal y com- 


pleta, la vida y el régimen legal de un pueblo, no es tarea 
fácil. Es obra de tiempo, y más, cuando la consolidación de 
las nuevas ideas exige una ardua y amplia labor legislative. 


“El Ejecutivo, ocupado en problemas de urgente resol1- 
ción para la vitalidad y reconstrucción del país, de ninguna 


manera podía olvidar el deber de hacer cumplir las disposicio- 


nes que nuestras leyes contienen en materia de cultos, pero 
su labor a este respecto hubo de intensificarse y desarrollar- 


/ 
' 
Pi 
A ; 
at: : ñ b % 1) 
A AILA AS . , 
A A MI 


o GOBIERNO o A a 183 
se con mayor energía, ante las dera ciones hechas exabrut:- 
to por algún ministro de culto con prominente jerarquía en 
la Iglesia católica, quien en forma deliberada rechazó los 
- preceptos constitucionales relacionados con el culto religioso 
- y disciplina externa, llamando a toda la cauda de sus adep- 

tos. y fieles, al desconocimiento y a la desobediencia de esos 

“preceptos de carácter fundamental. 

“El Ejecutivo, que debe velar por el cumplimiento de la 

Carta Magna, no podía dejar pasar inadvertido semejante 

po hecho. Sin embargo, para refrenar esos alardes de insubor- 

3 - dinación a las leyes, ninguna medida fuera del margen de las 

A prescripciones fundamentales en vigor, fue tomada. No se 
[Inició labor alguna de persecución a las creencias, como por 

elementos intencionados se ha dicho. El único punto de vis- 

ta fue reprimir el acto antisocial, antijurídico, indebido, de 

Es un grupo que azuzado por sus llamados jefes espirituales, 

abierta y públicamente iba al desconocimiento de las leyes 

bajo el pretexto de no amoldarse éstas a su extraño concepto 

- de libertad, ni satisfacer sus particulares intereses en la for- 

_ ma y medida que pretenden. 


«Tolerar semejante situación, que con el disimulo de 
las autoridades debía llegar a grandes extremos, habría sino 
tanto como aceptar responsabilidades para el porvenir, ante 
ES el pueblo, ante la revolución y ante la Historia: fue entonces 
cuando por el curso de los acontecimientos, el Ejecutivo de 
la Unión; haciendo uso de las facultades que le fueron con- 
cedidas por el decreto de 7 de enero del año en curso, expi- 
E dió la Ley reformando el Código Penal para el Distrito y 
Territorios federales, sobre delitos del Fuero Común y so: 
. bre delitos contra la Federación en materia de culto religio- 
so SE disciplina: externa. Las circunstancias del momento, con 
la apremiante necesidad de impedir a todo trance la subver- 
sión del orden social y el desquiciamiento del Estado, dex- 
tro del cual nadie, individuo o grupo, puede declarar que no 
obedecerá la ley porque no es de su agrado, obligaron al Eje- 
eutivo federal a expedir la ley mencionada, que vuestra so-. 
—beranía sabrá aquilatar, al darse cuenta del uso que el pro- 
pio Ejecutivo hizo de las facultades que sobre el particular 
le fueron concedidas. 

“In esa ley de adiciones al Código Penal, nada nuevo se 
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introdujo. Unas disposiciones se encontraban ya en la ley de | 
14 de diciembre de 1874 y toda alarma a ese respecto es in- 


justificada y fuera de tiempo. Otras sólo fijan las sanciones. 
o penas por inobservancia en lo previsto en materia de cul- 


tos o de enseñanza, por la Constitución de 1917. La agita- 
ción y la alarma por esta causa es meramente artificial, to- 
da vez que basta no violar la ley, que como ley es obligatoria, 
para escapar al castigo. ] 
“Para complemento de la legislación en la materia, pró- 
ximamente serán sometidos a la consideración de las HH. 
Cámaras los proyectos formulados por la Secretaría de Go- 
bernación, de la Ley Orgánica del artículo 130 constitucional 
(1) y la que fija el número máximo de ministros de cultos 
en el Distrito y Territorios Federales. (Véase el Apéndice 
número 21.) | 
“Por violaciones al artículo 27 (1), fueron clausurados 
cuarenta y dos templos en todo el país, así como también las 
capillas en los asilos de Beneficencia privada, que estaban 
abiertas al culto público, sin haber cumplido los requisitos de : 
la ley, suprimiéndose, además, toda intervención de religiosos 
u órdenes religiosas en general, en las instituciones de Bene- 
ficencia. Igualmente, de conformidad con lo prevenido so: 
bre el particular por la Constitución General de la República, 
fueron cerrados setenta y tres conventos, ubicados cuarenta 
y tres en el Distrito Federal y el resto en diferentes Estados. 
“Atento a lo dispuesto en el octavo párrafo del artículo 
130 de la Constitución (2), se obligó a los sacerdotes extran- 
jeros a no ejercer el culto, habiendo abandonado el territorio 
nacional 185 de ellos que fueron considerados como extranje- 
ros perniciosos. Fueron clausurados también, en cumpli- 
miento a lo prevenido en los artículos 27 y 130 de la Carta 
Magna, siete centros de difusión religiosa que se amparaban 
con las denominaciones de recreativas, culturales o de ense- 
ñanza social, por tener oratorios anexos, donde se verifica- 
ban sin el permiso correspondiente, actos del culto. | 
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(1), El Presidente envió el 27 de octubre a la Cámara de Diputados el '' 
Proyecto de Ley Reglamentaria del artículo 130 de la Constitución Federal, y la 
prensa publicó la iniciativa y el Proyecto, íntegros, el día 7 de noviembre. 


(2) Véanse los textos correspondientes en el Capítulo III. 
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“El Ejecutivo de mi cargo está firmemente resuelto a 
“proseguir la línea de conducta que hasta aquí se ha trazado, 
en cumplimiento de los principios que sustenta la ley supre- 
ma, y al proceder así, lo hace con la íntima convicción de 
que, a pesar de los obstáculos que se sigan oponiendo a su lo- 
E bor, el pueblo mexicano en su gran mayoría le prestará el 
“apoyo indispensable para llevar a su término la obra empren- 
dida.” ? 
] El Presidente terminó su informe con Sl período: “La 
tarea que ha emprendido el Ejecutivo federal quizás no sea 
“ahora ni bien comprendida, ni debidamente estimada; pero el 
que tiene la honra de hablaros, entiende que el gobernante 
consciente de su deber, no puede detenerse ante esa conside- 
ración, y estima que ante los intereses espirituales del futuro, 
no importa sacrificar algunos de los intereses materiales del 
presente. (Aplausos.) Quizás las leyes y medidas dictadas 
en los últimos tiempos lastimen sentimientos arraigados y a 
primera vista respetables; pero esas leyes y medidas se han 
dictado teniendo en cuenta una dolorosa experiencia histó- 
rica, y así como la historia actual ha justificado las que se 
dictaron hace cuarenta años y que entonces también produje- 
Ton general impresión de desagrado, así también el Ejecuti- 
vo lo espera confiadamente, la historia en el futuro justifica- 
rá :lo que hoy estamos haciendo, y las generaciones venide- 
ras, que recibirán seguramente el provecho, sabrán estimar y 
comprender nuestra labor.”  (Aplausos.) 
( Terminado el Informe, hecho silencio después de prolon- 
gados aplausos, el Presidente del Congreso, don Gonzalo de 
los Santos, leyó su discurso a nombre de la Representación 
8 Nacional, y en la parte relativa, contestando al Ejecutivo, de- 
== claró: “Conscientes de las responsabilidades que tenemos con- 
traídas los funcionarios todos de la Federación, ya que los 
que hemos protestado cumplir y hacer cumplir las leyes, tenemos 
| Ya sagrada obligación de hacer honor a nuestra protesta, viene 
la Representación Nacional por mi conducto, a felicitaros calu- 
 rosamente por la firme y patriótica actitud que habéis asumido 
ante el llamado conflicto religioso. La Nación entera conoce 
E EE! origen y el desarrollo de la situación rada por el Eo 


_ Fines, declaró que desconocía la Constitución y las leyes ema- 


“ nadas de ella, y con este pretexto ha pretendido agitar, en 
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contra del Gobierno de la revolución, el sentimiento religioso, 
ora en el interior, ora principalmente en el extranjero, hacien- 


do manifiesta labor de sedición y rebeldía contra las leyes de 


nuestro país, y en són de protesta contra disposiciones que 


desde hacía muchos años estaban inscriptas en nuestra 1u- 


gislación, y contra las reformas al Código Penai que expidió 
el Ejecutivo legalmente autorizado por el decreto de Y de ene- 
ro del año en curso, y que, al aquilatar el Poder Legislativo, 


así como al conocer del proyecto de Ley Orgánica del artícu- ' 
lo 130 constitucional, cuyo envío anunciáis, servirán de ver- 


dadera oportunidad para que todos nosotros, conscientes de 


nuestro deber, podamos demostrar ante la faz de la República 


con qué entusiasmo y con qué fervor respaldamos, en nombre 


del pueblo mexicano, la digna actitud del titular del Ejecu- 
tivo y sus decididos colaboradores en este asunto, asentada la 
base inconmovible de nuestras instituciones y la firmeza in- 


quebrantable de sus convicciones revolucionarias.” También 


el Presidente del Congreso en este período fue muy aplaudido 
por los diputados y por el público. 

Un cargo que estaba reservado para esta ocasión, ue 
lanzado sin pérdida de tiempo, como lo atestigua el Corres- 
ponsal en México de la United Press, quien al día siguiente 
de inaugurado el Congreso, trasmitió a todos los subseripto- 
res de ese servicio informativo, el siguiente despacho: 

“La revista mensual que el Episcopado mexicano publica 


(que empezó a circular en México el 2 de septiembre), traé 


un resumen de la situación religiosa y acusa a Calles de ser 
el culpable del presente conflicto, porque hizo cumplir una 
ley (se refiere al decreto de Reformas al Código Penal), que 


no había sido ratificada por el Congreso (acaba de verse que 


el Congreso por su decreto de 7 de enero, dió facultades al Eje- 
cutivo y por tanto, estaba autorizado legalmente), y se negó 
a escuchar los argumentos del Episcopado, que le rogó que 
no las hiciera efectivas sin haber sido reconsideradas. (No se 
negó a escuchar, puesto que contestó el Memorial del Episco- 
pado y recibió a los señores Arzobispo de Michoacán y Obis- 
po de Tabasco si bien no con carácter sacerdotal.) Ro 


“Este hecho, añade el artículo del Episcopado, dió lugar. 
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7. E Ielesia. (La suspensión del culto tu ordenada por el Co- 
-— mité Episcopal y no por el Gobierno.) El Episcopado hace 
un llamamiento al Clero para que use de los medios legales 
y pacíficos para defender sus derechos.” La Revista termin: 
3 declarando que el Congreso no fue elegido por el voto popu- 
lar, sino que es hechura de los políticos, y sin embargo, el 
iicotado le reconoce autoridad cuando cinco días después 
le dirige un Memorial, pidiendo modificaciones esenciales de 
cda Constitución. : 
Otro cargo que hizo y fue trasmitido al extranjero por 
mediación de la referida N. O. W. C., es el de que el Presi- 
dente Calles no aludió en su mensaje a cierre de conventos y 
a la expulsión de sacerdotes, y ya se acaba de leer que sí alu- 
dió a esos asuntos cuando señaló que por violaciones al ar 
tículo 27 fueron clausurados cuarenta y dos conventos y que en 
- virtud del octavo párrafo del artículo 130, y por considerarlos 
As extranjeros perniciosos, se obligó a 185 sacerdotes a que aban- 
donará el país. Con tales declaraciones los periódicos ca- 
-tólicos extranjeros extremaron sus ataques a México, espe- 
cialmente en los Estados Unidos. Que en cuanto a las escuelas 
católicas, se recordará que fueron las mismas autoridades 
- eclesiásticas las que no aceptaron someter el régimen de esas 
- instituciones a los reglamentos oficiales, y quedaron clausura- 
a das. algunas, pero la mayoría, casi la totalidad, adaptaron sus 
planes a los de la Secretaría de O y sin interrupción 
han: trabajado hasta hoy. 
| Por último, el Mensaje del Presidente fue en los Esta- 
dos Unidos, motivo de comentarios favorables, aun para los 
intereses en pugna con las leyes sobre tierras y petróleos, como 
Se anota en el capítulo correspondiente. El Secretario de Es- 
0 a tado, Mr. Kellogg, declaró dos ocasiones que el citado Mensaje 
dejaba entrever que la controversia entre las dos Cancillerías, 
podría resolverse por correspondencia diplomática y por me- 
dilación del Embajador Sheffield que a poco regresó a México 
28 continuar el desempeño de su misión. | 
En México se hizo correr la versión de que entre el ele- 
“mento laborista de Norteamérica, no había sido recibido con 
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Pan-Americana, declaró en Wáshington que habiendo hecho 
un estudio extenso de la situación mexicana, estaba en capa- 


cidad de asegurar que el Mensaje del Presidente Calles en- 

viado al Congreso, servirá para aliviar la situación política y 

aplacar los temores del público. : 
“Durante los cuatro años de administración del Presi: 


dente Calles—agregó—México progresará cincuenta años, pues 


el Presidente mexicano está enseñando a los obreros a ejercer 
sus derechos de ciudadanos, sin recurrir a la violencia.” Lue- 
go dijo que el nombramiento del señor Morones para la Car- 
tera de Trabajo, había sido muy acertado, pues ello ha resul- 
tado en beneficio notable para las clases obreras y citó como 
ejemplos el de la aprobación de medidas para el seguro obrero, 
el reglamento “sanitario en los centros de trabajo y reconoci- 
miento de las horas de labor y los jornales en las uniones de 
trabajadores. 

Refiriéndose a la situación clerical, declaró: “Si el Cle- 
ro de México pudiese asumir el punto de vista moderno y 
esclarecido del clero de los Estados Umidos, no sería necesa- 
rio que la Constitución mexicana ftontuviera leyes como las 
que existen en la actualidad y las dificultades del presente, 
jamás se presentarían.” 
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EL EPISCOPADO SE DIRIGE 
AL CONGRESO NACIONAL 


JUNTAS DE LOS ABOGADOS PROMI- 
NENTES DEL EPISCOPADO Y DE LA 
LIGA. VARIOS PROYECTOS DEL ME. 

- [MORIAL PARA EL CONGRESO. SE PRE-. 

- PARABA UN PARTIDO POLITICO CON 
DIPUTADOS “DESCREDENCIALIZA- 
DOS,” SENADORES CONSERVADORES. 
Y ALCALDES SEPARADOS DE SUs 

- PUESTOS. EL MEMORIAL A LAS DOS 


o 2 CAMARAS. SE INCLUYO UN ARTICU- 
MN LO QUE NO ESTABA A DEBATE. LA 
MA CAMARA RECHAZA EL MEMORIAL. 
o - [LOS SENSACIONALES E HISTORICOS 
O DEBATES DE LA CUESTION. ,DOS FO- 
MEE CC LLETOS DE LA N.'C. W. C. INSTRUC- 
O CIONES SECRETAS DEL EPISCOPADO 
S / 
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ESDE los primeros días de la segunda quincena de 
agosto, estuvieron los abogados del Comité Episcopal 
estudiando y formulando ei Memorial que habría de 
enviarse a las Cámaras de la Unión. El asunto fue explorado 
en todos sus aspectos, porque tratándose de un paso definiti- 
3 vo era necesario tener asegurados todos los puntos que po- 
drían ser susceptibles de un ataque recio en las Cámaras. Por 
otra parte, lo mismo que los abogados del Episcopado, las 
comisiones. de diputados que conocieran de la solicitud, ten- 
drían que analizar cuidadosamente el asunto para poder pre- 
ent su dictamen. 
E El papel de los consultores legalistas del Clero era el de 
presentar una cuestión clara, terminante, en sentido contra- 
lo a la claridad y a lo específico de los preceptos constitucio- 
nales; y para eso fueron frecuentes, casi diarias, las confe- 
"encias entre los encargados de formular el pliego de peticio- 
nes y los sacerdotes especializados en Derecho canónico: “y 
: fueron tantas las correcciones hechas y las adiciones, que dos 
“veces se repuso el Memorial que el día anterior se consideró 
'orrecto,” informó un empleado de categoría del Arzobispado 
| Corresponsal. de un periódico de la Habana. 
Se Ese mismo , periodista trasmitió el día 2% de agosto ura 
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conversación que tuvo con el Obispo de Tabasco, secretario de | 
Comité Episcopal, diciendo que Monseñor Díaz declaró que 
la Iglesia tenía el propósito de dirigirse al Congreso de la 
Unión, solicitando la convocatoria de una Asamblea Cons: 
tituyente, que reforme las provisiones anticlericales de la 
Constitución de 1917. Pero agregó que no estaba definido 
aún si ese sería el camino a seguir inmediatamente, pues ques 
para el cambio de la Constitución actual, se requiere que. la 
convocatoria obtenga la aprobación de una mayoría de dos 
tercios del Congreso General y después la aprobación de la | 
mayoría de las legislaturas de los Estados. Trataba, por 
tanto, el Episcopado, al principio de sus estudios, de alterar 
el régimen actual, por lo menos en materia clerical, aunque 
el precedente era fatal, porque entonces cada grupo que en 
sintiera afectado por preceptos constitucionales podría inten: 
tar y realizar la misma acción y no se conseguiría nunca afir- 
mar las instituciones nacionales o desaparecería la naciona: 
lidad. : pee : 

Agregó el mismo señor Díaz, que las proposiciones del 
Episcopado serían sometidas al Senado, al mismo tiempo que 
a los diputados, por conducto de un grupo de Senadores con- 
servadores, y así se hizo; mas como la Cámara de Senado- 
res tuvo dificultades de pequeña política interior para. iute-. 
egrarse, el Memorial de los Prelados fue despachado por 'us 
diputados antes de que la Cámara de Senadores quedara ins- * 
talada. “En general, los propósitos del Clero—termina el 
mensaje del Corresponsal—son los de organizar con los di- 
putados “descredencializados” y los gobernadores desafora- 
dos, en unión de algunos presidentes municipales que han 
sido excluídos de sus puestos, un Partido que simpatice con 
la reforma de la Constitución.” : 

Cualquiera que sea el motivo, no siguió este camino el. 
Episcopado, pues sin duda tuvo tropiezos para organizar ese 
Partido político, tan violentamente como hubiera querido, y 
además, opinaron los líderes de la Liga que también tomaron 
participación en las deliberaciones del Memorial, que el pro-- 
cedimiento era tardío y aun peligroso, y esbozó otro programa 
más peligroso aún. Lo cierto es que lo convenido fue enviar 
a las Cámaras el pliego de peticiones solicitando la reforma 
de los artículos 3*, 5%, 27 y 130, desechándose la opinión de 
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- que podría recurrirse a la Corte Suprema de Misticta de la 
- Nación, porque allí era más difícil una solución con sólo de- 
jar el asunto sin resolución por tiempo indefinido, mientras 
que en las Cámaras sería accesible una excitativa por me- 
dios directos, y en último caso por conductos indirectos, pero 
a su juicio más efectivos, aunque fueran costosos. 


Unas declaraciones del general Arturo Campillo Seyde, 
presidente de la Comisión Permanente del Congreso, uno de 
los líderes de la mayoría de la futura Cámara de Diputados, 
vinieron a cambiar nuevamente las instancias de los aboga- 
dos del Clero y a inclinar la redacción del Memorial por un 
rumbo ya definido. “Tocará a la XXXII Legislatura de la 
- Unión, dijo, conocer de graves asuntos legislativos. Por eso 
nuestro afán de integrar cuanto antes la Cámara de Diputa- 
dos y evitar que se pierda el tiempo en discusiones ociosas 
en que sólo se versan intereses personales, ilegítimos en la 
mayoría de los casos. Deseamos estar en condiciones de 
abordar la difícil empresa desde los primeros días de septiem- 
bre, y, sin la menor duda, serán las cuestiones religiosa y 
obrera las que consagren por entero nuestra atención. 


—¿Podría usted, preguntó el cronista parlamentario don 
Carlos Quirós, decirme de antemano cuál será el criterio que 
señoreé las resoluciones de la nueva Cámara en esos pro- 
blemas ? | | 

—Siendo revolucionaria la Cámara de la XXXII Legis- 
latura, será el criterio revolucionario el que impere en sus de- 
cisiones; pero sin desatenderse por ello de los intereses de la 
gran: familia mexicana. 


Procuraremos estudiar las reformas constitucionales de 
los artículos 3* y 130, con el detenimiento que amerita su mayg- 
nitud, sin prejuicios, pero sin olvidarnos de nuestro origen 
revolucionario. 

Puedo asegurar, terminó el general Campillo Soya. que 
la nueva Cámara al igual que su antecesora cuyo ejercicio es: 
—Yá por terminar, se ocupará exclusivamente del estudio de los 
diferentes asuntos que están pendientes y que revisten grande 


E interés para el pueblo, y colaborará eficazmente con el Eje- 


eutivo en la expedición de las leyes y reglamentos cuya ne- 
cesidad es notoria. | 
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Enseguida de estas declaraciones “El Universal,” del ES 
de agosto, informó que la Secretaría de Gobernación teranl: 
nó el Proyecto de Ley reglamentaria del artículo 130 que 
faculta a los Poderes federales para ejercer la intervención 
que designen las leyes en materia de culto religioso y discipli- 
na externa. Ese proyecto, aprobado por el Presidente, sería 
enviado al Congreso a fin de que fuera uno de los primeros 
asuntos que tratara al inaugurar su primer período en sep-. 
tiembre, y efectivamente con fecha 27 de ese mes, el Presiden-- 
te remitió la iniciativa de ley que determina el número de 
sacerdotes y con ella se dió cuenta en la sesión del 16 de octu- 
bre (Apéndice, número 21), y un mes después envió el poe 
yecto de reglamentación del citado artículo. : 

El Memorial del Episcopado fue entregado por fin a las 
dos Cámaras el día 6 de septiembre. (Texto íntegro en el 
Apéndice, número 22.) La prensa lo publicó en lugar prefe- 
rente y entonces los comentarios se hicieron alrededor de la 
petición y de la actitud de la Cámara. Se dijo que la dipu- 
tación del Estado de Puebla apoyaría la solicitud de los pre- 
lados; que el Episcopado había remitido el pliego tan sólo. 
para dar la perspectiva de buscar solución legal a la crisis, 
pero que no tenía confianza en un triunfo; que se hacían ges- 
tiones activas y privadas para obtener la adhesión de otras 
diputaciones; que se iniciaban pláticas informales con los 
miembros de la Comisión Dictaminadora para inclinar su cri- 
terio a favor de una discusión en la Asamblea Nacional, y se 
dijeron otras versiones más que sólo eran, en realidad, explo- 
'aciones para suponer el resultado final de la instancia. 

El Comité Episcopal, anticipadamente a la discusión del 
Memorial, hizo remitir por conducto de una señora, según se 
sabe, a la. Agencia de Informaciones de la N. C. W. C., todo 
el material literario para el segundo tomo de la serie de pan- 
fletos que viene publicando Wm. F. Montavon, director del 
Departamento Legal de esa organización católica en Washing- 
ton. (El primer tomo que se titula “The Facts concerning the 
Mexican Problem” ha circulado subrepticiamente en México, 
y contiene el punto de vista clerical sobre la Constitución de 
1917 con una síntesis de la documentación que llevaron a Ro- 
ma tres prelados mexicanos, acerca de las pretendidas perse- 
cuciones y ataques a la religión. El segundo tomo se llama 
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“Religious Crisis in Mexico” y se refiere al decreto de julio, 

inserta todas las pastorales del Episcopado mexicano hasta 

la del día 12 de septiembre, reproduce la Encíclica del Papa 

atodos los católicos y hace el panegírico de la Liga Defensora 
de la libertad religiosa.) | 

5 Simultáneamente a la preparación del Memorial, el Comi- 

té Episcopal remitió una carta de instrucciones a todos los 

sacerdotes de México, indicándoles la conveniencia de enviar 
pliegos de adhesión a la solicitud que se presentaría al Con- 
pe greso, incluyendo la redacción del pliego que firmarían todos 
los católicos, por cuadruplicado, destinando así los ejem- 

-—plares: uno para la Legislatura del Estado, otro para la Cá- 

mara Nacional de Diputados, otro para el Senado de la Re- 
pública y la última para el Archivo del Episcopado. Con mo- 
tivo de esa propaganda ocurrió un incidente en la Cámara de 

Diputados al discutirse el dictamen de la Segunda Comisión 
de Peticiones, que puede verse en el documento relativo del 

3 - Apéndice. También se envió un esquema de boletas, quizás en 

preparación de un plebiscito, pues llegó a decirse que si ha- 
bía debate en la Cámara, los que apoyaran la pretensión epis- 
copal propondrían ese acto y al aprobarse, el camino se ha- 

bría adelantado bastante. No fue así; mas algún sacerdote 
guanajuatense, o no entendió las instrucciones o quiso de to-: 
das maneras expresar la votación de sus feligreses, el caso 

E fúe que remitió varios millares de votos más del número de 

habitantes de su jurisdicción. 

] El 21 de septiembre sabía todo México que al día siguien- 
EN te iba a discutir la Cámara el Memorial del Episcopado y el 
Bis dictamen relativo de la Comisión y había positiva ansiedad 

E. por escuchar los debates. Las galerías del salón de sesiones 

estuvieron apretadas de público, al grado de no ser posible ad- 

omitir un espectador más. A las cinco en punto de la tarde se 

a. lista; había quórum. La sesión empezó con los negocios 
de mero trámite; presidió el diputado J osé Aguilar y Maya; 
había 174 representantes; se leyó un mensaje de salutación de 
Bola: Asamblea Nacional de Panamá al pueblo mexicano y lue- 

go llegó el momento más interesante: se puso a discusión el 

dictamen de la Segunda Comisión de Peticiones que rechaza, 

por improcedente, la solicitud de reformas a los artículos 3%, 

pde 24, 27 y 130 de la Constitución Federal, presentada a nom- 
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bre de todos los arzobispos y obispos católicos de la Repúbli- : 
ca, por los señores don José Mora y del Río, arzobispo de Mé- 
xico y Pascual Díaz, obispo de Tabasco. 

El diputado Secretario Melchor Ortega, leyó ante la ex- 
pectación del público que guardaba un profundo silencio, el 
dictamen que dice: 

“Fl. Asamblea: A la Segunda Comisión de Petición qúe 
suscribe fue turnado, para su estudio y dictamen, el memo- 
rial que presentaron ante vuestra soberanía los señores José 
Mora y Pascual Díaz, a nombre de todos los arzobispos y 
obispos católicos de la República, proponiendo reformas a los 
artículos 3*, 5% 24, 27 y 130 de la Constitución Federal que 
nos rige. 

“Hecho el estudio respectivo, encontramos lo siguiente: 
El artículo 8* de la Constitución concede el derecho de pe- 
tición en materia política, solamente a los ciudadanos mexi- 
canos, y el párrafo tercero del artículo 37 de la misma, a la 
letra dice: “Artículo 37. La calidad de ciudadano mexicano 
“se pierde:.... III. Por comprometerse en cualquier for- 
“ma, ante ministros de algún culto, o ante cualquiera otra 
“persona, a no observar la presente Constitución y las leyes 
““ que de ella emanen.” 

“Los señores Mora y Díaz se encuentran en este caso, pues 
han declarado públicamente, haciendo alarde de ello, que no 
observan ni observarán Ja presente Constitución, de acuerdo 
con el Pontífice romano. Han caído, pues, bajo la sanción ci- 
tada, perdiendo su calidad de ciudadanos mexicanos. 


“En consecuencia, los señores Mora y Díaz no están capa- 
citados legalmente para ejercitar el derecho de petición en 
materia política, y por lo mismo, esta H. Cámara no debe 
dar entrada a la solicitud firmada por ellos. 


“No obstante lo anterior, la Comisión ha creído perti- 
nente estudiar detenidamente el memorial presentado, entran- 
do de lleno al fondo del asunto: la petición de los señores Mo- 
ra y Díaz viene formulada en términos tales, que no solamen- 
te implica una reforma a determinados preceptos constitucio- 

nales, sino que significa un ataque a las bases mismas del ré- 
gimen liberal republicano, pretendiendo volver a un estado 
de cosas anterior a la revolución de Ayutla. 
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o: «Es sensato - suponer que las proposiciones de reformas 
E - constitucionales deben respetar los principios fundamentales 
: en que se basa el régimen republicano por ser aceptadas; pero 
Bee no podemos admitir que se tomen en consideración reformas 
E. que minan el espíritu fundamental de nuestra Carta Magna. 
PEN estos ' casos la sola naturaleza de la solicitud indica la ne- 
cesidad de desecharla de plano. 
“La petición de los señores Mora y Díaz implica el desco- 
A nocimiento del principio fundamental de la Guerra de Refor- 
ma. Dentro de ese principio, respetándolo y procurando lra- 
data cada vez más efectivo, deben desecharse todas las inj- 
le -ciativas de ley que tiendan a abolirlo; y como precisamente 
- la solicitud de que se trata tiene por fin último restaurar 
o contrarias al espíritu de la Constitución, que 
dos revoluciones y dos: Constituciones, la de 1857 y la de 1917 
han consagrado, consideramos que históricamente está ya bien 
definida la voluntad del pueblo mexicano a este respecto. 
7 “Por lo expuesto, proponemos a vuestra soberanía los si- 
- guientes acuerdos. Primero. Se rechaza, por improcedente, 
la solicitud de reformas a los artículos 3%, 5% 24, 27 y 130 
Ea. la Constitución Federal que nos rige, presentada por 
los señores José Mora y Pascual Díaz, a nombre de los arzo- 
do SOS y obispos católicos de la República. Segundo. Comu- 
-níquese este acuerdo a los solicitantes. Sala de Comisiones 
de la H. Cámara de Diputados del Congreso de la Unión. Mé- 
xico, D. F., a 21 de septiembre de 1926.—A. Cerisola.—M el- 
_chor: adidas —£Luis Frías.” 

-Al terminar la lectura del documento, los diputados aplau- 
- dieron a la Comisión dictaminadora y puestos de piz lanza- 
A 1on vivas a la revolución, tomando parte el público en esa de- 
] > —mostración. Luego el diputado Pedro Palazuelos L. pidió que 
E > la Comisión fundara su dictamen, lo que hizo desde la tribuna 
el diputado Cerisola, pronunciando un discurso en que pri-. 
; - meramente estudió el memorial y después se ocupó en detalle 
de la cuestión señalando antecedentes históricos, siendo es- 
SS timulado en los principales períodos. También pronuncia- 
vom discursos los diputados Ricardo Treviño, sobre los su- 
cesos ocurridos en México desde que se inició la cuestión y 
defendiendo el punto de vista revolucionario y habló del as- 
pecto político: Manlio Favio Altamirano, quien habló del Par- 
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tocó todos los puntos y dijo, sin duda, el mejor discurso de 


198 E - EL- (CLERO 
tido conservador y los reaccionarios y pormenorizó las manio- za 
bras que han venido haciendo, especialmente en el extranjero, ES 
para apoyar su actitud de no obedecer las leyes; Alfonso E. Ra: eS 
mírez, quien dijo un discurso interesante tomando del asunto 
el aspecto jurídico y legal; Antonio Díaz Soto y Gama, quien 


toda su larga actuación política y revolucionaria; fue él, pue- 
de asegurarse sin reticencia, quien resolvió la cuestión y si 


hubo algunos que pensaran abordar debate, Soto y Gama uni-. z 
ficó la opinión y los criterios. También habló el diputado 


Francisco Rodríguez. (Todos estos discursos trascendental- 
mente históricos, así como los de la sesión siguiente, aparecen E 
tomados íntegramente, de la versión taquigráfica: del Diario 
de los Debates, en el Apéndice, bajo el número 23.) El.di- 
putado Ernesto Hidalgo, periodista, Director de “El Univer- 
sal Gráfico,” hizo una moción de orden en sentido de preguntar 
a la Asamblea si debía prorrogarse la sesión, pues había trans- 
currido el tiempo reglamentario, y como no fue posible la vo- 
tación nominal pedida, la Presidencia levantó la sesión a las - 
nueve de la noche, para reanudarla al día siguiente a las cua 
tro de la tarde. | ] TS 


El día 23 la sala presentaba un aspecto más imponente 


todavía. A esta memorable sesión concurrieron 184 diputa- 


dos. Empezó con los asuntos de trámite y, despachados, el 
Secretario Romo anunció que continuaba a discusión el dic- z 
tamen; el Presidente concedió la palabra, para usarla en 
contra, al diputado Ernesto Hidalgo, que fue recibido con 


sorpresa y que a poco de comenzar su discurso fue motivo ¡le 


interrupciones e interpelaciones, hasta tener que intervenir 
el Presidente para que se permitiera oír al opinante. Nue-- 
vas interpelaciones y algunos cargos. Así fue deslizándose _ 


el tiempo hasta que, agotado el debate, se puso a discusión, re- 


sultando aprobado el dictamen por 171 votos contra uno, el 

de Hidalgo. Después se suscitó un incidente con este di- 
putado, por una noticia publicada en el periódico que e 
(véase el Apéndice, número 23), y la sesión terminó con la- 

aprobación de una iniciativa para hacer un tiro extraordi- e 
nario del Diario de los Debates, de cien mil cJerpiaro, que 3 
han circulado ya en toda la República. 3 


e: EL topalio continúa su campaña. Los señores Arzo- 
no de Durango, don José María González Valencia; los 
obispos . de León y Tehuantepec, don Emeterio de y 
- Téllez y don J enaro>»Méndez del Río, con sus secretarios don 
- David I: Ramírez, don Raimundo. Escalona, don Amado Vi- 
llanueva y don Pedro Castillo, que se embarcaron en Vera- 
Cruz. ye mediados. de septiembre, llegaron a Roma y la primera 
entrevista. con el Papa la tuvieron el 19 de octubre y en ella. 
hablaron. tan -conmovidos, según The Associated Press, que 
al referir la situación del Clero de México, “lo hicieron con 
- Tágrimas. en los ojos. 2 Después han bulo actuando, hasta 
redactar la última Enciclica de Pío XI, pero no se conoce 
E ne el resultado definitivo de sus trabajos en el Vaticano. 


1: OTA- Alvaro bretón: acerca del aspecto neliticd de la crisis 
clerical, ao se insertan entre los anexos a este tomo. 
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- CAPITULO XVI 


Pre 31 de A “como: se sabes fue el día tanto y 
decisivo de la cuestión clerical; ese día los sacerdotes 

A abandonaron. los templos por mandato del Episcopa- 
> do; ese día los Comités nombrados por las autoridades mu- 
nicipalos. se encargaron Es las iglesias; ese día quedaron fren- 


| E md así boda, había do el cto en que 
el o diera a. conocer su o y lo hicieron el elemento 


host | por la e mas su protesta por insidiosa, no e 
o tomada en serio. Bastará o el número , calculado 
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En esa manifestación estuvieron representados, entre 


otros organismos sociales, los siguientes: Comité Ejecutivo 


de la Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal, 
Centro Feminista de la Casa del Obrero Mundial y miem- 
bros de la Alianza de Partidos Socialistas de la República, 
encabezados por los presidentes de la Alianza y de la Comi- 
sión Permanente del Congreso de la Unión; y luego seguían, 
Sindicato Mexicano de Actores, Casa del Obrero Mundial, 
Unión de Artes Gráficas, Unión de Artes Gráficas Comercia- 
les, Unión de Obreros de Periódicos Diarios, Unión Linotipo-- 
gráfica, Sindicato de Obreros de las fábricas de Papel de 
Peña Pobre, Unión de Fotograbadores, Sindicato Nacional de 


Dibujantes, Sindicato de Fotógrafos, Sindicato de Redacto- 


res y Empleados de la Prensa del Distrito Federal, Unión de - 
Expendedores y Voceadores de los periódicos, Unión de Agen - 
tes y Empleados dé casas vendedoras de automóviles, Sindi-. 
cato de Filarmónicos, Unión Sindical de Cantantes de ópe-. 
ra, Unión de empleados de teatros, Sindicato Nacional de 

Autores, Unión de Apuntadores, Unión de Tramoyistas, Sin- 

dicato de empleados cinematografistas, ” Unión de .Obreros 

de la Fábrica de cigarros “El Buen Tono,” Unión de Obreros 
de la Tabacalera Mexicana, Sindicato de la fábrica de cigarros 

“El Aguila,” Unión Sindical de empleados: del Comercio, 
Unión Sindical de Profesores, Unión Sindical de Agentes de 

Seguros, Sindicato de Médicos, Agencia Comercial de Publi- 
caciones, Sindicato de la Compañía Telegráfica Mexicana, 
Unión de empleados de hoteles, Unión de empleados de res- 
taurantes, Unión de empleados de cafés, dulcerías y pastelerías, 
Sindicato de Expendedores de gasolina, Sindicato de obre-cs 
y empleados de las Compañías petroleras, Unión de dulceros, 
Unión de bizcocheros, Centro Social de panaderos, Unión de 
Tranviarios, Sociedad Ferrocarrilera, Centro Social de Cho- 
feres, Alianza de Empleados de Express, Sindicato de traba- 

jadores de transportes, Sindicato de molineros, Unión ide 
empleados y obreros de las fábricas de hielo, Unión de traba: ES 
jadores de hierro, Unión de empleados y obreras de los esta- 
blecimientos Fabriles Militares, Sindicato de obreros de la 
Casa de Moneda, Unión de carpinteros, Unión de obreros de la 
industria eléctrica, Sindicato de billeteros, Sindicato de tri- 


o nitores, Unión de a de la fábrica: “La Perfeccio- 
nada,” Sindicato de la fábrica” “La Guadalupe,” Unión de 
obreros y campesinos de “La Fama Montañesa,” Sindicato de 
obreros de la fábrica “La Carolina,” Sindicato de los talle- 
res de “El Surtidor,” Unión Sindical de sastres, Unión de 
obreros de las fábricas “Excélsior,” Sindicato de zapateros, 
Sindicato de oficios varios, Sindicato de vidrieros, Alianza de 
trabajadores de la cerámica, Sindicato de Botoneros, Unión 
de empleados y obreros del ramo de Aguas Potables, Unión 
- Fraternal de trabajadores de Jalisco, Unión Socialista de 
obreros de los Servicios Públitos, Sindicato de cerveceros, 
Sindicato de obreros constructores de pianos, Sindicato de la 
fábrica de Tubos de Albañal, Unión de trabajadores del Sa- 
-neamiento y Desagúe de la ciudad, Sindicato de Albañiles, 
Sindicato de Inquilinos, Unión de sombrereros, Alianza de 
empleados dé carnicerías, Sindicato de trabajadores del Ras- 
E tro, Unión de Cargadores, Unión de Estibadores, Unión de 
| “colonos de la Colonia Moctezuma, Sindicato de colonos y ve- 
-cinos de la Colonia Peralvillo, Unión de obreros y empleados 
Ade la Colonia del Valle, Federación de agrupaciones campesi- 
e nas del Distrito Federal, Sindicato de la hacienda “El Rosu- 
3 rio,” Sindicato de “vaqueros y campesinos de Azcapotzalco, 
i Sindicato de Campesinos de San Pedro Cuajimalpa, Caja de 
ES Ahorros. Xochimilquense, Liga Nacional de Sindicatos de Co- 
_merciantes, Federación de Niños Obreros, Asociación mexica- 
E a dE unpiea dos oficiales y otras muchas de diversos ramos 
206 la actividad industrial, comercial, mercantil, etc. 

a En punto de las doce del día (el desfile empezó a las 
10. 30) varios oradores pronunciaron discursos, todos de apo- 


; decididas a hacer cumplir las leyes fúndamentales del país y 

las demás que tienden al mejoramiento de todas las clases 
: sociales. El Presidente y su Gabinete presenciaron el desfi- 
1 (O desde el Palacio Municipal. Uno de los oradores contes- 
j tó el cargo que hiciera la Liga de que en la manifestación 
no estarían elementos católicos, diciendo que la demostración 
pública que se hacía no era en contra de la religión, sino 
de adhesión al Gobierno, para obligar a los relapsos a respe- 
| tar y cumplir las leyes, como las respetan y papi los de- 


E yo a las autoridades de la República, por esforzarse y estar 


más, pues que el Erro no Pdebé. gozar de ningún privilegio, 
y, por consiguiente, no debe ser exceptuado de ese deber. ce de 
observancia, exigible a mexicanos y extranjeros que se aco- E 


gen a la hospitalidad mexicana. Se hizo enérgica censura de 
la acción amenazante de la Liga para paralizar la vida ero 
nómica de la nación, y se hizo también amplia historia de las e 


actividades del elemento clerical para estorbar el desarrollo 


de las instituciones democráticas. | | 2 


La manifestación fue ordenada y los pesimismos de: cier- 
tos elementos se desvanecieron, pues no se registró un solo 


incidente. En otras varias poblaciones de la República Gon 3 


rrieron demostraciones semejantes. El Presidente recibió en 


el Palacio Municipal a muchas comisiones que fueron a ex 


presarle su adhesión, y desde ese día los mensajes y cartas 
del interior del país y > extranjero fueron numerosas en: las 
oficinas de la Secretaría particular del O 


En la imposibilidad de incluir aquí el texto “de todas las | 


adhesiones, se anotan tan sólo las más interesantes, sin con- 
siderar la de las autoridades y empleados y funcionarios, que 
todos con su actitud expresaron secundar la conducta del 


General Calles. El Congreso Socialista que por esos. días 


se reunió en México, envió una nota diciendo: “El pueblo 
mexicano da un voto de solidaridad y simpatía al Presidente | 
por su lucha en defensa de la Constitución que garantiza - 


la libertad de conciencia y la emancipación mental.” Todas 


las logias se adhirieron también a la política del Gobierno, 

lo mismo que las asociaciones de obreros y campesinos a 
sin pertenecer a la O. R. O. M. existen en México, muchas E 
organizaciones particulares de los Estados y los Partidos 


liberales, demócratas y nacionalistas del pe 


Del elemento civil extranjero radicado en México, la no- > 
ta más simpática la dió la asociación “Juventud Hispano- É 


Americana,” que envió el siguiente mensaje: “Señor general 


Plutarco Elías Calles, Presidente Constitucional de la Re- 3 
pública Mexicana. Un erupo de jóvenes hispano- americanos se 
residentes en esta ciudad, simpatizadores de su gran idea 
restauradora' contra la odiosa tiranía clerical, que por más 


de mil años ha subyugado al Universo manteniéndolo en la 


ignorancia más deplorable, le rendimos un homenaje de ad E 


Ie un resumen. 


a En la ri. En Buenos Aires se efectuaron va: 


o A a posa de dor cumplir « esas leyes. ( Jornal 
: Al Brasil, Río d de El aneiro. ) E profesor Alfredo Palacios, Pre- 


tas de a latino- -americana en la ncanon religiosa 
de rl país, Y exaltando la energía de la defensa que hace 


o la política de Calles. En la Legación 
le México hablaron el senador Juan Justo y el diputado Gon- 
li a contestando para a la manifestación 


Ca órdenes. de la vida del país, a pesar de las leyes 
n: antes. que 16 a, ¿Otros o. Meiaron hin- 


oly miento del Clero de. acuerdo con los tiranos. rento! 
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de una crónica especial para “La Nación” de San Miguel, El a 
Salvador.) El día 18 el diputado Dickman sustentó una con- e 
ferencia acerca de la solidaridad de los socialistas argentinos 


con el gobierno de México, relativa a la cuestión religiosa. ee 
El orador disertó ampliamente sobre la forma puesta en eje- 


cución por el General Calles, explicando sus tendencias y lo 
que ha conseguido con la aplicación de las nuevas leyes. El 


Ministro de México presidió la velada. (La Vanguardia, Bue- E 
nos Aires.) Bajo los auspicios del Partido Socialista se rea- 


lizaron en Buenos Aires el día 22 varios actos públicos en 


adhesión al Gobierno Mexicano. El diputado Repetto habló 
frente a la Legación de México y contestó el Ministro Lerdo Pe 
de Tejada. (United Press a sus suscriptores.) La Sociedad de | 
Educación “Sarmiento de Lanus” pidió al Agregado obrero 
de la Legación de México, don Carlos Gracidas, que diera una 
conferencia el sábado 28 de agosto sobre la Iglesia Católica 


en México. El acto se efectuó ante numerosa concurrencia y 


fue escuchada con atención mereciendo aplausos en sus prin- 


cipales períodos, sobre todo en lo que aludió a la actualidad 


mexicana. (Agencia Americana, a sus suscriptores de Sud: 


américa.) 


En el Brasil. En Río de Janeiro la Comisión de Acadé- 
micos, obedeciendo a la orientación del profesor Joaquín 
Pionta, dirigió un telegrama al Embajador de México, señor 


Ortiz Rubio, pidiéndole que haga saber a su Gobierno la ab- 
soluta solidaridad moral con la actitud enérgica del Presi- 


dente Calles, ejecutando íntegramente los dispositivos de la 
ley constitucional concerniente al régimen de cultos. dro 
cia Austral, a sus suscriptores.) .. 


En el Capítulo XIX, con motivo del incidente. Mpio. ES 


tico brasileño-mexicano, se hace alusión más amplia de otras 


demostraciones de simpatía a México de parte de otras did ES 


- dades y organizaciones. 


ñ 


En Colombia. Toda la prensa se Ocupa del trascendental. 


conflicto religioso de México. Armando Solano escribe un A 
Glosario Sencillo en “El Diario Nacional” (periódico liberal), 
en el que expone los antecedentes y causas del movimiento re- : 
ligioso mexicano y exige a los colombianos independientes que A 
envíen sus voces de aplauso al Presidente Calles. (La Na- 


AR a actitud de la a oa una proposi- 
o ción por la cual se congratula efusivamente con el general 
E Plutarco. Elías Calles por sus enérgicos decretos contra la li- 
bertad religiosa en México. Dicha proposición fue publicada 
A por carteles y enviada al respectivo diplomático. Lo curioso 
es que para estas manifestaciones fáciles aquí, el quórum del 
Consejo está integrado por la minoría católica de la corpo- 
ración, sin cuya presencia no podría funcionar... (Correspon- 
sal de “La Prensa,” de Bogotá, en Girardot.) EL Centro de 
| la Juventud Doctrinaria de Girardot aprobó por unanimidad, 
E el 24 de agosto, una Resolución en que haciendo resumen his- 
- tórico de las actividades del Clero católico, especialmente en 
Colombia, cuando alude a México, en el Considerando séptimo, 
S dice: “Que el Excmo. señor Presidente de la Nación Azteca, 
- don Plutarco Elías Calles, con espíritu de verdadero apóstol 
republicano y con actitudes levantadas y dignas, supo a tiem- ] 
- po hacer valer por encima de injustas pretensiones el princi- 
pio autorizado en la moderna ciencia política de la Iglesia 
de libre dentro del Estado soberano, resuelve: Invitar a todos 
los compatriotas a la cívica manifestación que se verificará 
en esta ciudad, el sábado próximo 28 de los corrientes, a las 
- 19.30 en la esquina del Hotel Suiza, para dejar pública cons- 
tancia de sus simpatías para con el Excmo. señor Calles por 
su loable actuación en el conflicto suscitado en México entre 
el Poder Civil y la autoridad eclesiástica. Hablará en nom- 
bre del Centro el doctor Querubín Perdomo G. Sendas copias 
de esta Resolución se enviarán al Excmo. señor Ministro Ple- 
nipotenciario de la República de México acreditado ante nues- 
tro Gobierno, y a los diferentes órganos de la prensa liberal 
de la localidad y de Bogotá, y se publicará por medio de car- 
teles murales y de hojas sueltas. (“Diario Nacional,” Bogo- 
ota). Se verificó la colosal manifestación de aprecio y aplau- 
h. so al general Plutarco Elías Calles. El señor Querubín Per- 
domo, exredactor de “El Espectador,” historió la pugna exis- 
tente entre el gobierno y el clero mexicanos. A la manifesta- 
ción invitaron numerosos gremios. (Corresponsal de “La Na- 
qe, » de Bogotá, en Girardot.) 
, La demostración pública en favor de México que debió 


tao. S 
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efectuarse el 16 de septiembre con motivo del aniversario de 
nuestra independencia y que no tuvo lugar por ausencia. del 
Ministro Urquidi, se realizó el día 19 de ese mes, y la deseri- Ss 
be del siguiente modo “La Nación,” de Barranquilla: “La 
manifestación popular de ayer tarde en honor de México ES 

de su Ministro en Colombia, fue numerosa y culta; no se 0yó i 

ni una voz discordante. El discurso de Aníbal J. Badel fue 
vibrante. Dijo que la misma revolución que se efectúa en 
México, mañana, en una fiesta de estandartes rojos, triunfará, : 
en el suelo de Colombia, pues aunque la combatan las fuerzas 

retardatarias, se impondrá con sangre en todos aquellos pue- 


blos donde la inteligencia tardía y el miedo invencible de los Ñ | 


conductores no quieren franquearle las puertas, ni recibirla - 
con los brazos abiertos, como lo.ha hecho México. El Minis- 
tro de México contestó serenamente poniendo de presente que 
las leyes que se cumplen en México figuran en la Constitu- 
ción hace muchos años y que si no se habían cumplido con 
toda integridad, era debido a la debilidad de ciertos manda- 
tarios. Terminados los discursos, entró en la Legación una. 
comisión compuesta de los señores Zawadzky, Muñoz Oban-. 
do, García Vázquez, Badel y otros.” DE 

No por humilde el autor de una Carta Abierta que cir- 
culó en Barranquilla el 16 de septiembre, dejará de anotarse 
al doctor Biófilo Panclastra, quien de su peculio hizo impri- 
mir una hoja de alto encomio al pueblo mexicano por estar 
al lado del Presidente Calles én la lucha pro-Constitución. 
El señor Panclastra es un viejo luchador liberal, obrero, que 
por sostener con extraordinaria energía sus ideales liberta- 
rios, ha sufrido centenares de prisiones y destierros; mas a 
pesar de las persecuciones, de las miserias y de padecimientos 
físicos y morales, sigue siendo el apóstol del movimiento li- 
bertario en Colombia. En cambio, su actitud contrasta con 
la de don José Tomás Escallón, quien publicó un raro artícu- 
lo mirando a su modo la cuestión mexicana y haciendo res- 
ponsable al Gobierno hasta de los errores tipográficos de al- 
gún documento oficial reproducido en la eS de Barran- 
quilla. 

En Chile. El Centro Demócrata de Santiago, la noche del 
31 de julio, celebró una sesión especial con asistencia de casi > 
la totalidad de sus miembros y aprobó un voto de adhesión. 
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a al Pa cu. y: El: ar “nota E el día si- 
: guiente se hace un alto elogio del Presidente de México por 
“querer liberar a su pueblo de los enemigos de la verdad, la 
justicia y la libertad.” Se acordó también que la Juventud 
Demócrata de Chile preste su concurso en favor del Gobierno 
mexicano. en caso de que los espíritus reaccionarios chilenos 
- pretendan tergiversar los verdaderos fines perseguidos por el 
Estado en el conflicto que han suscitado los sacerdotes cató- 
_licos de México. ( 

“En la Asamblea Radical se ha iniciado también un mo- 
e vimiento de adhesión a la actuación de las autoridades me- 
——xicanas. Los elementos católicos preparan una manifesta- 
- ción para esta. tarde.” (El Telégrafo, Guayaquil.) 

3 Por su parte el XX Congreso de la Federación Democrá- 
Eo tica de Chile, reunido en Santiago, aprobó por unanimidad 
el siguiente Acuerdo: “En vista de los ataques que un polí- 
tico “conservador viene haciendo respecto al Gobierno y pue- 
blo mexicanos, en un diario órgano de la reacción oligarca, 
el Congreso Democrático acuerda: I. Sostener que México re- 
E presenta al país de más avanzada cultura de la América La- 
tina, siendo producto dicha cultura de sus nuevas institucio- 
nes democráticas afianzadas después de dolorosa etapa revo- 
Jlucionaria y reformista. 11. Manifestar adhesión y simpatía 
al pueblo. y representación diplomática de México, señalando 
sus conquistas como símbolo de la democracia chilena que sos- 
_ tuvo una lucha por la emancipación de las clases populares.” 
Al Congreso asistieron representantes de cerca de sesenta mil 
e demócratas. (“El Mercurio,” Santiago.) 

| El día 4 de agosto todos los Sindicatos obreros lanzaron 
a un Manifiesto en el que se solidarizan con la actitud del Go- 
bierno de México. El sábado siguiente todos los Sindicatos 
obreros: efectuaron una grandiosa manifestación a favor del 
e Gobierno mexicano, para contrarrestar la que hicieron los 
a “católicos en días pasados. (La Nación, Santiago.) Este mis- 
- mo periódico, según la Agencia Havas, publicó a raíz de las 
> dos manifestaciones en Santiago un artículo tendiente a tran- 
quilizar los ánimos, diciendo entre otras cosas: “No nos co- 
o pronunciarnos sobre na contienda intima de otro 
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Sin embargo, como continuaran los conservadores atacando 


a México, el día 15 las organizaciones obreras hicieron nueva 


bbc pública recorriendo las principales calles y pre- 


sentándose frente a nuestra Legación en la Avenida de la Re- 
pública; allí se pronunciaron varios discursos apoyando la 


Calles, Presidente de México, por medio de una manifesta- 
ción y un mítin, en los que tomaron participación doce mil 


personas, y que se efectuaron en perfecto orden y terminaron 
también frente a la Legación de México, donde un orador se 


expresó favorablemente al Gobierno mexicano y atacó al cle- 
ricalismo “que en todo el mundo trata hoy de cobrar fuerza, 
intentando en todos los países una gran cruzada en la que 
apela a todas las armas y a las vedadas en especial.” (La 
Nación, San Miguel, El Salvador.) 

En Valparaíso ocurrió un incidente que no desaprovecha- 
ron los conservadores: se reunía una Asamblea para discutir 
el problema obrero en las minas salitreras: alguien aludió a 
las condiciones favorables em que se encuentran los trabajado: 
res mexicanos; de la alusión vino la cuestión clerical y el 


mítin acabó con una entusiasta adhesión a la política del 


Presidente Calles, pues se hicieron “amplias disquisiciones 
filosóficas y religiosas sobre el conflicto entre el Clero mexi- 
cano y el Gobierno del Presidente Calles.” (“El Mercurio,” 
edición de Valparaíso, del periódico del mismo nombre en San- 
tiago.) | E 
En El Ecuador. La Sociedad de Estudios Sociales Ecuaá- 
torianos trasmitió el siguiente despacho: “Desde este enhies- 


to risco de los Andes expresamos a V. E., en nombre de la. 


Sociedad de Estudios Sociales Ecuatorianos, alborozado sa- 


ludo con ocasión de ser hoy, primero de agosto, el día señala-. 
do para iniciar el cumplimiento de las radicales reformas en 
materia religiosa, decretadas por el Gobierno Mexicano. Hoy. 
hemos sentido tremar las auras de una nueva era para Mé- 
xico y para América. Y en muestro corazón humanitario, 


con ecos eólicos, sentimos el golpe formidable de la piqueta 


Y 


de la cultura que la Patria Grande y Gloriosa de Cuauhtémoc 


actitud de México frente a las dificultades provocadas porel. > 
Clero. (“El Diario,” La Paz, Bolivia.) Y el día 17 los radica- 
les- chilenos ratificaron su adhesión y aprobaron la política 
que en la cuestión clerical mexicana ha seguido el general 
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y ire, acaba de dirigir contra la vieja Bastilla milenaria 
de las supersticiones religiosas. Sentadas quedan las bases 
- Ciclópeas para el advenimiento del verdadero progreso en el 
- Nuevo Mundo y enhestado queda, más firmemente, el airón 
luminoso de las reivindicaciones humanas. Quito, 1* de agos- 
to de 1926. El Director, Carlos A. Salazar.—El Secretario, 
francisco González.” 


En El Paraguay. En Asunción, capital del Paraguay, 

4 el Centro Regional Obrero del Paraguay, así como las demás 

ye organizaciones en todo el país, realizaron asambleas y ma- 

-—nifestaciones públicas pára expresar su adhesión a la polf- 

tica religiosa que viene desarrollando en México el Presidente 

Calles, con aplauso y aprobación de todos los liberales del 

- mundo. (Jl Liberal, Asunción.) 

El mítin de ayer (agosto 27), fue una clara expresión 
de la simpatía con que nuestro elemento obrero está obser- 
vando la política oficial mexicana, dirigida por el Presidente 

Calles, acerca de las dificultades religiosas. El desfile fue 

-—UMErOSo, recorriendo varias calles en perfecto orden. (El Dia- 

rio, da) 


A En El Perú. De la capital del Perú le estudiantes uni: 
E versitarios enviaron el siguiente despacho al Presidente de 
- México: “Los Estados Unidos del Perú expresan su simpa- 
> tía hacia el Gobierno, por la benéfica labor de profilaxis 
del Clero para: el triunfo de la justicia social.” Los obreros 
también enviaron otro mensaje, congratulándose por la ac- 
tiva altitud del Presidente Calles contra la clerecía. (El Te- 
légrafo, Guayaquil.) Más tarde, el día 15, volvieron a ren- 
_nirse los estudiantes con el objeto de demostrar su ailhesión 
a la política religiosa del Gobierno de México, e hicieron una 
espléndida manifestación pública y visitaron los principales 
- diarios para dejar constancia de su actitud en favor de la po- 
lítica de Calles. (El Tiempo, Bogotá.) 


- 
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E En El Uruguay. Los liberales de Montevideo hicieron hey 
(agosto 17) una manifestación pública en pro de la política 
Es religiosa del gobierno mexicano que preside el general Calles, 
3 y para contrarrestar la propaganda religiosa que en todo el 
mundo trata de desarrollar el Vaticano en contra de México 
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y de su Gobierno. (La Defensa, propiedad del señor Feliciano 
Viera, exPresidente de la República.) 


En Venezuela. Con motivo de la patriótica y sensata ac- 
titud observada por el general Plutarco Elías Calles, Presi- 
dente de México, al imponer de manera admirable y digna de 
todo encomio el respeto debido a las Leyes Fundamentales de 
su nación, el Comité Directivo de la Unión Obrera Venezo- 
lana, en una. asamblea ordinaria efectuada.el día 4 del mes 
que cursa (agosto), acordó por unanimidad enviar al Jefe 
del Gobierno mexicano el siguiente mensaje cablegráfico: 
“Unión Obrera Venezolana admira y aplaude su enérgica ac- 
titud en defensa de las Jeyes de la Nación. M. Flores Ca- 
brera.” | 


En Cuba. En este país la opinión pública se ha mante- 
nido en una actitud observante. No hay noticias de exalta. 
3 ciones. Sin embargo, nos da. motivo para juzgar, un decre- 
E to del Presidente Machado, del 20 de septiembre, en que a 
E consulta del Secretario de Gobernación, el de Justicia orde- 
nó procedimiento judicial en contra del autor de un artículo 
titulado “¿Qué hay en México?” que publicó la revista San 
Antonio, en que de manera ostensible se menoscaba la buena 
opinión del general Calles, a quien se injuria y se falta al res- 
peto a la sociedad cubana con frases y palabras soeces, “len- 
guaje impropio, dice el decreto, de una publicación que debía 
infundir en el ánimo del lector sentimientos de humildad y 
de amor al prójimo.” 
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La prensa, en general, ha estado en favor de México y 
aun le ha servido en la publicación de las principales intrigas 
contra nuestro país y sus instituciones y gobernantes. 


En Centro-América. También fue aplaudido sin reservas 
el Gobierno mexicano, con la única excepción (ya se compren- 
de) de la prensa de Nicaragua, adicta al actual régimen y 
del elemento conservador. 
De los cinco países istmeños, Guatemala y El Salvador 
han ocupado los dos primeros lugares en la simpatía hacia 
México. De todas las manifestaciones, que han sido muchas, 
Ñ la más interesante fue la que efectuaron los liberales y los €s- 
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radiantes: salvadoreños, de la cual nos da idea el siguiente 
reportaje que dió “El Salvadoreñ ño,” el 18 de agosto. 

“En compacto grupo, a eso de las cinco de la tarde de 
ayer, los estudiantes recorrieron las principales calles de la 
ciudad y luego se dirigieron a la Legación de México, frente 
a la cual manifestaron con estruendosos vivas, su simpatía 
hacia la República Mexicana y su Presidente don Plutarco 
Elías Calles. A la cabeza de la manifestación marchaban los 
bachilleres Carlos Alberto Santos y Carlos Reyes, portando 
las banderas de México y de El Salvador. Frente a la Le- 
gación mexicana tomaron la palabra los bachilleres Julio Ji- 
ménez, Alfonso Cañas y Rafael Vásquez. Sus discursos fue- 
ron vibrantes y conceptuosos, manifestándose en ellos el ca- 
riño que los salvadoreños sienten por México, y la simpatía 
que en todos los corazones juveniles ha despertado la políti- 
ca emprendida por el Presidente Calles, para librar a la pa- 
3 tria de Hidalgo y de Morelos, de funestas opresiones. El se- 
Be: for Ministro de México contestó agradecido en nombre de 
ES =Su gobierno y en el suyo propio. Luego, marchando en perfecto 
orden, desfilaron los manifestantes hacia el punto de partida, 
'vivando a El Salvador y a México y lanzando gritos subver- 
-sivos contra una conocida institución religiosa. Estos gritos 
eran contestados de manera airada por algunas personas 
-mayores que presenciaban el desfile,” pero no ocurrió inci- 
dente desagradable. 

E El mismo periódico “El Salvadoreño,” empezó a publi. 
Mi” car - entonces como para dar mayor énfasis a la cuestión sus- 
E -— (itada por el Clero mexicano, una serie de documentos histó- 
¡ ricos relativos al conflicto entre el Gobierno y el Episcopado 
o 
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de El Salvador, en 1861, que en sus características se aseme- 


la actualidad. 


En Europa. Si bien nos interesa la opinión de los países 
a del Viejo Mundo, la lejanía de éstos con el nuestro no les 
permitió ver claramente la verdadera situación de las cosas 
Be en México. Allá fue más equivocada la impresión que se 
Bos recibía a través de las noticias lacónicas del cable, y o fue 
3 mala trasmisión, o mala interpretación o apasionado el co- 
: _mentario en las naciones católicas, Italia, España, Francia, 


ja mucho a la conducta del Comité Episcopal de México ea 
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Cito Bélgica entre ellas; mas la acción de nues- 
tros representantes fue suficiente para orientar esa cpinión 
y ya en septiembre el criterio había cambiado por completo, 
sobre todo en España, como quedó demostrado con la manifes- 
tación que en favor de México llevaron a cabo numerosos in- 
telectuales, personalidades de alta significución varios Par- 
tidos Regionales y la Gran Logia del Centro úe España. Ade- 
más, se anuncia que está por llegar una comisión valenciana 
que trae un mensaje de felicitación al general Calles, calzado 
con más de cincuenta mil firmas. Debe indicarse también 
que un joven mexicano ahora en España, cumpliendo sns Ge- 
beres con la Patria, se ocupó oportunamente en rectificar las 
informaciones equivocadas de la prensa hispana. 

En Italia sólo una discusión de importancia se suscitó 
en Milán, pero bastó una aclaración de nuestro Ministro en Ro- 
ma y el asunto quedó resuelto. Sin embargo, los periódicos ca- 
tólicos continúan atacando a México, pero ya por sistema, no 
por polémica. En París “Le Journal des Debats” publicó 
un artículo que rectificó el Ministro mexicano diciendo que 
los acontecimientos de México estaban exagerados y se pre- 
sentaban con aspectos graves por los corresponsales de la 
prensa extranjera; que la agitación apenas era superficial, 
pero que estaba siendo explotada por ciertos elementos polí- 
ticos que pretendían aprovechar el momento para crear difi- 
cultades internacionales a México; que en México no existe 
conflicto religioso, y que así como España, Francia recono- 
cería que México estaba procediendo en el pleno uso de sus 
derechos. La revista clerical “La Croix,” pretendió suscitar 
una controversia, pero nadie la aceptó y acabó por publicar 
artículos doctrinarios por su cuenta, aunque tendenciosos. En 
Bélgica no ha causado impresión de importancia la cuestión 
mexicana, y en los Países Bajos, fueron suficientes el artícu- 
lo de J. W. Brown, Secretario de la Federación Sindical In- 
ternacional de Amsterdam, titulado “La verdad sobre el úl: 
timo conflicto,” que se reproduce entre los anexos a este to- 
mo, y las declaraciones que ha hecho en varios países, a su 
regreso de México, donde estuvo en la reunión internacional 
de la C. R. O. M. dE | : 


Finalmente, por su propia significación, se insertan los 
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mensajes cruzados entre la Liga Progresista Europea y el 
Presidente Calles. 

“En nombre de todas las organizaciones culturales uni- 


das y de los Partidos Progresistas, la Liga que suscribe feli- 
cita al gobierno mexicano por su decidida lucha en contra de 


la reacción clerical, que está protegida por el imperialismo 


mundial. El Congreso Internacional contra el imperialismo, 
en la Convención que tendrá lugar en Bruselas el mes de no- 
viembre próximo, está dispuesto a intervenir en nombre de 
los derechos de México en su lucha por la cultura. Barbousse, 
París; Zinstein, Berlín; Kuo Keng, de la Universidad de You, 
Pekín; Saklatvala; M. W. Poundred; Prite Dansiger, Ber- 


_lín; Comité General, V. Sehoenaich, Berlín. Por lo”tanto, so- 


licitamos el envío de un representante mexicano cn la Liga 
que representamos.” | 
El Presidente Calles contestó con el siguiente mensaje: 
“He recibido el telegrama en que, en nombre de todas 
las Asociaciones Culturales Unidas y de Partidos Progresis- 


tas, la Liga que representan felicita al Gobierno mexicano per 
su lucha decidida contra la reacción clerical, y que también 


se sirven informarme que el Congreso Internacional contra 


el Imperialismo, en Convención que se efectuará en Bruselas, 
en noviembre próximo, se encuentra dispuesto a intervenir 


en favor de los derechos de México en su lucha por lá cultu- 


ra. Suplícoles presentar mi más sincero agradecimiento a 


las eminentes personalidades a que se refiere su telegrama, 
manifestándoles que el Gobierno de mi cargo está dispuesto, 
y sin ningún temor, a llevar adelante su obra de eliminación 
del retroceso y del fanatismo, no solamente para el bien del 
pueblo mexicano, sino como una contribución a la definitiva 
libertad y engrandecimiento de todos los pueblos. Será muy 
grato ver a México representado en la Liga.—Plutarco Elías 
Calles, Presidente de los Estados Unidos Mexicanos.” 


NOTA.—Este capítulo fue escrito en septiembre de 1926 pero ha- 
biendo la Liga hecho circular en su Boletín Núm. 9, fechado el 24 de 


-cctubre siguiente, una lista equivoquista en la que pretende influen- 
- ciar la opinión católica mexicana con adhesiones de diversos países 


a la actitud del Clero, es necesario hacer algunas aclaraciones. 

Dice la Liga que la “Unión Internacional de Ligas Católicas Fe- . 
meninas de Holanda,” a la que están afiliadas corporaciones afines 
de Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, Canadá, Checoeslovaquia, 


ce oí 
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Chile, Dinamarca, Escocia, España, Estados” Unidos, Francia, Hun- 
ería, Inglaterra, Italia, Luxemburgo, Noruega, Países Bajos, Polonia, 
Portugal, Suecia y Suiza, protesta indignada por la pe poueión reli. 
giosa en México. 

Esa “Unión Internacional” no existe en La Haya ni en Harlem, 


capitales de las dos Provincias que llevan el nombre de Holanda en 


el reino de los Países Bajos. 

En cuanto a los países que se citan, es End O COrdar que Ale- 
mania sólo tiene un 36.7% de católicos y su población es de 36.365, 478. 
de habitantes. 

Argentina, Austria, Bélgica, Chile, España, Francia, Hungría, 
Italia, Luxemburgo y Portugal, si bien son en buena parte países ca- 
tólicos, tienen la tolerancia de cultos y en sus censos incluyen a los 
extranjeros que profesan varias religiones. 

El Canadá tiene 19.000,000 y de ellos 2.000,000 son católicos, 

Checoeslovaquia tiene 13.613,172, pero en Bohemia, Moravia, Si- 
lesia, Eslovaquia y Rutenia, domina la Iglesia Reformada. 

Dinamarca tiene diez mil católicos y 3.267,831 luteranos. 

Escocia 5.000,000 de habitantes y 500,000 católicos, 


$ Los Estados Unidos 105. 828,000 de habitantes y 18. 000,000 cató- 
icos. 
Inglaterra 38.678,530 de habitantes y 1.900,000 católicos. 
Noruega 2.731,619 habitantes y veinte mil católicos. 
Los Países Bajos 7.315,046 habitantes y 2.000,000 católicos. 
Polonia 27.184,836 habitantes y diecisiete mil católicos. - 
Suecia 6.036,118 habitantes y tres mil cuatrocientos veinticinco 
católicos, y en Suiza dos tercios de la población son protestantes. 


PROPIAMENTE NO HUBO INCIDENTE 
-— DIPLOMATICO. EXPECTACION EN Li-. 
MA. CONFERENCIA DEL ARZOBISPO 
-—LISSON CON EL NUNCIO PETRELLI. 
- VISITA DEL ARZOBISPO AL MINISTRO 
DE JUSTICIA Y CULTOS. LA PRENSA 
LIBERAL FRENTE A LA PRENSA CL£ 
RICAL. EL MENSAJE DEL PRESIDEN- 
TEC. AUGUSTO B. LEGUIA, INFORMA. 
- CION EQUIVOCADA AL MANDATARIO 
PERUANO. LA RESPUESTA DEL PRE- 
—SIDENTE DE MEXICO. DECLARACIO- 
“NES DEL OBISPO DE TABASCO. UN 

SUCESO SEMEJANTE EN PRAGA, 


AA o IA A 


ru. ESF 
EL A 

ESAS 
Ñ + 


CAPITULO XVII 


O puede llamarse, propiamente, incidente al cambio de 
mensajes entre el Presidente del Perú, don Augusto 
B. Leguía y el general Plutarco Elías Calles, Presi- 
dente de México, por más: que los periódicos oficiosos de Li- 
ma, al informar de las ocurrencias de México por la cuestión 


clerical, casi obligaban al mandatario peruano a DOS 


una mediación. 

Los tres primeros días del mes de agosto fueron en la 
capital del Perú de verdadera expectación, especialmente en- 
tre el elemento católico y clerical. Una carta particular que 
hemos visto, informa que el Arzobispo don Emilio Lissón 
tuvo una larga conferencia con el Nuncio Monseñor Guissepe 
Petrelli, suponiéndose con buenos fundamentos, que discutie- 
ron la situación del Clero peruano, las posibles consecuencias 


que pudiera llevar al Perú la crisis clerical de México y la 
acción que fuera preciso tomar con los dieciocho obispados de 


aquella nación. 
También informa que el Arzobispo visitó por la tarde de 
ese día (la carta está fechada el 2 de agosto) al Ministro 


de Justicia y Cultos, señor Guerra; y que de esas pláticas 
— solamente un periódico, cuyo OD no se cita, dió pequeña 


gacetilla, sin proporcionar, naturalmente, detalles formales 


de los asuntos tratados. 


E Í 


STO FRAN 


1 


999 | 2 EL OLEROSY 


El diario “El Comercio,” independiente, considerado co: 
mo el decano de los periódicos de la América Latina, fue el 
que estuvo más sereno en sus noticias de México. Después 
de él, otro diario “La Crónica,” también independiente, tra- 
tó la cuestión mexicana con cordura e imparcialidad. Pero 
en cambio otro periódico, posiblemente “El Clero,” sin citar 
origen de información en medio de su desorientación, se Oc:- 
pó de la cuestión mexicana con apasionamiento. 


Aunque en la carta no se da el nombre de este último pe- 
riódico, por la coincidencia de fechas y aun de períodos com- 
pletos, creemos que se trata de “El Clero,” porque los servi- 
cios de la N. GC, W. C€., en los Estados Unidos, proporciona- 
ron idénticas informaciones a los periódicos norteamericanos. 

Las pláticas siguieron ya ostensiblemente el día 3, y a 
lo que parece, las sugestiones hechas al Presidente Leguía, 
dieron por resultado el envío de su mensaje al Ejecutivo me- 


.xicano, concebido así: 


“Con hondo pesar contemplo, bajo la influencia de senti- 
mientos fraternales, el conflicto religioso que se desata en 
ese hermoso país, gemelo del Perú, y sólo movido por esos. 
sentimientos, exponiéndome tal vez a que sean mal interpre- 
tados, pero seguro de cumplir un alto deber de lationamerica- 
no, me permito rogar a V. E. que haga inclinar su pode- 
rosa voluntad en el sentido de restablecer la armonía con la 
Iglesia, poniendo así término al entredicho existente, a fin 
de. evitar las calamidades que su inevitable desenvolvimien- 
to traería para vuestro noble pueblo y que serían mucho peo- 
res que las de la guerra.” 


“Dios, que ve mi espíritu, sabe que sólo hago llegar mi 
voz ante V. E., sin más móvil que el de contribuir a que 
desaparezcan las causas que a mi juicio han puesto verdadero 
duelo e inexpresable congoja en los corazones de los verda- 
deros católicos.—Augusto B. Leguía, Presidente del Perú.” 


Los informes que contiene la aludida carta confirman 
que, efectivamente, el Presidente Leguía fue inclinado a des- 
pachar su mensaje con carácter personal, aunque firmado 
como Presidente del Perú, y no con el refrendo de la Canci- 
llería o del Ministro de Justicia y Cultos, y él mismo asienta 
que exponía una mala interpretación a su iniciativa. No fue 
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equivocada la interpretación que el Presidente Calles dió al 
3 mensaje, como puede observarse en la contestación respectiva. 

Hay una frase, quizás la más interesante, en el telegra- 
- ma del Presidente peruano, y es la en que asienta que el gene- 
ral Galles podría “inclinar su poderosa voluntad en el sentido 
. de restablecer la armonía con la Iglesia,” y esa frase demues- 
2 tra que el señor Leguía estuvo mal informado, pues sin duda 
se le hizo creer que solamente se trata de una disposición 
— gubernativa que podría derogarse con otra, y no de preceptos 
constitucionales que únicamente puede corregir el Congreso 
j Nacional, de conformidad con oe cipneS expresas de la 
E: propia Constitución. 
3 Habla también de “entredicho” que no ha existido y en 
lo cual está conforme el Episcopado Mexicano, pues si es 
3 verdad que para aquella fecha habían sido abandonados los 
templos, en virtud de la Pastoral Colectiva, ni por parte del 
Episcopado, ni por la del grupo de Cardenales que apoyó la 
k expedición de ese documento, ni por la del Papa, se decretó 
censura alguna eclesiástica para ninguno de los actos espiri- 
— tuales. La pastoral del 25 de julio firmada por todos los 
- jerarcas católicos de México, dice: “No se cerrarán los tem- 
=plos, para que los fieles prosigan haciendo oración en ellos. 
= (Como ha sucedido.) Los sacerdotes encargados de ellos se 
retirarán de los mismos para eximirse de las penas que les 
impone el decreto del Ejecutivo, quedando por lo mismo exen- 
tos de dar el aviso que exige la ley.” En otras palabras, el 
Gobierno no ha cerrado ningún templo, fueron los sacerdotes 
los que, obedeciendo a sus superiores, se retiraron, para no 
cumplir con lo que exige la ley. 
| No había, pues, como se hizo creer al Presidente del Pe- 
rá, por qué invocar una “poderosa voluntad,” para restable- 
cer la armonía; y si esa voluntad poderosa faltó, debió exis- 
tir en el Clero para cumplir con lo que exige la ley. 

La respuesta que dió el Presidente Calles, está concebida 
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po “México, D. F., agosto 4 de 1926. 

ES “Excelentísimo señor O B. Leguía, Presidente del 
E Perú.—Lima. 

2 “He recibido el mensaje en que V. E. se sirve expresarme 
su opinión sobre lo que V. E. llama conflicto religioso de Mé- 
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xico, y me pide inclinar mi voluntad en el sentido de resta- 


blecer la armonía con la Iglesia, para evitar calamidades que 
el actual estado de cosas traería para el pueblo mexicano por 
causa que, a juicio de V. E., han puesto verdadero duelo e inex- 


presable congoja en los corazones de los verdaderos católicos. 


“Ante todo, debo tomar el mensaje de V, . como una 
expresión meramente personal, que en nada puede significar 
la inmixtión de un poder extranjero en asuntos que exclus,- 


vamente son de la competencia de mi país. Enseguida debo. 


expresar a V. E. que me parece evidente que en este caso 


no ha recibido V. E. informes exactos sobre la actitud que 


mi Gobierno viene sosteniendo con el Clero católico, pues de 
otra manera, su criterio sobre el asunto hubiera concedido la 
razón, sin vacilaciones, al punto de vista del Gobierno me- 
xicano. 


“Se trata en este caso de que el Clero, siguiendo su tra- 
dicional conducta, que en el conocidísimo curso de nuestra 
historia ha desatado tantas y tan grandes calamidades sobre 
la nación y refractario a la evolución que se ha desarrollado 
en México en los últimos tiempos, en el orden social y po- 
lítico, pretende una vez más detener el curso arrollador de 
aquella transformación que es universalmente reconocida y 
ha hecho públicas declaraciones de su desconocimiento y re- 
beldía a las leyes constitucionales del país, actitud intolera- 
ble no solamente en los pueblos de avanzada situación política 
y social como México, sino en cualquier país ahora y siglos 
antes, como lo proclama la historia al señalar la acción de 
los mismos monarcas católicos que no han permitido el pre- 
dominio de los pontífices romanos en gobiernos de reconoci- 
do carácter fanático religioso. 

“No puede existir conflicto religioso en la acción de mi 


Gobierno que no se mezcla, ni quiere mezclarse, en asuntos de 


doctrina, sino que solamente quiere y exige el estricto cum- 
plimiento de lo que ordenan las leyes que han sido dictadas 
para todos los individuos que viven en México, sin exclusión, 


naturalmente, de los miembros del Clero católico. Si Dios - 


es la suprema significación de la bondad de los individuos y 
de las naciones, no creo que en esta vez esté de parte de quie- 
nes hace más de un siglo han desatado sobre México cala- 


nidades interiores, invasiones e intrigas internacionales, e 
ntranquilidad en las conciencias. : 

“La Constitución de México no es una ley especial, sino 
an Código general y fundamental que estoy obligado y deci- 
E dido a hacer respetar, sin temor a entredichos ni castigos 
A sobrenaturales. —P. Elías Calles, Presidente de la República.” 
E En Lima no se dió publicidad a este mensaje, creemos 

que por consideraciones y circunstancias especiales, y sí se 

dió a conocer el comentario que al cambio de estos cablegra- 
mas hizo el Obispo de Tabasco don Pascual Díaz. A su vez 
3 ES los periódicos mexicanos no informaron de estos comentarios, 

los que, según la United Press, dicen textualmente: 
: “El Presidente Leguía dirigió al general Calles un men- 
3 saje concebido en términos corteses, y mediante el cual, en vir- 
tud de su exaltado cargo, rogaba al primer mandatario de 
- México inclinar su “poderosa voluntad,” para la restaura- 
ción de las relaciones armoniosas tre el Gobierno y la 
Eralosa. 

“La respuesta dada por Calles (sigue diciendo el Obispo 

- Díaz) hace indispensable que se hagan. algunas rectificacio- 
E nes; es menester aclarar que la mediación de Su Excelencia 
ES el Presidente del Perú, era un acto simplemente amigable. 
2 “El Clero mexicano, ni se ha opuesto al progreso del país, 


- ni tampoco hase esforzado en forma alguna para obstaculizar 
SU legítima evolución. Y mucho menos se puede decir que 
E tenga tendencias rebeldes. 


“Su no acatamiento de las leyes que respectan al culto, 
; está ampliamente justificado, pues dichas leyes pisotean la 
- libertad de conciencia que es reconocida y respetada en todas 
las naciones cultas del mundo. ¡Son leyes condenadas por 
Benedicto XV, y recientemente por su Santidad el Papa 
E Pío XL | | ¡ 
E “La Ielesia no ha provocado el actual conflicto; perma- 
le neció silenciosa mientras no se aplicaban las leyes. La Igle- 
sia, por medio de sus dos Pastorales Colectivas, ha buscado 
E febrilmente una o honrosa para ambos pogo 
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Así finalizó este asunto. La conducta de nuestro Minis- 
tro en Lima, licenciado Leopoldo Ortiz, fue de una prudente 
expectativa, y el cambio de los mensajes, por fortuna, no ha 
entibiado siquiera las relaciones cordiales entre los dos 
pueblos. Vero . 

Sucedió lo que en Praga, donde también los elementos cle- 
ricales pretendieron crear una situación tirante entre nuestro 
Gobierno y el de Checoeslovaquia. Por mero apunte históri- 
co, haremos referencia a este caso. 

Los periódicos católicos desde el principio de las difi- 
cultades provocadas por el Clero mexicano, iniciaron una 
campaña cruda de ataques a México y a sus autoridades; 
nuestro Encargado de Negocios en Praga estuvo rectificando 
las informaciones más equívocas e intencionadas; un perio- 
dista adicto al Arzobispo Primado de Bohemia, M. Kordac 
y al Nuncio Apostólico Monseñor Francesco Marmaggi, hizo 
publicar un artículo de sangrienta crítica a la Constitución 
Mexicana y para defender al Clero católico usó de frases 
irrespetuosas que obligaron a nuestro representante, don En- 
rique Santibáñez, a replicar en el periódico demócrata “Pra- 
ger Tagblatt,” haciendo una síntesis de la situación mexica- 
na y defendiendo al Gobierno del general Calles. 


Debemos advertir que el señor Santibáñez es uno de 
nuestros historiadores más documentados y que en su artícu- 
lo publicado en el “Prager Tagblatt,” hizo un resumen histó- 
rico de la intervención del Clero en la política mexicana, pa- 
ra terminar justificando los preceptos constitucionales que 
incluye la Carta de Querétaro. El señor Santibáñez ha sido 
Secretario y Vicepresidente de la Sociedad Mexicana de Geo- 
grafía y Estadística; es Académico de número de la Sociedad 
Mexicana de la Historl la y de la Academia de Ciencias y Ar- 
tes de Madrid; es autor de varias obras de investigación 
histórica, y sobre todo, es un diplomático de relieve; todo lo 
cual nos autoriza a creer que su defensa patriótica de Méxi- 
co ante los rudos ataques de los católicos checos, fue pru- - 
dente y juiciosa. . | 

No obstante, su actitud disgustó a los católicos de Praga, 
quienes organizaron-.una manifestación de protesta en su 
contra, que-se verificó sin ocurrencia de- interés, a pesar de E- 


e ha Goske: 0 y Sos el grupo a apenas 
pia ens personas. Y Praga tiene 700, 000 almas. 
SUCESO quedó. resuelto sin incidente oficial. 


| a INCIDENTE. 


LA N. C. W. C. PROVOCADORA DEL IN- 

- CIDENTE. LA CONFEDERACION CA- 
TOLICA DE RIO DE JANEIRO. LA MO- 
CION DE LAET. LA PRENSA CATOL!- 
CA HABLA DE REVUELTA. DECLARA. 

- CIONES DEL EMBAJADOR MEXICANO. 
CAMPAÑA DE PRENSA TOLERADA Y 
APOYADA POR EL CENSOR JACKSON 


QUIN ARCOVERDE DE ALBURQUER- 
QUE Y CAVALCANTI. SOLUCION DEL 
E INCIDENTE. UNA SESION SECRETA 
NS DEL SENADO. EL CANCILLER D. FE- 
MR PEL PACHECO NO ESTA EN EL GABI. 
oO 5 O NETE DEL PRESIDENTE DON WASH- 
o  INGTON LUIZ PEREIDA DE SOUZA. 
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CAPITULO XIX 


E los incidentes provocados por la propaganda cle-- 
rical equívoca en contra de México en el extranjero 
y acaudillada por líderes locales del elemento católi- 


co, dos han tenido trascendencia en países sudamericanos: e! 


de Río de Janeiro y el de Bogotá; y de los dos, el primero fue 


el más importante por los elementos que en él intervinieror. 


Del segundo nos ocupamos en el capítulo siguiente. 
Apenas comunicada por las agencias de noticias la pers- 
pectiva que tendría el asunto clerical en México, principal- 
mente por los comunicados de la N. C. W. C., que por su 
propio carácter y los fines de su institución era la más aec- 
tiva, aunque no la más verídica, los diarios católicos del Bra- 
sil plantearon hábilmente la manera de hacer brotar sucesos 


que impresionaran al público. De esos periódicos se distin- 
guió uno, publicando amplísima información, si bien erró- 
nea, de lo que pasaba en México y aun de lo que podría ocu- 
-rrir, dando ocasión a que se pusieran en juego toda clase de 


actividades que aparentemente servirían para conocer la ver- 


dad, pero que en realidad tenían el propósito de acercar una 


oportunidad propicia para que los católicos brasileños lle- 


-- varan a cabo una acción de conjunto. 


Resultado de esa actitud fue que se suscitara un inciden: 


bo te diplomático y que los ánimos se exaltaran y se produjera 
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una importantísima controversia entre la Confederación a 
tólica de Río de Janeiro y el Centro Espírita Redentor de la 


misma ciudad. 


El Vicario General Monseñor Costa Rego, hizo reunir a 


la Confederación Católica de Río de Janeiro y presidió la 
asamblea que aprobó una moción de don Carlos de Laet, para 
iniciar desde luego una propaganda de solidaridad al Clero 
mexicano. El Arzobispo de Río de Janeiro, don Sebastián 
Leme, conforme a las sugestiones del Papa, declaró que el 
primero de agosto sería un día de oraciones y penitencias en 
favor de una solución pacífica de la cuestión mexicana y pa- 
ra que “cesara la persecución a los religiosos de México.” La 
exhortación de Laet termina con estas palabras dirigidas a 
los católicos mexicanos: “permaneced firmes en la fe, prefi- 
riendo el sufrimiento y el martirio, a una vil y pecaminosa 
apostasía.” Monseñor José Manrique y Zárate, con su Pasto- 
ral en que habla de crímenes del jacobinismo oficial, de ultra- 
jes, de ataques a la libertad del pensamiento, daba la base 


a los católicos brasileños para su propaganda contra México, 


al decir: “Nosotros no nos limitamos a rechazar indignados 
los artículos 3* y 5%, 27 y 130 de la llamada Constitución, si- 
no que extendemos nuestra reprobación y anatema a cada una 
de las leyes, a todos y cada uno de los preceptos violatorios 
del Derecho Divino, del Derecho Natural y de las sacrosantas 
disposiciones de la Iglescia.” La Unión Católica Brasileña 
enalteció este período del prelado mexicano y acogió la pro- 


posición de Laet, que fue la bandera de la campaña en la na- 


ción lusa sudamericana. 

Los líderes católicos, imaginando una nueva cruzada, in- 
tensificaron la lucha. Don Lorenzo Lumini,-O. S, B., publicó 
en la revista “América ” un extenso artículo de rabia furiosa 
contra las autoridades mexicanas y pidió, cubriendo su soli- 
citud con un velo demasiado transparente, la intervención de 
los Estados Unidos en los asuntos interiores de México, pro- 
yecto que se trataba de generalizar en los centros católicos 
de todo el mundo. Este artículo fue reproducido en la pren- 
sa brasileña y en lugar prefernete por el “Journal do Commer- 

10,” de Recife, Pernambuco. Don Alfonso Celso en el “Jornal 


do Brasil,” y con el título de “La Persecución en México,” j 
se expresó en términos semejantes y aún subrayó el siguiente 
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período: “La injusticia, la iniquidad, provocan la natural pro- 
testa y la revuelta, con tanta más vehemencia, cuanto más 
audaces son los atentados que se patentizan.” Y por último, 
otros escritores intervinieron en lo que ya iba haciéndose en 
el Brasil una cuestión apasionante y peligrosa. Se publi 
Caron, aunque incompletos, los textos relativos de la Consti- 
i tución mexicana, en materia de cultos; se dieron a conocer 
E fragmentos de las listas que llevaron a Roma tres prelados 
Inexicanos, con el título de “La causa de tantos males.” 
E La atmósfera, caldeada ya, tomó entonces otro aspecto, 
y se hizo convocar nuevamente por el Círculo Católico de 
Pernambuco, una asamblea de la Confederación y en ella se 
3 - habló extensamente del asunto y de lo que habría de hacerse. 
Presidió el Arzobispo don Miguel de Lima Valverde y leyó 
“documentos del Clero de México,” en que se señala “la ex- 
trema gravedad de los acontecimientos religiosos.” En nom- 
bre de la Confederación Católica habló el doctor Andrade 
Bezerra, Director de “La Tribuna,” haciendo “historia de 
E LOs tristes acontecimientos que afligen tan duramente a la 
Iglesia en México.” También hablaron el doctor Manuel Hen- 
riques Wanderley, el P. José Venancio, el Canónigo Jeróni- 
mo de la Asunción y el diputado don Carlos de Lyra; y fi- 
nalmente, se aprobó el envío de telegramas dando cuenta de 
-la junta, al Presidente Bernardes, al Nuncio apostólico, al 
- Embajador de México, ingeniero Ortiz Rubio, al Ministro del 
- Exterior, al diputado Correia de Brito y al Senador Manuel 
- Borba. 
Así las cosas, se imponía una declaración oficial de nues- 
tro Embajador en Río de Janeiro, y primero un redactor del 
“Jornal do Commercio,” periódico entonces oficial, puesto que 
pertenece al doctor Félix Pacheco en esa época Canciller, tu- 
po vo una entrevista con el ingeniero Ortiz Rubio, y luego la 
Agencia Americana, la Havas y la United Press, recibieron 
de nuestro diplomático amplia explicación de la actitud del 
3 Gobierno mexicano. 
E En la entrevista con el redactor del Jornal, justificó la 
4 acción del Gobierno del Presidente Calles poniendo en vigor 
leyes existentes ya; desautorizó las versiones de persecucio- 
3 nes a la Iglesia católica; dijo que la cuestión no era religio- 


ia 


sa sino política, y se refirió a la conducta del Jefe de la Cen- 
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sura telegráfica, Jackson Figueiredo, quien se manifestaba 
ardorosamente contrario al Gobierno mexicano. La Agencia 
Americana trasmitió al extranjero un extracto de esas decla- 
raciones, y según la United Press, el ingeniero Ortiz Rubio 
se expresó textualmente en los siguientes términos: 

“El ochenta pór ciento de la población mexicana es ca- 
tólica; pero los clericales desean apoderarse de posiciones po- 
líticas y explotan el sentimiento popular. - El Arzobispo de 
México declaró en público que no reconocía ni respetaba la 
Constitución, originando la actual cuestión y obligando al 
Gobierno a tomar providencias legales. Los clericales no po- 
drán sacudir la estabilidad del Gobierno del general Calles, 
que tiene el apoyo de la mayoría de la población. 


“Confieso que los clericales alcanzaron una gran victo- 
ria enflaqueciendo las relaciones de cordialidad y amistad en- 
tre el Gobierno de México y varios países amigos. En el 
mismo Brasil existe una opinión contraria a México. Es po- 
sible que México rompa sus relaciones con tres o cuatro paí- 
ses. El apoyo extranjero ha sido el propulsor. máximo de la 
agitación sectaria en México. Sin ese apoyo, los clericales 
no conseguirían llegar a los excesos inauditos a que ahora 
están arr rastrando, sin patriotismo, a la Nación .' 


El primer periódico que comentó esas declaraciones fue 
el diario “La Noche,” opinando que la entrevista no estaba 
ajustada a los términos diplomáticos. El Corresponsal del 
Jornal do Commercio, de Recife, informó a su periódico ese 
día (3 de agosto) que “México, que últimamente gozaba en 
Río de Janeiro de la mayor simpatía, comprobada con la ma- 
nera con que la prensa acogía todo cuanto se relacionaba 
con aquel país, está amenazado de sufrir una tremenda opo- 
sición de la mayoría de los periódicos.” 


Dos días después un editorial del “Jorn al do Bl zo 
dijo que el Embajador mexicano presentaba la cuestión “con 
colores tan negros, que no resistía la tentación de hacer al 
gunas reservas menos pesimistas y más de acuerdo con la cor- 


dialidad que debe existir entre los países americanos,” y alu- 


diendo al Convenio. de Montevideo, declaró que “el general 
Ortiz Rubio podía estar seguro de que el actual gobierno (de 
Brasil) no- dejará de tener en esos momentos una actitud 
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o de apoyo.” Sin embargo, 3d editorial termina con una fran- 


ca simpatía al elemento clerical mexicano. 3 

También Monseñor Costa Rego, Vicario General, hizo 
o a “La Gaceta de Noticias,” y en derredor de la 
frase de que México, tal vez, llegaría a romper sus relacio- 
nes con algunos países, opinó francamente en contra de Mé- 
xico y de su Gobierno e insistió en las pretendidas “perse- 
cuciones,” repitiendo y recomendando la propaganda entre 
los católicos del Brasil. El día 9 algún periódico insinuó 
que “parecía confirmarse” la versión de una probable reti- 
rada de la Embajada Mexicana en el Brasil (1). 

La predicción del Corresponsal del Jornal do Commercio, 
de Recife, empezaba a cumplirse; la misma “Gaceta de Noti- 
cias” nublicó en esos días un artículo de severa crítica a Mé: 


xico titulado “Civilización y Barbarie,” firmado por el Jefe 


de la Censura telegráfica del Gobierno, Jackson Figueiredo, 


a pesar de su puesto oficial. El Arzobispo Leme vió con sa- 
- tisfacción el artículo y felicitó públicamente a Figueiredo en 


su nombre, en nombre del Cardenal don Joaquín Arcoverde 
de Alburquerque y Cavalcanti (2), del Clero Nacional y de 
cuatrocientas asociaciones brasileñas; le expresó su profunda 


gratitud, sus aplausos y sus simpatías por esa actitud. 


Figueiredo, con esa excitativa, siguió publicando artícu- 
los en La Gaceta,” criticando rudamente la acción de nues- 
tro Embajador, como queriendo inclinar el asunto al terre- 
no oficial. Pero si la prensa católica se había puesto fran- 
camente hostil a México y a sus representantes en Río de 
Janeiro, en cambio los académicos brasileños, por iniciative 
del profesor Joaquín Pionta, manifestaron su simpatía al in- 


(1) En México propagó la Liga que el ingeniero Ortiz Rubio había salido 


de Río de Janeiro y que se encuentra en los Estados Unidos. 


(2) Léase Arzobispo, pues aunque en Río de Janeiro se acostumbra confe- 
rir esta dignidad al Metropolitano, nunca puede ir anexa a la Silla Metropoli: 
tana, porque el Cardenalato no da jurisdicción eclesiástica, y lo otorga el Papa 
a la persona y no a la Diócesis. 


Téngase en cuenta esta anotación PAra el capítulo 'de la ada de los 


católicos en los Estados Unidos, pues varios periódicos, entre ellos The Baltimore 
Catholic Review, de Baltimore; The Catholic Universe Bulletin, de Cleveland ; 
The True Voice, de Omaha; Daily American Tribune, de Dubuque, Iowa; The 
Catholic Bulletin, de St. Paul, y especialmente **'Our Sunday Visitor,”? de Hunt- 


- ington, suelen dar la jerarquía de Cardenal Primado de México al Arzobispo Mo- 


ra y del Río. 


Incansable constancia le dirigía el Centro Espírita, publicó 


do. Ortiz Rubio tenía informado del asunto a nuestro Go- 
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geniero Ortiz Rubio; y entonces la opinión quedó. abiertamen- 
te dividida, pocndos el elemento culto y avanzado, del lado 
mexicano. Frente a la Confederación Católica, se puso el E 
Centro Espírita, que hasta fines de septiembre llevaba más de 3 
treinta artículos de polémica con el líder católico Laet; y a 

E 


frente a Figueiredo estuvo firme y contundente, sosteniendo 
la legalidad de los procedimientos del gobierno de México 
el notable jurisconsulto brasileño S. Mendoca. Laet, ante la 
argumentación profunda y definitiva del Centro Espírita, em- - 
pezó a batirse en retirada en los primeros días de septiem- 
bre, pues el día 7, sin responder las Cartas Abiertas que con 


en el “Jornal do Brasil” un artículo humorístico-fantástico 
que tituló “El doctor Calles y la Opinión pública,” en que 
finge un vuelo en aeroplano para venir a México y entrevis- 
tarse con el Presidente Calles, a quien, a pesar de todo, con- 
cede buena dosis de razón en su actitud frente al Clero. D. 
Alfonso Celso, también sin responder en la controversia que 
aceptó, lo único que ha escrito, terminado ya el incidente Or- 3 
tiz Rubio-Figueiredo, fue una traducción del “Journal des 
Debats,” de París, en que se insiste en la intervención de los - 
Estados Unidos en los asuntos internos de México. Celso ti- 
tuló su traducción “Una opinión imparcial sobre la crisis me- 
xicana.” Ya no le llama conflicto. 

Volvamos al incidente diplomático. 

El Embajador Ortiz Rubio fue nuevamente entrevistado 
por un redactor del periódico oficial Jornal do Commercio, d 
quien insistió en obtener una declaración acerca de Figueire- 


bierno, y en espera de instrucciones sólo declaró que no ha- 
bía estudiado el asunto, porque ya el Departamento respecti- y 
vo del Ministerio de Justicia del Brasil tenía bajo su encargo E 
la cuestión. El mismo día, 21 de agosto, el Ministerio de Re- - 
laciones de Río de Janeiro entregó a la prensa un boletín > 
conteniendo la respuesta que el Gobierno había dado al Emba- 
jador y que empieza diciendo: “El Gobierno del Brasil res- 
ponde a la nota enviada por el Embajador de México, relacio: 
nada con las publicaciones hechas por la prensa de este país, 
con motivo de los acontecimientos de orden social que se han 
realizado en este país amigo.” Y luego de señalar la. amis- 
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tad entre los dos países, de aludir al incidente producido por 

los artículos de Figueiredo y a la frase de éste por la que 

culminó el mismo incidente, la Cancillería brasileña expresa 

su complacencia por haberse llegado a una solución satisface 
toria, y termina reiterando que los dos Gobiernos, a nombre 
de los dos pueblos, continúan sus relaciones aptas en 
medio de la mayor cordialidad. 

Todos los periódicos dieron lugar preferente a la noticia 
del arreglo del incidente, que comentó inteligentemente “El 
Globo” en un editorial interesante. El mismo periódico in- 
formó que el Secretario de nuestra Embajada en Río había 
cancelado ese día los pasajes que estaban separados en el va- 
por “Southern Cross,” de la Munson Line, para el regreso a 
México, de todo el personal de la Embajada. 

También ese día publicó el diario “La Crónica,” de Lima, 
un despacho de la United Press, firmado en Río de Janeiro, 
diciendo que el Embajador chileno en Brasil envió al “Jornai 
do Commercio” una carta agradeciendo al Canciller don Fé- 
lix Pacheco la rectificación oficial de que hubiera ofrecido 
sus buenos oficios para mediar en el incidente, pues que la 
cuestión estaba fuera de su competencia. 

En derredor del incidente, los principales diarios suda- 
mericanos publicaron varias versiones que no se anotan aquí 
por no considerarles fundamento alguno, y si lo tuvieron, con 
la solución del incidente quedan nulas. Así, al menos, lo 
expresó un diario de Pernambuco y lo confirmó “La Patria,” 

_de Río de J aneiro, al decir que buena parte del engaño que 
sufría el público la daban algunas agencias telegráficas de 
informaciones, hablando de la situación del momento y de 

la que guardaba México en la cuestión clerical. 

Sin embargo, como apuntes históricos, haremos referencia 

a lo que publicó por ese tiempo “El Heraldo de Cuba,” y re- 
produjeron varios diarios, entre ellos “El Diario de Pana- 
má,” el 13 de septiembre. 

Según una correspondencia del representante del Heral- 

do en Río de Janeiro, la conducta del Jefe de la Censura, Fi- 

A gueiredo, colocó al Canciller don Félix Pacheco en una situa- 

ción delicada, al grado de que habiendo ocurrido por aquellos 
días (los primeros de agosto) otro incidente, el de Colombia, 
provocado por el discurso del doctor, senador y general don 
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| EL CLERO. 
Ignacio Rengifo, el señor Pacheco, antes de contestar la nota 
del Embajador Ortiz Rubio, conferenció con el Ministro de 
Colombia doctor Leureano García, para conocer la actitud de 
su gobierno hacia México. (Esta versión no parece compa- 
decerse con la política brasileña hacia los países sudameri- 
canos.) Los detalles de esa entrevista llegaron a conocimien- 
to de nuestro Embajador, quien según el Corresponsal del 
Heraldo, fue trasmitida a México. 

Más tarde visitó el señor Pacheco al Ministro del Uru- 
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guay, doctor Ramos Montero, quien intercedió para poner tér- E 
mino a la situación. El señor Pacheco dijo que las declara- E 
ciones y la actitud de algunos funcionarios brasileños sólo 
eran manifestaciones particulares, con las cuales nada tenía 
que ver el Gobierno. Al día siguiente el Jornal do Commer- | 
cio, propiedad del Canciller, publicó una carta del Arzobispo k 
de Cuyubá expresándose mal de México y de nuestros repre- 
sentantes en el Brasil; la carta fue reproducida por cuenta de 
los católicos y se mandó fijar en los templos, por lo cual el 3 
señor Spíndola, Secretario de la Embajada mexicana, formu 3 


l1ó una protesta ante el intendente Costa. Como el asunto, 
en tales condiciones, ameritó la intervención del Embajador 
Ortiz Rubio, éste se dirigió otra vez al Canciller solicitando 
que se obligara al Censor a retractarse de aquellas demostra-- 
ciones. El Senado se reunió; en sesión secreta se ocupá del 
asunto y en los debates tomaron participación muy activa los 
senadores don Antonio Freire y don Pieres Rabello, en Ía- 
vor de México y en contra de Pacheco. Se llegó a decir que 
el Canciller estuvo a punto de renunciar y que no entraría al 

Gabinete del futuro OS Washington Luiz de Pereira 
Souza (1). 3 

Por su parte la prensa de Montevideo llegó a decir que 

en el Brasil corrían vientos de fronda; que el senador don Ñ 
Antonio Azeredo, líder católico, defendiendo la política del 
Canciller Pacheco, emitió conceptos acusatorios contra el ge- 
porque el Embajador Ortiz Rubio replicó los 
cargos del Arzobispo Arcoverde contra México. 


SA is 


+ 
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(1) La Agencia Americana a principios de octubre trasmitió una nota ofi- 
cia] comunicando el personal del Gabinete del actual Presidente del Brasil y_en Y 
la lista no figuró el nombre de don Félix Pacheco. El señor Washington Luiz de Y 


Pereira Souza, actual Presidente, tomó posesión el 15 de noviembre de 1926. 
a . 


-valho, Ministro de. E Guerra ET que no concurrió el uba- 

jador. Ortiz Rubio), don Edmundo de Viega, Secretario de la Eo 
6 Presidencia, en un discurso se expresó en AOS violentos a 
3 acerca. de la cuestión. mexicana. | 

Sea cual fuere la cantidad de verdad que tenen estas 

noticias, lo interesante para México y para el Brasil, es que 

el incidente ha terminado satisfactoriamente para ambos Yo- 

sE j biernos, y que ahora an más estrechamente su amistad 

los dos países. ; 


- EL INCIDENTE 
- RENGIFO - URQUIDI 


UN DISCURSO OFICIAL EN EL PARLA- 
MENTO COLOMBIANO ALUDIENDO A 
MEXICO. EL EMBAJADOR ESPECIAL 
DE MEXICO EN LA CEREMONIA. LA 
| RESPUESTA DEL PRESIDENTE ABA- 
A DIA MENDEZ. LAS PALABRAS DEL DR. 
E GENERAL Y SENADOR DON IGNACIO 
RENGIFO. LA PRENSA LIBERAL UR- 
GE UNA SATISFACCION A MEXICO. 
NOTA OFICIOSA DEL MINISTERIO DE 
RELACIONES. MANIFESTACIONES DE 
LOS CABALLEROS DE COLON. DIs- 
—_CURSO DEL DELEGADO APOSTOLICO 
MONSEÑOR PAOLO GIOBRE. DEMOS- 
TRACIONES A FAVOR DE MEXICO. 
OTRO INCIDENTE. GRAVES SUCESOS 
EN GIRARDOT. : 


CAPITULO XX 


L principio este incidente no tuvo mucha significación : 

dos días de una situación relativamente embarazosa, 

provocada por un discurso impolítico del doctor, ge- 
neral y senador don Ignacio Rengifo aludiendo a México; 
después se suscitó una cuestión delicada, pues mientras los 
“periódicos conservadores defendían al Ministro de la Guerra, 
Rengifo, y los diarios liberales censuraban la imprudencia, los 
clericales organizaron una manifestación pública que termi: 
nó frente a la Legación de México, cuando algunos fanáticos 
empezaban a lapidar el edificio; y, por último, ocurrió un su- 
ceso grave en Girardot, originado por un sacerdote español 
que hizo al Congreso Nacional de Bogotá discutir acalorada- 
mente una moción pidiendo la expulsión de los sacerdotes ex- 
tranjeros del territorio de Colombia. 


Procedamos en orden de los acontecimientos. 


Conforme a la Constitución colombiana, la renovación de 
Poderes federales se verifica cada cuatro años, el Y de agosto 
El año pasado en ese día entregó la Presidencia de la Repú- 
blica el doctor don Pedro Nel Ospina, al doctor don Miguel 
Abadía Méndez, líder y candidato del Partido Conservador. 

A las tres de la tarde se instaló el Congreso en pleno, en 
Bogotá. Cubiertas las formalidades del reglamento, se desig- 
nó una comisión compuesta por los señores Zea Uribe, Ro- 
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- las garantías.” Recomendó al doctor Abadía Méndez que 
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mán Gómez y Díaz Granados, para acompañar al nuevo Eres 
sidente, quien debía otorgar la debida protesta del puesto. 
Ya en la sala de sesiones el nuevo Mandatario se desarrolló | 
la ceremonia del cambio de discursos, y terminada se dirigió 
el doctor Abadía Méndez, con los diputados, los senadores y 
otros funcionarios al Palacio del Gobierno, donde el general 
Ospina recibió a su sucesor, conduciéndolo al salón de re. 
cepciones para hacerle entrega del Poder. El general Ospina 
dejó el Palacio de la Carrera, acompañado de varios amigos 
que lo sacaron en hombros y del pueblo que lo aplaudía. 

En el Capitolio, el señor Rangifo, en su calidad de Pre- 
sidente del Senado, dirigió al nuevo Presidente un extenso e 
discurso en-el que después de referirse a asuntos internos 
de Colombia, hizo franca referencia a las relaciones exterio- 
res de su país, diciendo entre otras cosas que “la nación espe- 
ra que se les dará a sus creencias, para tranquilidad de las 
conciencias y para la conservación de la paz pública, todas 


conserve las relaciones amistosas con el Vaticano, manifes- 
tándole que será un timbre de honor de su Administración y 
motivo de justo orgullo hacer esto, “cuando al mismo tiempo 
ciertas naciones de hispanoamérica inician terribles persecu- 
ciones religiosas, destierran obispos y comunidades que se 
han consagrado al bien.” Luego le aconsejó ciertas medidas 
de carácter meramente interno de Colombia. 
En la ceremonia estaban todos los miembros del Cuerpo 
Diplomático extranjero, incluyendo nuestro Ministro el in- 
geniero Juan Francisco Urquidi, que para ese acto fue eleva: 
do a la categoría de Embajador Especial y Extraordinario de 3 
México. Las frases del general Rengifo que en extracto de- 
jamos transcritas, causaron inmediatamente de su enunciación, 
una sorpresa desagradable; los cronistas parlamentarios las 
recogieron en su esencia, y de allí se suscitó la cuestión. Los E 
concurrentes a la ceremonia esperaban la respuesta del Pre- 3 
sidente Abadía Méndez, pues sabido es que con anticipación ] 
se preparan estas piezas oratorias, y por tanto, las palabras 
del nuevo funcionario harían formar eriterio sobre el par- 3 
ticular. ES 
El diario “La Nación,” de Diana publicó íntegro 
el discurso del Presidente y de allí tomamos el período tex- Y 
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tual que sigue: “Habéis hecho, excelentísimo señor, el elogio 
de las sabias instituciones que nos rigen y cuya estabilidad se 
prueba por el período cuadragenario de existencia que acaba 
de cumplir. Ellas restablecieron a la Iglesia católica en el 
puesto de honor e independencia que naturalmente le corres- 
ponde, como a sociedad perfecta de origen divino y de fines 
excelsos; ellas trajeron la libertad religiosa y la tranquilidad 
de las conciencias; ellas entronizaron el orden y la paz. De- 
bemos precavernos, por lo tanto, de falsearlas con prácticas 
contrarias al' espíritu que las informa, o con reformas que 
—subvertirían por entero el sistema que les dió vida, copián- 
dolo con cordura de aquel que impera en la mayor de nues- 
tras hermanas de la América, y que por ser dechado de per- 
_fección gubernativa ha servido de norma a sus hermanas me- 
nores, con una sola excepción, por cierto de resultados desas- 
_trosos, lo que hizo que poco tiempo ha tornara al antiguo ca- 
rril.” DoS 

La alusión era directa y desde ese día hasta el en que el 
Ministerio de Relaciones Exteriores hizo publicar una nota ofi- 
ciosa satisfaciendo la ansiedad pública, todos los diarios se- 
gún sus credos políticos, se refirieron al incidente suscitado 
por el Presidente del Senado. De modo especial el “Diario 
Nacional,” de Bogotá, hizo subrayar, el primero, la impor- 
tancia de las palabras del señor Rengifo en su discurso y so- 
licitó de nuestro ministro una opinión: el señor Urquidi ma- 
. -nifestó que había comunicado ya a la Secretaría de Relacio- 
pa nes las palabras que todos oyeron en el Congreso y pedía 
instrucciones. Los demás diarios, comprendiendo el alcance 
de lo ocurrido, urgieron al Gobierno para que diera una sa- 
tisfacción al representante de México, y dos días después, el 
10 de agosto, el Ministerio de Relaciones Exteriores entregó 
a la prensa de Bogotá y trasmitió a la de las catorce Provin- 
Clas y a sus Ministros en el extranjero, las siguiente nota ofi- 
ciosa : 

“Sabedor el excelentísimo señor Presidente del Congreso 
de que alguna frase del discurso que pronunció al dar pose- 
sión al excelentísimo señor Presidente de la República, se ha 
- prestado a diversas interpretaciones y ha causado desagra- 
dable impresión a alguno de los distinguidos embajadores 
- extranjeros que asistieron a aquel. acto, se ha dirigido al Mi- 
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nisterio de Relaciones Exteriores para que por su conducto 


llegue a aquel alto diplomático una espontánea y amistosa 


explicación del verdadero sentido de la frase consabida, agre- 


gando que ni por su mente ha pasado la idea, ni por su áni- 
É 


mo el intento, de causar mortificación al representante de la 


E 


nación amiga; lo cual sería, por otra parte, un imposible mo-. 


ral, dado el singular honor que el Embajador dispensaba en je 
aquel momento al Congreso: y al Primer Magistrado de Co- 


lombia. 


“El Ministerio ha cumplido aquella comisión, reiterando 
con tal motivo al Excelentísimo señor Embajador de México 
la singular estima en que el Gobierno tiene la deferencia del 
gobierno de la nación amiga al nombrar una Embajada Es- 
pecial para la trasmisión del mando y al designar para de- 
sempeñar esta misión a quien, como el Excelentísimo señor 
Urquidi, es persona tan grata al gobierno de la a Vs 


a la sociedad colombiana.” 


El incidente diplomático estaba terminado con esa expli- 08 


cación; pero la opinión liberal de Colombia no estuvo desde 
entonces conforme con la presencia del señor Rengifo en el 
Ministerio del doctor Abadía, en el que fue nombrado Minis- 
tro de la Guerra. Comentando la nota de la Secretaría de 
Relaciones, “El Tiempo,” de Bogotá, el mismo día 10 publi 


có el siguiente editorial que interpretó los sentimientos del E 


Partido Liberal. Dice así el comentario: 
“La nota oficiosa del Ministerio de Relaciones Exterio- 


res, en relación con el incidente desagradable, motivado por 
la alusión desgraciada del doctor Rengifo a la política inte- 
rior de México en su discurso para dar posesión al doctor 
Abadía, es una justa reparación al señor Ministro mexicano, - 
por aquella ofensa gratuita a su gobierno, hecha en el mo-- 
mento más inoportuno y en la forma menos nene que ás 


pueda concebirse. 


“Está bien que el gobierno de Colombia rectifique E pal 


torpe alusión del Presidente del Senado a un pueblo amigo, 


con el que nuestro país guarda las más estrechas y cordiales 
relaciones y a un gobierno que tiene el más perfecto derecho 
para actuar en su país en la forma en que le venga en gana, | 


sin la venia previa del doctor Rengifo. 


AR 


Ñ Bogotano, 
cho por la de despeado. En nuestro caso viene empleada la primera, 


«EL señor e urqadi que es un Labalicro a carta cabal, 


| es claro que: aceptará las explicaciones oficiosas de la Canci- 
-Jlería colombiana. Pero esto no quita en modo alguno al 
discurso del actual Ministro de Guerra su carácter de “gatte” 
| (1) monumental y de ejemplar antecedente para juzgar de 
las futuras actuaciones del doctor Rengifo, como miembro del 

- Poder Ejecutivo. Porque quien comete esa imperdonable li- 


gereza, es capaz de mayores y más lamentables desaciertos.” 


El mismo diario “El Tiempo,” cuatro días después, con 
el título de “Un Ministro de malas,” dijo que “el señor gene- 


Tal Rengifo, Ministro de la Guerra, inició esta segunda y bri- 
lante etapa de su vida pública con la gaffe monumental que 


todos conocemos y que tuvo repercusiones internacionales. En 
efecto, el primer acto del general Rengifo fue la reorganiza- 
ción de varios comandos de división, obra en la cual puso el 
Ministro todo su amor. Pues bien, ese decreto murió al na- 
cer, porque el Presidente resolvió archivarlo. Dos actuacio- 
nes, dos derrotas. Tal es el balance del señor general Ren- 
gifo. Parece que después de esto, lo natural sería que el ge- 


neral Rengifo volviera a ocupar su curul senatorial.....” 


Desde entonces se hizo más recia la campaña contra el 
Ministro de la Guerra. Los diarios estudiaron la formación 
del Gabinete y todos hicieron un panegírico desagradable 
para el general. El “Diario Nacional,” dijo que el Ministro 


de la Guerra es “un caballero sin preparación técnica y de 


carácter violento, cuyas gestiones en otros ramos están en 


tela de juicio y. Moimetió ayer irrespetos contra un gobierno 
“amigo,” refiriéndose a las censuras al Gobierno mexicano. El 
Tiempo se expresó en términos semejantes y luego dijo: “La 
a presencia de Rengifo en el Ministerio de la Guerra es una 


amenaza por su temperamento agresivo, violento y apasiona- 
do... Su presencia en él hace impopular al Gobierno por sus 


declaraciones en el discurso de ayer; se señala a la descon- 
fianza nacional.” Solamente “Il Nuevo Tiempo,” de Bogotá 
hizo elogio del nuevo Gabinete, y sin embargo, al hablar del 
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(1) Gaffe, voz francesa que traducida al español significa torpeza. 
Don Rufino José Cuervo, en. sus '*Apuntaciones críticas sobre el Lenguaje 
'* anota una palabra semejante, Gafo, que en el pueblo se emplea mu- 
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general Rengifo dijo que es “un caracterizado exponente de. , 


la reacción.” 

El segundo aspecto de la cuestión, tuvo desarrollo el 
22 del mismo agosto, en que los Caballeros de Colón hicieron 
una manifestación pública en contra del Gobierno de Méxi-. 
co, por más que los diarios católicos quisieron darle la sig- 
nificación de una demostración de simpatía al Arzobispo He- 
rrera Restrepo y al Delegado Apostólico Monseñor Giobbe, 
quienes hasta ese día no habían realizado más acto público 
que la Pastoral en que se expresaron acremente de México y 
de su Gobierno, por la crisis clerical. A las diez empezaron 
a reunirse los Caballeros y las personas convocadas en la Pla- 


za de Bolívar; a las once, incluyendo los miembros de la po-- 
licía que iban vestidos de paisanos, había como ochocientas 


personas (Bogotá, según el censo de 1921, tiene 160,000 ha- 
bitantes); el doctor José Camacho Carreño dijo el primer 
discurso en que habló de la solidaridad internacional del ca- 
tolicismo sin fronteras; luego habló un señor Herrera Alman- 
za, con tema semejante; se puso en marcha el grupo rumbo 
al Palacio arzobispal lanzando vivas al Clero y a los católa- 
cos de México y mueras al Presidente Calles, con lo cual no 
se demuestra simpatía a los prelados de Bogotá. Frente al 
arzobispado habló el doctor León Rey, contestando el Arzo-. 
bispo de Trajanápolis; habló otra persona más y enseguida el 
Arzobispo Herrera Restrepo, cuyo discurso publicó íntegro 
“La Prensa,” de Bogotá, el día siguiente y contiene una ex- 
citativa a los colombianos para protestar contra la legislación 
mexicana. La manifestación se encaminó “a la casa del De- 
legado Apostólico, en donde habló el doctor Francisco de P. 
Pérez, Diputado al Congreso por Antioquía, dirigiéndose a 


Monseñor Giobbe, quien al contestar hizo un llamado a la 


prudencia y recomendó que se hicieran oraciones, como lo 
tenía ordenado el Papa. 


Por último, los manifestantes tomaron rumbo al Parque 


Santander y siguieron a la residencia del Ministro de Méxi- 


co, ingeniero Urquidi, ya con los ánimos exaltados, donde tra- 
taron de lapidar la casa y de forzar la puerta, “pero el coro= 
nel Serrano (D. Angel M. Serrano, subjefe de la Policía), dice 


un cronista de “El Tiempo,” se enfrentó al grupo -agresivo, 
declarando que por ningún motivo permitiría que se ocasio- 
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nara un conflicto eterna lena! A PACIOaO la casa del repre- 
sentante diplomático de México.” Sin embargo, un individuo 
lanzó una piedra y fue arrestado por el coronel Serrano, 


Quien también fue insultado; mas en vista de la actitud agre- 


siva de la multitud, hubo de soltar al preso. Nueva agresión 
de los manifestantes y nueva actitud enérgica del subjefe de 


la policía. Entonces el doctor Jorge Esguerra López, que 
-ocupa la parte baja del edificio de la Legación mexicana, pi 


dió auxilio por teléfono a la Comandancia y al llegar una 


patrulla se disolvieron los manifestantes, 


La noticia de lo ocurrido- llegó a México y el Ministro 


de Colmobia hizo una aclaración a nombre de su Gobierno. 


Entretanto, la prensa de Bogotá comentó lo ocurrido: “La 
Prensa,” periódico católico enalteció el acto, justificando la 
demostración; “El Tiempo,” por el contrario, la condenó di- 
ciendo que fue un espectáculo bochornoso de los jovencitos de 


la “cintica azul” y pregunta: ¿A qué venía esa manifestación ? 


Cuando el general Calles conferencia con los obispos mex:'- 


canos en la mayor cordialidad y éstos proclaman su adhesión 


al Gobierno, aquí, gentes mal aconsejadas, arrojan a la calle a 
unos cuantos centenares de mozos y viejos, a gritar abajos 
al Gobierno de México y al país mismo. “Nosotros, agreza, 
en nombre de la cultura bogotana, protestamos contra ese 
atentado. Que sepa el representante de la República hermana, 


que ni Bogotá ni el país se solidarizan, y por el contrario, 


rechazan con indignada vehemencia al triste exabrupto de 


ayer,” y termina con este período; “El señor Urquidi sabe 
el aprecio de que goza en Bogotá, sabe que México es uno de 
los pueblos de Hispanoamérica que más queridos son entre 


nosotros y conoce las simpatías de que goza en Colombia el 
Presidente Calles, para que dé un valor mayor del que en 
realidad tiene, a la manifestación de irresponsables que no 


encuentra defensores ni en los mismos que inconscientemente 


la encabezaron.” 

“El” Diario Nacional,” hablando del asunto, hizo una 
sensacional denuncia: la de que entre los carteles de los ma: 
nifestantes figuró uno del Rector, profesores y alumnos de 
la Escuela de Derecho, acerca de lo cual dijo: “Son ellos 


precisamente quienes deben tener una noción más exacta «le 
la neutralidad rigeurosa en los asuntos internos de un país 
; > pl 


amigo; entre esos nO feJO Tes: se ena el Rector" el exMi- 
nistro en Londres doctor Pedro María Carreño, el Presidente: ? 
de la República, doctor Abadía Méndez (que acaso todavía 
dicte su clase de derecho constitucional), el Ministro de Re- 


laciones Exteriores, doctor José Antonio Uribe, el doctor 


Lucas Caballero y otros que acaso no estén de acuerdo ecu 0 


el espíritu de la manifestación de ayer.” 


El Ministro de México «al día siguiente de la manifesta- 
ción envió a “El Espectador,” de Bogotá, el siguiente mensa- 
je de Cachipay, en donde se encontraba. “Me he infcrmalo 


de la manifestación pública del domingo contra el Presiden- 


te Calles, en la que se cometieron ultrajes a la Legación de 


México, gritando mueras a México. No puedo creer que eso 


represente la educación, ni los sentimientos de Colombia ha- 
cia un país que es injustamente acusado de perseguir a los PS 
elementos católicos y a la Iglesia, cuando solamente lo que 
se ha hecho es poner en vigor las leyes constitutivas que en 


manera alguna atacan la libertad de conciencia, o las creen- 
cias religiosas.” 


Por su parte la J Std Católica de Bogotá, al os 


se del anterior mensaje, y como para enardecer más los áni-- 
mos y agravar la situación, hizo trasmitir a nuestro Ministro 
un despacho concebido en estos términos: “Juventud católrl 


ca colombiana solidarízase manifestación simpatía católicos 


México, aplaude vigorosa defensa principios. Infirma (sie), 
categóricamente declaraciones prensa liberal dicen lanzáron- 
se mueras gobierno mexicano, cometiéronse ultrajes Lega- 
ción país hermano.? El 28 del citado agosto, por la tarde, 
hubo otra manifestación de la que informa este mensaje del 
Corresponsal del “Diario del Comercio,” de Barranquilla, en 


la capital colombiana: “Esta tarde hubo una manifestación 
de simpatía a Monseñor Herrera y al doctor Abadía Mén- 


dez, organizada por la Sociedad Pontificia de Egipto. Los. PEN 
oradores fueron tres estudiantes, quienes hablaron elocuen- 


temente sobre la labor del catolicismo. Tanto el señor He- 


rrera como el doctor Abadía, contestaron en felices improvi- ho 
saciones.” De este último acto no hay datos bastantes en. 


México. 


- 


Este nuevo incidente, a lo que parece, tuvo solución! sa- 
tisfactoria con la declaración del señor Ministro Angulo de 
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Ni 


, ocurrió tada debnscadable!: y que la. policía no per- 
mitió que los manifestantes se acercaran al edificio donde está 


la Legación mexicana. 


Los últimos comunicados de Colómbia dicen que el senti- 


miento y la opinión pública en aquel país se han rectificado, 


como se demuestra con el hecho de que todos los diarios de 


Bogotá y de otras poblaciones de importancia, saludaron a 
México con artículos cariñosos, en ocasión de la celebración 


del aniversario de nuestra independencia, el 16 de septiem- 


bre, y aun hubo periódico, “El Diario Nacional,” que publicó 
un número especial extraordinario dedicado integramente a 


- México, compuesto de material selecto e interesante, y que y:or 
su importancia y presentación, constituye un triunfo editoa- 


rial de la prensa bogotana. 
Para ese mismo día tenían organizada una manifesta- 


ción en honor de nuestro país y de simpatía al Presidente 


Calles, los universitarios, los obreros y numerosos grupos de 
liberales, pero debido a la ausencia del Ministro Urquidi, que 


permanecía en Cachipay, se aplazó hasta su regreso a Bogo- 


tá. Así se hizo, y la manifestación fue una prueba que evi- 
denció el cambio de criterio aun de algunos elementos recal- 


citrantes. 


Quizás esa reacción favorable a México la ocasionó, sín 
quererlo, un sacerdote español de Girardot, capital del Depar- 


—tamento de Cundinamarca, llamado el Hermano Salvador. 


di Este sacerdote flageló, hasta dejarlo en peligro de muerte, 
Musa] niño Arturo Sierra, hijo de un obrero; acto que exacerbó 
tánto a la población, que a punto estuvo de ocurrir un grave 
tumulto. Del asunto habla mejor la moción aprobada por el 


a a Concejo Municipal, que publicamos íntegra para terminar 
este capítulo. El asunto parece que se encuentra ahora en el 


Congreso Nacional de Bogotá, donde se trata de elevar a la 
categoría de ley una moción para expulsar a los sacerdotes 


extranjeros. En la sesión que tuvo lugar el día 8 del aludi- 


do mes, se produjo en la Cámara de Diputados un debate 


acalorado que pudo terminar con una trágica jornada entre 
los elementos liberales y clericales de la Cámara. 


La moción aprobada en Girardot, dice textualmente: 


- “El Concejo Municipal de Girardot, considerando: 
“Que un fraile español perteneciente a la Comunidad Car- 


LS 


lista se ha adueñado en la actualidad. de la parroquia, y 
ésta ha cometido, con sevicia implacable, un acto de salvajis- 


mo y barbarie con un menor impúber, hijo del pueblo; + A ] 
“Que los hechos perpetrados por el citado fraile, conocido A 

en el poblado con el nombre de Hermano Salvador, fueron sin 

causa de linaje alguno, que se puedan explicar ni menos jus- 


tificar; 
“Que entre los Son 


y. 


a los elementos que han alcanzado un horrendo grado de 


perversidad, exhibido en las actuales circunstancias por UnA 


miembro de la Comunidad referida, resuelve: 
“Notificarle verbalmente, mediante una comisión del pue- 
“blo integrada por Concejales y ciudadanos vecinos de esta eiu- 


dad, que se le expulsa fuera de los límites del municipio, por 
indigno de vivir con seres humanos o io a la ci 


vilización cristiana moderna. 

“Ejecutar, con el concurso moral y material de todo el ve- 
cindario, la expulsión a que se conereta el punto precedente, en 
el evento de que el titulado Hermano Salvador no lo cumpla 


de suyo, ejecutando la salida de los límites del Municipio 


en el término de veinticuatro horas. 


“Comunicar íntegramente esta resolución a todas las Cor- 
poraciones municipales de la República, publicarla en carte- 


les y trasmitirla a la prensa del país. 
“Exigir a quien corresponda el inmediato retiro, de la 
parroquia de Girardot, de la Comunidad de frailes extranje- 


ros que hoy la sojuzgan, para que se les encomiende el go- 


bierno espiritual de los católicos del municipio a unidades del 
Clero nacional.” 


Después de este incidente, sólo hay digno de anotar la” 


polémica que provocó don Luis Eduardo Nieto Caballero, 
primero con unas declaraciones que hizo a “El Espectador,” 
a fines de septiembre, al regresar a Bogotá, después de un 
viaje por los Estados Unidos, México y Centroamérica, y 
más tarde con una conferencia que sustentó el primero de 


octubre en la Universidad Libre de la capital colombiana. 
Con las primeras, cantó victoria el clericalismo, y con la se- 
gunda se suscitó un debate que culminó con un triunfo me- 
ral del liberalismo. La prensa dió cabida a todas las opi- 


prerrogativas del ouidia existe 
el propio derecho, la potestad propia de expulsar de su seno 
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_niones derivadas de las palabras de Nieto Caballero. Contra 
las calurosas adhesiones de don Benigno Acosta Polo y de 
don Manuel José Forero, se oyó la voz del eminente escritor 
y filósofo antioqueño, Sanín Cano, y se conoció la juiciosa 
réplica del señor J. A. Olmedilla. ] 
| Sanín Cano dijo a un redactor del “Diario Nacional,” de 
Bogotá, el 22 de septiembre, aludiendo a la preponderancia 
del clericalismo, que “Colombia ha enajenado su soberanía 
al Papado en las dos bases fundamentales de toda organiza- 


ción política: instrucción pública y matrimonio,” con lo que, 


aunque no cita el caso de México, está conforme con la le- 
- gislación mexicana proviniente de la Constitución de 1917 y 
cuando se le interrogó sobre el liberalismo de su patria, opinó 
que “El Partido Liberal ha llevado a la organización del país 
su programa de lo que debe estar ufano, principalmente por- 
que lo ha hecho a pesar del conservatismo que siempre ha pre- 
sentado una resistencia enorme a las reformas liberales.. 
Del señor Olmedilla son los siguientes períodos de una 
carta que envió al Director del mismo periódico, “Diario Nu- 
cional,” y que se publicó el 13 de noviembre: “Va de algún 
tiempo “a esta parte que un distinguido escritor liberal —por 
lo menos así se apellida—llegado de la tierra azteca, viene 
empeñado con una tenacidad, digna de mejor causa, en una 
campaña enderezada a demostrar .al pueblo colombiano que 
cuanto se ha hecho en la república mexicana en defensa de 
la intangibilidad de los fueros civiles, no deja de ser otra co: 


sa que una manifestación de sectarismo agudo y de fobia cle-. 


¿rical. 

| «El problema mexicano no se puede juzgar con do 
ES ligero. -No será nunca el turista o el viajero desprevenido, 
quien por simple curiosidad hace algunos apuntes sobre el 
primer caso que a sus ojos se presenta—digamos sobre un 
incidente de policía—la persona mejor capacitada para dic- 
tar un fallo acerca de una cuestión de hondas raigambres so- 
ciológicas, que hoy se manifiesta como el final de un largo 
_proceso de liberación espiritual. 

“Y ese proceso hay que estudiarlo a fondo, en todos sus 
componentes 1 raciales y psicológicos, a través de las distintas 
etapas que ha vivido intensamente ese pueblo admirable, 
gora luego sí dar un concepto desapasionado, como cumple 
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lesión implica la guerra en sus formas más espantosas... 


ser una de las tantas manifestaciones. de muestro tropieatis 


-mo frondoso. - | eo EE 


SA. ialallba constitucional mexicana | que pone. un jus 
to límite, como existe en Francia y en los mismos Estados 
de la Unión Americana, en donde según Tocqueville la reli 
gión no participa directamente del gobierno de la sociedad, bo 
había dormido por muchos lustros hasta el instante en. que AN 
la mano vigorosa de un apóstol de la sinceridad ideológica, eN 
impuso el cumplimiento de «esos preceptos... : 

“Pero la mayor prueba de que los eclesiásticos no tistions j 
razón en sus clamores está' en el hecho de que el pueblo 
mexicano, el directamente afectado por las medidas, el que 
palpó la transición de los sistemas, pueblo propenso como el - cd 
que más, dado su autonomismo étnico, al fanatismo. y a la 
superchería, aplaudió la reforma y rodeó en bloque irrom- 
pible, al gobierno del señor Calles. 

“Si se hubiese atentado contra el aora religioso, 
que allá como aquí es uno mismo, el resultado habría sido 
muy otro a pesar de las bayonetas y de los fusiles. Ya se nel 
sabe que los pueblos tienen principios intangibles y que A 


dl 


Después, el señor Nieto Caballero tomó rumbo sin 
en la polémica y con un artículo que tituló “Pequeña Confe- 
sión Laica,” que publicó en la segunda quincena de novien- 
bre, parece haber dado fin a la cuestión, o al menos se incli 
ná a dar por terminado el asunto; el cual, por otra AS es 
ya ajeno a nuestros propósitos, 


AR 


- CONCLUSION 


- PRACTICAMENTE NO EXISTE YA LA L1- 


GA. SUS LIDERES HAN EMIGRADO 
PARA HACER EN EL EXTRANJERO 


-SU PROPAGANDA CONTRA MEXICO. 


CONVENCION DEL NATIONAL COUN- 
CIL OF CATHOLIC MEN, EN CLEVE: 
LAND. LAS GESTIONES DE LOS PRE- 
LADOS MEXICANOS EN ROMA. OTRA 
ENCICLICA DEL PAPA PIO XI. LA UL: 
TIMA PASTORAL COLECTIVA DEL 
EPISCOPADO DE LOS ESTADOS UNI: 
DOS. MONTAVON Y FLEHERTY. AL: 
GUNOS BROTES REBELDES. REBE- 
LION NO, DEFENSA ARMADA. UN ES: 
TUDIO DEL PRESIDENTE DE LA BA- 
RRA DE ABOGADOS DE NUEVA YORK. 


REPLICA DEL LICENCIADO ENRIQUE 
—MUNGUIA, JR., ADSCRITO A LA CO- 
MISION DE RECLAMACIONES EN 
WASHINGTON. GALLIVAN CONTRA 


MEXICO Y CAMPBELL CONTRA GAL: 


LIVAN. KELLOGG Y OLDS. MEXICO Y 


LOS ESTADOS UNIDOS EN EL CANAL 
DE PANAMA. MENSAJE DEL PRES!» 


-[DENTE AL PUEBLO MEXICANO. 
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CAPITULO XXI 


L terminar el año 1926, la situación en México era de 
aparente calma: la Liga se encontraba acéfala por- 
que todos sus líderes habían emigrado a los Estados 

Unidos y a Europa, disminuyendo, por tanto, sus activida- 
des en la literatura de ataque. 
En cambio, en el extranjero, se hacía con más intensi- 
| dad la campaña por medio de los periódicos amigos del Cle- 
ro o sostenidos por él. En los Estados Unidos los caudillos 
-Montavon y Flaherty lograron presentar y plantearon en 
la Convención del N. €. O. M. (National Council of Catholie 
Men), reunida en Cleveland del 17 al 19 de: octubre, el pro- 
erama general de los futuros trabajos, de acuerdo con las ins- 
tancias que hacían en Roma los prelados: mexicanos, que 
fueron a informar al Vaticano acerca de sus puntos de vista 
en la crisis del Episcopado. 
| Efectivamente, fue en esa Convención donde se aprobó 
- nombrar un Goluté para redactar una Pastoral del Episcopa- 
do Católico de los Estados Unidos; quedaron: comisionados 
Para formular el documento el Cardenal Hayes, el Arzobis- 
po de St. Louis, John J. Glennen, el Arzobispo de St. Paul, 
Austin Dewling, el Obispo de Cleveland, Joseph Schrembs y el 
Obispo de Oklahoma, Francis C. Kelley. La Pastoral, por 
fin, apareció a mediados de diciembre, fechada el día 8 de ese 


mes y de ella se hizo AOÑa publicidad, “aparte Ar una 
ción especial por cuenta del Comité del Episcopado Ame 
cano. AE 
En Roma, al principio de las gestiones de los prelados a 
mexicanos, no fue fácil inclinar la opinión del Papa al lado 3 
de las pretensiones del Episcopado que representan, como + 
se demuestra con la declaración oficial que publicó L'Osser- 
vatore Romano, el 7 de octubre, diciendo que “el arreglo a 
que habían llegado el Vaticano y el Gobierno de la Argen- 
tina, en concepto del Pontífice, significaba un paso para el - 
arreglo del asunto religioso de México.” El 19 de ese mes. 
el Papa recibió nuevamente a la comisión mexicana, que fue 
introducida por el Cardenal Gasparri, quien ya tenía en su 
poder la documentación del Clero de México; esta entrevista 
fue más cordial y un tanto patética y sin embargo el Papa y 
recomendó otra vez que se hiciera labor pacífica, elevando y 
oraciones para pedir a Dios que desaparecieran Jas dificulta: 
des y “cesaran las persecuciones.” El 9 de noviembre siguiente 
tuvo lugar otra audiencia privada del Pontífice para los se- 
ñores Arzobispo de Durango y Obispos de León y Tehuante- 
pec con el mismo resultado, pues el Papa reiteró su optimis- 
mo sobre la “posibilidad de un arreglo.” Por fin, ya para | 
terminar noviembre, al mismo tiempo que se citaba un Consis- 
torio secreto para el 2 de diciembre, apareció la Encíclica cu. 
yo texto íntegro se encargó de trasmitir al mundo católico 
la N. C, W. C,, el día 20. El cablegrama de Roma conte- 
niendo el documento está firmado por Monseñor Enrico Puc- 
ci, Corresponsal de la N. C. W. C. en Roma, quien agrega que 
la Encíclica fue preparada por el Arzobispo de Durango y los 
Obispos de Tehuantepec y León, sirviéndose de informes pro-. 3 
porcionados directamente al Papa por la N, C. W. C, (The. + 
Catholic Telegraph, Cincinnati, Nov. 25, pág. 3.) Los datos 
de la Encíclica aparecen casi íntegramente como bases para la 
Pastoral del Episcopado Americano. | 
Dijimos que Montavon (Wm. F. Montavon, Director del 
Departamento Legal de la N. C. W. C.) y Flaherty (James 
A, Flaherty, Supremo Caballero de los Caballeros de Colón), 
no desperdiciaban entretanto cualquiera oportunidad para 
atacar a México y debe anotarse aquí que no tardó en descu- 
brirse una parte de la combinación de la propaganda. El 


primero, en el discurso de inauguración de la Convención de 


elovelana:' que consta en 17 páginas escritas en máquina, 
después de referirse a la situación del Clero mexicano, pre- 
sentó contra el Gobierno de México el cargo de propagador 
del bolcheviquismo en el Nuevo Mundo, y Flaherty, en las 


declaraciones que hizo publicar en “The True Voice,” de 


Omaha (Oct. 1 No. 40, Pág. 1*), diciendo que “la persecución 


de la Iglesia es tan sólo un paso, aunque el primer paso, pa- 


ra la creación de un régimen bolcheviquista,” dió la guía para 


que más tarde se presentara ese mismo cargo, con carácter 


semioficial, por el Ayudante del Secretario de Estado Mr. Ro- 


bert E. Olds (1), pero la intriga fue evidenciada por el “St, 


Louis Post Dispatch” y el “World,” de Nueva York, a fines 
de noviembre, indicando que “el Departamento de Estado ha 
estado interviniendo con las informaciones ofrecidas a la pren- 
sa diaria, con el fin de influenciar la opinión pública en 
contra del Gobierno mexicano (2). Puede advertirse fácil- 


- mente que coinciden en sus ataques Montavon, Flaherty y 


Olds, hasta esos días y más tarde con otros personajes. 


Carleton Beals, uno de los escritores norteamericanos que 


- con más fidelidad han observado y estudiado los problemas 


de los países hispanoamericanos, estuvo en México en septiem- 


bre comisionado por “The Nation,” para mirar de cerca los 


aspectos de la cuestión clerical, y luego de obtener amplia 


F 


e 


F 


(1) Un editorial del World titulado **Diplomáticos de Salón,”? publicado 


% Del 2 de diciembre, tratando esta cuestión, trae la siguiente nota: “'Olds y Kel- 


logg tienen oficinas de abogacía en sociedad, bajo la forma de Kellogg y Olds. 
Al ser nombrado Kellogg Secretario de Estado, se trajo a su socio Olds como 


És su Primer Ayudante.”” Actualmente Mr. Olds es Subsecretario. 


£ 


(2). En 31 de diciembre de 1926, en los círculos amigos de México en los 
Estados Unidos, se decía que al entrar en vigor las leyes que fueron materia 


de controversia entre la Cancillería de Washington y la nuestra, si se plantea la 
 erisis y ésta se presenta, una de las bases de apoyo del Secretario de Estado 
. Kellogg para defender su política en la cuestión de Nicaragua, será el pretendido 
—bolcheviquismo de México.. 

El Senador Borah, Presidente del Comité de Relaciones Exteriores del Se- 
E nado, uno de los principales opositores de la política intervencionista de la ac- 
hs tual Administración de Washington, tiene anunciada una interpelación a Mr. Kel- 


logg y ha solicitado toda la información documentada que tenga el Departamento 
de Estado en relación con las cuestiones con México, sobre los intereses petro- 
leros y las actividades bolcheviques; y con Nicaragua, por el apoyo de la Casa 


de Blanca al Presidente Díaz que está sostenido en Managua por el Partido Conser- 
—wador y por las tropas de infantería de Marina que comanda el Almirante Latimer. 
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documentación, publicó en ese semanario un artículo en que 
cuenta sus impresiones, que pueden resumirse en tres: que 
nunca el gobierno de México había estado más firme; que la 
posición de la. Iglesia (Clero), va aumentando su debi 


en la actual lucha (The Nation. Oct. 6, Pág. 320), y que no 


llegó a presenciar arrestos, deportaciones, persecuciones o al- 
guna otra molestia personal a los católicos (Pág. 321), sino 
que por el contrario, observó tranquila la situación, contra 
lo aseverado por la revista “América,” de Chicago. 

Algunos brotes rebeldes que tuvieron lugar en diversos 
puntos del país, como el de Pénjamo, promovido por el pres: 


bítero José Soto, que dominó el general Manuel Ayala; el 
de Tirso Gurrola, de Durango, batido por el general Enrique 


León y el del ex-general Rodolfo Gallegos, a quien se quitó, 
entre varios objetos, un estandarte con leyendas religiosas 
que conserva la Secretaría de Guerra, hicieron publicar al 


Estado Mayor Presidencial un Boletín que apareció en los 


periódicos el 1* de noviembre. Este boletín fue contestado 


con otro del Comité Episcopal que circuló en hojas volantes 


y en el que después de explicar por qué había guardado si- 
lencio, dice que el Episcopado ha recomendado y encarecido 
a los católicos que usen de medios legales y pacíficos. para 
alcanzar la reforma de la Constitución; que en cuante a re- 
beliones, sediciones y conspiraciones anita la autoridad le- 
gítima, la Iglesia reprueba el derecho de rebelión, pero que 
“casos hay en que los teólogos católicos autorizan, no la re- 
belión, sino la defensa armada contra la injusta agresión de 
un poder tiránico, después de agotados inútilmente los me- 
dios pacíficos,” y que si algún católico, seglar o eclesiástico 
cree haber llegado el caso de la licitud de esa defensa, el Epis- 
copado no se hace solidario de esa resolución práctica. 
Vimos en el Capítulo XIX que la prensa católica y un 
Jerarca de la Iglesia en Río de Janeiro hablaron de una po- 
sible revolución; en sú lugar quedaron anotadas las decla- 
raciones de Mahón, rectificando las primeras que hizo acer- 
ca de los Acuerdos de la Convención de Filaldelfia, en el 


sentido de que sus gestiones con el Presidente Coolidge se 


A 


encaminaban a pedir el levantamiento del embargo de armas 


a México; los prelados mexicanos hicieron publicar el 22 de 
noviembre en Roma, una opinión en el sentido de que la co- 


e misión que Moran es la de “agradecer al Santo Padre el amor 
e especialmente ha demostrado hacia México,” y que resuel- 
to el Papa a publicar “su espléndida Encíclica, destinada a 
- poner: en conocimiento del mundo católico la cruel persecu- 
ción contra la Iglesia,” su gratitud hacia el Vicario de Cris 
to no tenía límites (The Catholic Telegraph. Nov. 25, Pág. 3), 

yen el informe que presentaron al Cardenal Gasparri, repi- 

ten íntegramente las palabras del Comité Episcopal de Mé- 
xico de que “casos hay en que los teólogos... ete.” 

2 Flaherty anticipó, pues, la campaña de Mr. Olds y con 
- eso demostró la inteligencia en que estaban, como se observa 

en las palabras que dijo en Chicago, el 5 de noviembre, du- 
rante una conferencia, asegurando que “las mismas fuerzas 
responsables de la opresión del catolicismo en México, es- 
tán tratando de sovietizar la América Central y la del Sur, 
E E derrocar al catolicismo.” Palabras semejantes pronunció 
dos días después el doctor Hienry Neumann en la Brooklyn 
Society for Ethical Culture, de Nueva York, insinuando fran- 

E camente un movimiento armado, al disertar sobre la situación. 
del Clero de México, según se desprendía de la Encíclica 
- del Papa. Y por último, opiniones semejantes expusieron, en 
Los Angeles, el abogado Joseph Scott, Caballero de Colón que 
concurrió al Congreso Eucarístico de Chicago, en una confe- 
rencia inicial que sustentó en el Schriners Auditorium la 

LE LS del 29 de noviembre, y René Capistrán Garza, en 1 Nue: 

va York, el 10 de diciembre siguiente. 

a A Toda esta propaganda en el extranjero no se compadece 

2 con las frecuentes declaraciones del Episcopado mexicano, 

- desde la primera el 8 de agosto de 1923 en que Monseñor 

Mora y del Río dijo que “los sacerdotes de su Arquidiócesis 

no entrarán en política en ningún caso” (El Universal, Núm. 

Ls AS), pero en cambio está de acuerdo con el Boletín del Co- 

mité Episcopal que habla de la defensa armada a la que ca- 

-lífica de resolución práctica, aunque por otra parte en abier- 

ta Oposición con la opinión que dió Wm. D. Guthrie, Pre- 

sidente de la Barra de Abogados de Nueva York, a den 
idol Cardenal Hayes, publicada in extenso en The New York 

Times el domingo 5 de diciembre y editada en un folleto 

especial en la Pandick Press TIRO NY que contiene. en la 

parte final (pág. 50 del folleto) este LA “De aquí la 
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prudente negativa del Papado y del Episcopado Mexicano (no 
del Comité Episcopal), para aprobar cualquiera sugestión de - 


intervención armada extranjera o para ir a una guerra ci- 


vil que vendría con sus inevitables horrores y con su larga 
cauda de amarguras y venganzas, dejando indelebles reser- 
timientos. Por tanto, la prudente determinación del Papa- 
do de no aprobar la organización de un Partido Político de 
carácter católico en México, pues la experiencia y la hisloria 
nos señalan que la Iglesia nunca ha podido sacar ventaja de 
su participación en las luchas políticas, en los países donde 
ha tomado esa actitud, o ha participado en combinaciones 
políticas, o ha tenido compromisos con políticos, quienes es- 
timan muchas veces necesario el apoyo de la Iglesia; pero el 
Papa no aprueba esta actividad. Los principios eternos de la 
Iglesia no deben mezclarse en las campañas políticas tempo- 
rales. El Papa se preocupa ahora en promover la paz en- 
tre todos los hombres, a cualquier costo o sacrificio, y por 
consecuencia, rehusa inclinarse a una conveniencia efíme- 
ra, esperando obtener alguna ganancia cuando, a la postre, 
prevalesca la verdad.” | 

A este alegato que la clerecía norteamericana, al pURES 
llamó “opinión legal” porque estudia las provisiones de la 
Constitución de Querétaro y el decreto de 14 de junio del Pre- 
sidente Calles, respondió el licenciado Enrique Munguía, Jr., 
adscrito a la Comisión General de Reclamaciones mexicanas 
en Washington, en una carta abierta publicada en el mismo 
periódico, The New York Times, el domingo siguiente, 12 de 
diciembre, mismo día en que el Episcopado Católico de los 
Estados Unidos lanzó su extensa Pastoral al Clero y a los 


fieles, con el propósito de despertar nuevamente la controver- 


sia clerical “para acabar para siempre con las dificultades.” 
La respuesta del licenciado Munguía, ella sí de fundamentos 
legales, destruye uno por uno los puntos que tocó el abogado 
Guthrie. 


Mas si la propaganda reanudada en los tado Unidos 


se hacía en la prensa y por medio de folletos especiales de 


la N. C, W. C., no se desaprovechaban los sitios públicos, las 
iglesias especialmente, como ocurrió el 25 de noviembre (Día 
de Gracias en los Estados Unidos), durante una misa que 


se celebró en Washington y en la que el Obispo Wm. Haf- 
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- fey, de Raleigh, N. Carolina, dijo que “lo que hay en realidad 
en México es una lucha entre el ideal bolcheviquista y el ideal 
- Americano.” A esta misa concurrieron casi todos los diplo- 
- Ináticos hispanoamericanos que desaprobaron esa parte del 
discurso del Prelado.- Nuestro Embajador en Washington so. 
-licitó el texto íntegro de la peroración. | 
E Los periódicos católicos de los Estados Unidos al repro- 
ducir una Pastoral Colectiva del Episcopado Mexicano, dirigida 
exclusivamente al Clero y expedida el S de noviembre, exci- 
tándolo a que permanezca fiel en la crisis, pues “la misma ex- 
periencia comprueba que no es la falta de tiempo, sino el con- 
-tagio del mundo, lo que aleja al sacerdote del trato de Dios” 
(Página 5 de esa Pastoral), insertaron también un Boletín 
de la Liga donde se asegura que el Gobierno hacía gestiones 
por conducto de la Secretaría de Gobernación, para que aban- 
donando a la Sede de Roma, se reanudara el culto. Esta 
versión que lanzó la Liga sirvió a The Catholic Telegraph, de 
Cincinnati, para atacar al Secretario Tejeda de intentar el 
soborno, exaltando la fidelidad del Clero mexicano, de quien 
ya empezaba a decirse en México, que siente cansancio de la 
prolongada suspensión del culto, afirmando esta especie las 
palabras que dejamos copiadas de la Pastoral, y una hoja que 
con la firma del Arzobispo de Puebla circuló en todo el país, 
fechada el 8 de diciembre. 
Este mes de diciembre, más que otro en el año, tiene para 
la Iglesia católica varias ceremonias: se celebran las fiestas 
de la Concepción el día 8, las de la Virgen de Guadalupe el 
12, la Natividad el 25 y el Día de Gracias, el 31; de ellas las 
dos primeras especialmente, porque en esas dos advocaciones 
la virgen María está considerada como Patrona principal le 
la América hispana. En ocasión de ambas festividades se re 
gistraron dos sucesos que merecen ser anotados: en México, 
la consagración de la República Mexicana a la Inmaculada 
Concepción, conforme a instrucciones del Comité Episcopal 
que circularon en hojas sueltas, y cuyo acto se llevó a cabo 
en muchas casas, concurriendo numerosos fieles a los templos. 
- Lo mismo sucedió el día 12, sin que intervinieran las autori- 
dades, en vista de que todo ello se efectuó de acuerdo con las 
leyes del país. El segundo suceso fue la expedición de la 
Pastoral Colectiva del Episcopado Católico de los Estados 


A 


Unidos, ya citada, la cual provocó un incidente que debo sos 
conocido por la importancia que tiene. A 
Nuestro Cónsul en Nueva York contestando. a la Pasto- | 
ral publicó el día 19 una declaración refutando los cargos de 
ese documento; demostró que no existe conflicto religioso; 
que no ha habido persecuciones a la Iglesia; que sólo se taa 
ta de hacer respetar las leyes mexicanas en materia de cul 
tos, como las respetan los demás elementos sociales en lo que 
a ellos corresponde, y termina diciendo que “si el Clero de A 
México, se sujetara a cumplir con su misión espiritual, no 
existiría la crisis.” Y el mismo día apareció en el New York 
Herald-Tribune, no obstante sus pocas simpatías a México, - =3 
una Carta Abierta de Mr. Agyles Campbell, de Cleveland, 
Ohio, protestando contra unos ataques que el Representante 
demócrata de Massachusetts, James A. Gallivan dirigió al 
Presidente Calles, señalando que ese proceder es indigno de 
un miembro del Congreso de los Estados Unidos, contra el 
Jefe de un Gobierno amigo. “Ninguna persona razonable, ase- 3 
gura Campbell, puede esperar que haya otros que piensen eo- 
mo Gallivan, y los insultos al general Calles no dañan al Pre- ES 
sidente de México, pero en cambio rebajan la dignidad y el 3 
prestigio del Congreso de los Estados Unidos..... » Advir 
tamos, sigue diciendo Campbell, que puede llegar un tiempo j 
en que la posición de los Estados Unidos resulte muy difícil 
en Hispanoamérica y que los demás países del Continente po: 
drían hostilizar a los Estados Unidos. Por otra parte, Men 
xico es una nación soberana e independiente y los Estados 
Unidos no tienen derecho legal, ni moral, para intervenir en 7 
la política interna de ningún país, puesto que los Estados Uni- A 3 
dos no se atreverían a hacer lo mismo con una potencia de 
primer orden. La justicia y la equidad nos «aconsejan que 
no nos mezclemos en los asuntos de la ao mexicana, ta- 
les como son sus cuestiones con el Clero. 
La ocurrencia de pequeños incidentes, ninguno de ellos 
por fortuna, de importancia en México, hicieron creer en el. 
extranjero que la Pastoral del Episcopado de los Estaño E. 
Unidos había logrado su objeto, el de atraer otra vez el in- | 
terés público a la cuestión clerical, porque se anexaron a es 
te asunto otras cuestiones de OS internacional del Go- 
bierno de Washington. Así, por ejemplo, los líderes católi- 


cos de aquella nación, con el Representante John J. Boylan, 
insistían en que México apoyaba la revolución de Sacasa en 
- Nicaragua, porque pretendía extender su influencia política 
en Centroamérica; querían que se provocara en el Congreso de 
Washington el retiro del reconocimiento a la Administración 
del general Calles; pero la tentativa fracasó al declarar el 
senador Borah, Presidente del Comité de Relaciones Exterio- 
res del Senado, que se opondría siempre a servir de medio 
para el logro de fines peligrosos para el país y de abierta hos- 
tilidad a un gobierno con el que los Estados Unidos cultivan 
amistad. | | 
de La situación se aclaró francamente después de una tras- 
-———cendental controversia de prensa en la vecina República, cuan- 
do quedó denunciada la labor del Ayudante del Secretario Kel- 
logg, Mr. Olds. El World, el Baltimore Sun, el St. Louis 
Post Dispatch y The Nation, entre los principales periódicos, 
“fueron los que descubrieron la intriga y sostuvieron con ma- 
yor energía el punto de vista mexicano. “Enturbiar la cpi- 
nión contra México, dijo The Nation, agitar a nuestro pue- 
blo contra México, solamente tendrá un resultado, el de ex- 
citar a todas las repúblicas centro y sudamericanas contra 
- nosotros,” y la profecía se cumplió y aún llegó a excederse; 
- con el desembarco de los marinos norteamericanos en Nica- 
-——ragua, todo el Continente y Europa han despertado y pro- 
-——testado vigorosamente contra la política de la Casa Blanca, y 
cel Presidente Coolidge y el Secretario Kellogg han sido ruda- 
- mente atacados .en el Senado y en la prensa de los Estados 
| Unidos, al grado de esperarse cambios en el Departamento 
> "de Estado, algunos de los cuales ya se han presentado. “Las 
actividades mexicanas, escribió Carleton Beals en el magazi- 
ne Current History, no son más que una parte de la tendencia 
- general existente, en la América latina, de formar un solo 
se= frente, parte de la voluntad primitiva y eterna de los hombres 
= y de las naciones para ser siempre libres. México pasa por 
el Canal (de Panamá), con música, banderas y flores. Nos- 
Otros pasamos con dólares, ametralladoras e infantería de 
marina? 
EN El Presidente Calles en su segundo Mensaje anual al pue- 
blo mexicano, con ocasión del Año Nuevo, al informar de la 
erisis clerical, incluye las siguientes declaraciones: 
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ves e México, por el alto clero (eee lo que expresé A 
un principio, y que no ha sufrido modificación por la anti 
tud en ocasiones sediciosa o rebelde de dicho Clero: que el 
actual Gobierno no ha pretendido, ni pretende, combatir el 
legítimo ejercicio o desarrollo de ninguna actividad religiosa; 
que cuestiones de fe o de credo, o de dogma, se hallan en ab- 
soluto fuera de la acción y de las finalidades del Gobierno; 
que tengo el mismo sincero respeto por todas las manifesta- 
ciones de conciencia o de credo religioso, y que es una burda 

patraña, imaginada por la reacción clerical, que el Gobierno q 
haya procurado o querido en e e instante destruir 05 
combatir alguna fe religiosa. . | 
Esta es la situación del A Rimiia clerical al empezar. A 


Como se ve, en México es de tranquilidad; no así en e 
extranjero, donde continúa agitándose la opinión con la ma- | q 
yor energía posible, aunque con el menor resultado, puesto A 
que esa actitud sólo consigue estorbar el arreglo de la Cueto 
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E CA DELOS ASPECTOS ECONOMICO Y POLITI- 
E co DE LA CRISIS 


Los periódicos de la capital publicaron el 
domingo 7 de noviembre de 1926, las siguien- 
tes declaraciones del general Alvaro Obregón, 
dando a conocer sus opiniones acerca de los 
“aspectos económico y político de la cuestión 
clerical y del origen de la crisis, incluyendo 

- copia de importante carta suya, en respuesta 
a una nota que varios Prelados le dirigieron 
con motivo de la expulsión del Delegado Apos- 

_tólico, Monseñor Filippi, en enero de 1923. 


A prensa tanto nacional como extranjera, ha estado 
insistiendo para obtener de mí una opinión tan amplia 
- COMO sea al sobre las condiciones generales que 


ASPECTO ECONÓMICO. La situación económica ae- 
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supérfluos, la vida será menos dispendiosa y se reducirán € 
siderablemente nuestras importaciones, y aunque de mome 
to tuviera que resentirlo en parte nuestro comercio, los per 
juicios que por este'concepto pueda ocasionar a este ramo de 
vuestras actividades, serán siempre menores que los bencHl 
cios que se experimenten. e 

En cuanto a la Administración Pública, estas perturba 
ciones económicas podrían obligarla Pone a reducir 
sus erogaciones, en cuyo caso tendrá que seguir atendiendo; 
preferentemente los gastos que con la Administración Púa 
blica se relacionen, limitando el desarrollo de las diversas 
obras que tiene emprendidas en la proporción que se requiera. E 


Los motines no han encontrado ningún eco 


ASPECTO POLITICO. El aspecto político que presen- 
ta nuestro país en la actualidad, es halagador. Los motines a 
aislados que han ocurrido en algunos Estados de la Repúbli- 
ca y que han tomado como bandera la restitución de los fue- 
ros y privilegios que poseía el Clero antes de la revolución, 
no han encontrado ningún eco en la conciencia colectiva, y así 
vemos como estos movimientos prácticamente han abortado. 
La ligera expectación que al principio se hizo sentir en algu- 
nas de las regiones de la República cuando anunció el Clero 
que sería suspendido el ejercicio del culto en todos los tem- 
plos el día primero del mes de agosto último, declinó por com- - 
pleto cuando se llegó al convencimiento de que esta medida 3 
no producía las consecuencias que se perseguían al dictarla, y 
a medida que los días transcurren va fortaleciéndose la creen- e: 
cia de que el mismo Clero ignoraba el terreno que tenía ya 
perdido en la conciencia colectiva, realidad ésta que ahora - 
está palpando. | E 

La última fricción entre el Clero y el Gobierno provo- 
cada por el primero con las declaraciones del Arzobispo Mc- 
ra y del Río, del día 4 de febrero del corriente año, constitu- 
ye uno de tantos errores de los que ha cometido el Clero cató- 
lico, oponiéndose sistemáticamente a la evolución social, error 
este que yo me permití señalar en carta que dirigí a los ar- 
zobispos José Mora y del Río, Leopoldo Ruiz y F. Francisco. 
Orozco y J iménez y Obispos Ignacio Valdespino, J. Juan de 33 
Herrera y Manuel Fulcheri, con fecha 25 de mayo de 1923. 


OB IERNO SL, DT 
Esa carta cuyo texto deseo incluir en éstas declaraciones, pre: 
veía, la. situación que ahora se ha producido, y en ella se ex- 
ponen con toda claridad cuáles fueron desde entonces mis 
puntos de vista para el día en que el Clero incurriera en el 
error de enfrentarse franca y decididamente con el movimien- 
to socialista que está significando en los tiempos modernos, el 
objetivo máximo de todas las masas proletarias de los campos 
y de las ciudades. | | 
El ejercicio del culto no se ha suspendido sino única- 
mente en su aspecto popular y público, y es posible que a és- 
ta disposición le haya dado vida la idea de producir con ella 
una maniobra de carácter político, bajo la falsa suposición 
de que las masas populares se amotinaran contra la Adminis- 
tración Pública, para cambiar su régimen por otro que se pu- 
slera al servicio de los intereses de Roma, y la de carácter 
económico, reduciéndose el ejercicio del culto solamente a las 
- esferas adineradas y especialmente a las aristocráticas, que 
son por hoy las que están sosteniendo todos los gastos de la 
Iglesia y de los prelados en México, reduciéndose el margen de 
trabajo de los sacerdotes a su mínimo, con un rendimiento 
quizá mayor que el que la Iglesia obtenía cuando su ejercicio 
era público, porque es natural que un sacerdote que es llev:1- 
do a una residencia particular para que administre alguno 
de sus sacramentos, tiene que ser retribuído ventajosamente, 
y Duncea podría, sin faltarse hasta a la urbanidad, pagársele 
las cuotas que la misma Iglesia tiene señaladas para los sa- 
cramentos que se ministran en los templos, y han quedado pri- 
-vados del ejercicio del culto solamente las clases populares 
cuyas condiciones económicas no les permiten ni rentar un 
automóvil para llevar al sacerdote a su casa, ni arreglar un 
altar para la ministración del sacramento, ni tampoco pagar 
por este servicio lo que lógicamente debe pagarse cuando se 
practica a domicilio y mucho menos para preparar el tradicio- 
al chocolate para obsequiar a invitados y prelado. Es po- 
-sible que los rendimeintos económicos para la Iglesia estén 
siendo ahora mayores que antes de suspender el ejercicio del 
culto en los templos, pero esto también constituye un error S 
substancial del Clero, porque las masas populares que se han | 
dado cuenta de esta maniobra, están convencidas de que lo E 
único que se ha pretendido ha sido excitar sus creencias re- 


ción Pública que a cometer errores, indudablemente pero 2 
que en la pS substancial de sus doctrinas socialistas sieUdS 


es lo que mó interesa a nuestra masas populares. 


Quiénes han planteado el problema - 


.. 


El problema ha sido planteado por los encargados de la 
Iglesia en sentido diametralmente opuesto a las doctrinas del 
Nazareno; aquél expulsó a los ricos de la Iglesia y declaró 
que era más fácil que un camello pasara por el ojo de una 
aguja que un rico se salvara, y éstos han lanzado a los po- 
bres de la Iglesia, negándoles el ejercicio de su culto para re- 
fugiarse en las filas de los adinerados, y esta maniobra trae- 
rá como resultado que en unos meses más, quizá en un año, 
que las clases populares se familiaricen con la situación crea- 
da y entonces el Partido Libertal tendrá que agradecer a los 
miembros del Clero que fueron ellos mismos los que se encar- 
garon de convencer a nuestras masas populares de que puedan 
vivir perfectamente sin sus auxilios espirituales. E 

Otro error que está siendo cometido por el Clero, consis- 
te en excitar a los católicos del vecino país de norteamérica 
para que cooperen en defensa de ellos, ya por medio de propa- 
ganda periodística o ya contratando exleaders que van a e 
fugiar su impotencia y su despecho al vecino país, y esto tie--. 
ne que reportar como consecuencia que a la excitación reli- 
giosa provocada por ellos en los Estados Unidos, se produzca | 
la reacción correspondiente en todas las otras sectas antagó- 
nicas a ellos y que suman, en aquel país, cinco o seis veces a: 
más que los católicos, y no harán más que transportar la 
pugna que ellos han provocado a otra nación en donde sus co- 
rreligionrios tendrán que llevar la peor parte porque signifi 
can una completa minoría. | | 


Los gobiernos revolucionarios no han provocado las crisis 5 


El Clero no podrá demostrar que hayan sido los gobier- 
nos emanados de la revolución los interesados en provocar 


las diversas crisis que entre esos Gobiernos y el Clero se han Ss 


suscifado ode: que el pueblo de México proclamó su ber - 
ción: política y social, y la carta que ahora se publica, demues- 
tra que desde 1923 el Encargado del Poder Ejecutivo invita- 
ba cordial y francamente a los directores de la Iglesia católica 
o desarrollar sus actividades, limitándose a los cánones de 
S e su propio culto y no invadiendo el terreno en que debe actuar 
la Administración Pública. No está lejano el día en que los 
hechos vengan a demostrar que el suscrito tenía razón cuan- 
E do anunciaba en. carta de 27 de enero de 1923, que ahora se 
publica, a los altos dignatarios del Clero, que cuando ellos de- 
-———clararan incompatibles las doctrinas socialistas con su religión, 
3 perderían la gran mayoría de sus prosélitos, porque en los 
tiempos que ahora vivimos han perdido por completo su in- 
fluencia muchas de las consejas y prejuicios con que se ame- 
-drentaba en tiempos pretéritos a las masas populares, en cu- 
ya conciencia la verdad viene tomando cuerpo cada día, y 
yo deseo muy sinceramente que los directores de la Iglesia de 
léxico se sustraigan a las influencias que sobre su cerebro 
está ejerciendo su vanidad comprometida y que lo encomien- 
den a la inteligencia y no a su corazón el estudio de este pro- 
blema que aún es tiempo de resolver, cuando ellos acepten 
que han equivocado fundamentalmente su verdadera misión, 
tratando de llevarla al terreno de la política y al terreno de 
: la violencia y se concreten exclusivamente al ejercicio de su 
- culto, aceptando que si es verdad que nuestra revolución les 
a mucho poder y mucha riqueza, es tiempo todavía de que 
- puedan salvar la parte de poder y de riquezas que aún les 


E quedan. 


Carta a los Prelados 


57 : Ñ 
Palacio Nacional, enero 27 de 1923. 


Señores Arzobispos José Mora, Leopoldo Ruiz y demás 
: A 


Muy señores míos: 


a El Ejecutivo de mi cargo ha leído la nota que ustedes se 


sirvieron dirigirle, fechada el 15 de los corrientes, con moti- 


de o A mn 
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repetición de estos penosos casos y las sensibles fricciones que 
se han venido produciendo entre el tradicional Partido Libe- 
ral de México y algunos miembros de la Iglesia católica, po- 


dían ahorrarse con un pequeño esfuerzo desarrollado por us- E 


tedes, pues si estas fricciones pudieron haber tenido explica- 


ción dentro de las tendencias del Partido Liberal, cuando sus E 


postulados eran abstractos de carácter meramente político, pe- 


€ 


ro que han perdido toda justificación en los actuales momentos 
en que el Partido Liberal ha sufrido una evolución o A 


en su estructura política, dando preferente atención a los pro- 
blemas sociales, que están llamados, seguramente, a regir las 
futuras generaciones y que son en su esencia fundamental- 
mente cristianos y cuyo programa no afecta en nada al progra- 


ma fundamental de la Iglesia católica, y si no son enteramente 
paralelos, sí se complementan en su esencia; y si llegamos, pues, 


a la conclusión de que el actual programa social del Gobierno 


emanado de la revolución, es esencialmente cristiano y es un 
complemento del programa fundamental de la Iglesia católi- 


ca, no se necesitaría, seguramente, más que una poca de sin- 
ceridad y buena fe en los hombres encargados de su desarro: 


llo y aplicación, para que reinara la más completa armonía 


en una obra que es perfectamente piadosa. 


El programa fundamental de la Iglesia católica, según 03) 
nos lo presentan en teoría los encargados de su desarrollo, 


consiste principalmente en encauzar todas las almas por el 


ES 


sendero de la Virtud, de la Moral y de la Confraternidad, en 3 


la más amplia acepción de la palabra, tratando, dentro de es: 
tos nobles postulados, de asegurar una ventura infinita para 
todos en vida eterna. 


Los postulados fundamentales del Gobierno actual, que 
cree interpretar fielmente los anhelos populares, pueden con- 
siderarse así; encauzar a todos los hijos de México por el sen- 


CP 


r 


de 


3 


dero de la Moral, de la Virtud y de la Confraternidad, en la ; 


más amplia acepción de la palabra, tratando de encontrar 
dentro de estos postulados un mayor bienestar para la vida 


terrenal; y si los dos programas llegaran a realizarse, sería. 
la conquista máxima de bienestar para todos los habitantes de 


la tierra, LoS la ventura y bienestar o definitiva: ho 
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tar el espíritu de sus creyentes. La revolución que acaba de 
pasar exige al Gobierno de ella emanado, nutrir el estómago, 
el cerebro y el espíritu de todos y cada uno de los mexicanos 
y no hay en este otro aspecto básico de ambos programas, na- 
da excluyente y sí una armonía indiscutible. 

Yo lamento muy sinceramente que los miembros del Al- 


to Clero Católico no hayan sentido la transformación que se 


está produciendo en el espíritu colectivo hacia orientaciones 
modernas, en cuya transformación están perdiendo fuerza ca- 
da día las doctrinas afectivas y abstractas y rebusteciéndose 
las efectivas y sociales, y que a esta vigorosa evolución le es- 
tén negando su contingente de cooperación y muchos de ellos 


estén oponiendo una sistemática obstrucción para su desarrollo, 
máxime, como antes digo, cuando sus postulados son cristia- 


nos en su esencia y en su forma y en nada desvirtúan las doe- 


-—trinas que los miembros de la Iglesia sustentan en su teoría: 
y si existe alguna falta de armonía, ésta radica principalmen- 


te en los métodos distintos que aplican entre sus teorías y sus 
prácticas. 
Es sensible, seguramente, que la falta de sinceridad en- 


tre alguno de los miembros del Clero católico siga fomentando 
la pugna que ya han hecho sentir entre estas dos doctrinas 
- que bien podrían complementarse si se obrara con toda buena 


intención y sin más mira que el bienestar de los semejantes; 


pugna en la que seguramente irán perdiendo terreno los pos- 
- tulados afectivos y abstractos, porque en este caso ya no $2 


trata de un solo fanatismo metafísico, que había monopolizado 


por más de dos mil años el espíritu de las masas popu- 


lares, sino de la pugna de dos fanatismos que se disputan 
ese espíritu; el uno afectivo y, por consiguiente, abstracto, y 
el otro efectivo y, por consiguiente, material. El primero, 
que nutre el espíritu y lo prepara para el sacrificio; el 


segundo,- que nutre el estómago, el cerebro y el espíri- 


tu, para ahorrar el sacrificio. Y en esta lucha, que tan: 


desventajosamente se presenta, serán muy pocos indudable- 


mente los que acepten el primero de los fanatismos, si 
los encargados de ese ministerio exigen la disyuntiva y 


declaran que ambos se excluyen, y que no se puede ser Ca- 
tólico y no se puede servir a Dios, si se pide un poco de bie- 
nestar y una poca de equidad para que rijan las conciencias 


ta más grande a haya conocido hasta ahora la Enmentdadó 
Yo invito a ustedes con la sinceridad que caracteriza 

los hombres de la revolución y los exhorto para que, en. bier 

de la Humanidad, no desvirtúen ni entorpezcan el desarro]! 

del programa esencialmente cristiano y esencialmente humani 

tario, por lo tanto, que el Gobierno surgido de la revolución 

pretende desarrollar en nuestro país, donde nuestras clases 

oprimidas han experimentado por muy largos y amargos añ 

el contacto de todas las injusticias y la absoluta ausencia dee 

un espíritu. de confraternidad y de equidad que debió haber. 

imperado en las clases directoras y elevadas, las que descuida- 

ron la parte noble de la misión que los hombres tienen en la | 

tierra y encaminaron todo su esfuerzo al acrecentamiento de 3 

sus fortunas materiales; protestándoles con igual sinceridad 

que no sólo no encontrarán ningún escollo en la labor que su 

culto les exige desarrollar en este país, sino que tendrán el apo-. 
yo y la simpatía de todos y cada uno de los mexicanos que no 
exigimos más que no se oponga una sola barrera A 


quirido dal fuerza en el espíritu colectivo que revelaría 1 mé 


completa ignorancia en aquel que negara la existencia 
ese anhelo y que se opusiera a su desarrollo definitivo. : 


De ustedes con toda consideración, atto. O 


A. OBREGON. 


¿e 
' 


Rey 


- HISTORIA DE LA LUCHA ENTRE LA IGLESIA 1 EL 
ESTADO EN MEXICO 


E A - (Prensa Unida) 


OS periódicos suscriptores de la United 


Z a > 0 Press en los primerog días agudos de 
SS « la crisis, publicaron, casi todos, el si- 
PAS guiente artículo de síntesis histórica de la pug- 
na que ha existido en México entre el Clero (no 
la Iglesia) y el Poder Civil. Tiene este artículo 


algunos errores que no son substanciales; sin 

embargo, es interesante porque incluye una re- 

lación bastante clara del origen y desarrollo 

de la crisis, hasta el momento actual. Se repro- 

duce aquí, en virtud de su interés, como am- 

pliación a los datos históricos que ligeramente 
_se anotan en los capítulos que componen este 
libro. Debe, no obstante, señalarse que se con- 
funde al Clero con la Iglesia, equivocación que 
z fácilmente advertirá el lector. 
X : 

AS raíces de la presente lucha religiosa en México se 
remontan hasta hace más de una centuria, o sea el 
período en que México se libertó del dominio de Is- 


A paña. 
La Iglesia Católica era entonces la religión del Estado en 
: México, lo mismo que en España. Con su tradicional respeto 
sn la autoridad establecida, la Iglesia se abstuvo de ayudar a 


XIX 
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termitentemente hasta nuestros días. | 
Sin embargo, en esa primera revolución e México que 3 
se llamó la guerra de independencia, las dos figuras más ve- 
neradas en los primeros esfuerzos por constitnir la nacionali- 
dad mexicana fueron dos curas católicos, el padre Hidalgo 
y el padre Morelos, que dieron el grito de independencia con- 
tra la dominación española. Ambos fueron excomulgados por 
las autoridades eclesiásticas, capturados por los representan- 
tes de la monarquía española y condenados a muerte por su 
participación en el levantamiento contra la Corona. 
Después que se verificó la separación entre México y Es- 
paña, la Iglesia se adaptó a la nueva situación. Apoyó los 
esfuerzos de Iturbide para coronarse emperador, pero el poder 
de éste decreció y finalmente sobrevino su caída. A través 
de la larga administración del dictador Santa Ana, quien se - 
hallaba en el poder cuando ocurrió la guerra entre México y 
los Estados Unidos, la influencia de la Iglesia se Pron a 
favor de su gobierno. 


Cuando el primer líder nacionalista de México, Benito 
Juárez, surgió de la lucha que se vino sosteniendo desde la 
caída de Iturbide hasta la de Santa Ana, dió los pasos necesa- 
rios para romper toda conexión entre la Iglesia y el Estado. 
En la Constitución de 1857, calcada en gran parte sobre la de 
los Estados Unidos, Juárez y sus seguidores hicieron incluir 
cláusulas que pensaban que, una vez puestas en vigor por le- 
yes específicas, limitarían el poder secular que la Ielesia ejer- 
cía en México. Casi enseguida encontraron que no eran su- 
ficientemente drásticas para realizar este propósito, e hicie- 
ron pasar las famosas leyes reformistas de 1859. Tales res- 
tricciones, impuestas sobre las actividades de la Iglesia, eran. a 
similares a las que se debaten en la presente situación. 

Entretanto las condiciones políticas reinantes en Europa 
eran tales que se hizo posible, debido a la guerra civil en los e 
Estados Unidos, el que algunas de las grandes potencias se 
interesaran en establecer un gran Estado en México. El no 
pagarse las reclamaciones extranjeras, las ofensas perpetradas 
contra extranjeros debido al revolucionarismo, el conocimien- 
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E to de la riqueza DteiolAl del país, las ambiciones dinásticas 

y territoriales, así como la simpatía que en algunos sectores 

b despertaron las protestas eclesiásticas contra las leyes refor- 

-mistas, se encontraban entre los motivos atribuídos a la in- 
_tervención que culminó con la imposición de un príncipe euro- 
peo sobre un trono mexicano. Los principales defensores de 
este movimiento, entre los que se encontraban muchos directo- 
res de la Iglesia mexicana, creían que el pueblo mexicano no 
estaba preparado para una forma democrática de gobierno y 
que solamente una monarquía sería capaz de establecer ¡a 
vida del país sobre una base sana. 


Napoleón 1II de Francia deseaba apoyar el iento de 
establecer una monarquía y ofreció la ayuda de las tropas 
francesas. Cuando el verdadero alcance de los propósitos mo- 
nárquicos de Francia llegó a hacerse evidente, la Gran Bre- 
taña y España, que originalmente apoyaban el envío de una 
expedición conjunta para imponer la recaudación de las re- 
clamaciones, retiraron sus respectivas fuerzas, Maximiliano, 
-un archiduque de la casa reinante de los Hapsburgos de Aus- 
tria, se dejó acompañar a México por un ejército francés y fue 
«colocado en el trono como emperador. Su reinado no duró 
sino pocos años. Poco después que las tropas francesas se re- 
tiraron, Maximiliano fue hecho preso y fusilado. 


Durante la administración de Maximiliano, la Iglesia en 
su mayor parte apoyó a su gobierno y las leyes reformistas no 
fueron puestas en vigor. Pero cuando la república volvió a 
reemplazar a la monarquía, las leyes reformistas fueron rei- 
teradas y ligeramente ampliadas bajo el gobierno de Tejada, 
volviendo a abrir una ancha escisión entre la Iglesia y el Go-: 
biernce. 


Entonces fue cuando Porfirio Días, llamado “el hombre 

fuerte de México,” subió al poder. Al principio se mostró in- 
clinado a poner en vigor las cláusulas religiosas de la Cons- 
titución y las leyes reformistas que en el concepto de la Tgle- 

- sia constituían una violación de sus derechos. Pero a medida 
que su dominación iba siendo más larga, su política hacia la 
Iglesia fue cambiando. Las leyes no fueron revocadas, pero 
gran parte de ellas prácticamente caducaron a causa de que 
| “nunca se pusieron en vigor.. En los últimos años del régimen 
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orfiiano: que duró de 1884 a 1910, las autoridades eclesiás-— e 
ticas llegaron a apoyar a su administración. 2 
Luego sobrevino la magna revolución. Porfirio Díaz hu-- E 


yó a Francia y Francisco 1. Madero ocupó la presidencia sos- Ed 
tenido por el creciente movimiento agrarista. Temiendo una 


repetición de la actitud de Juárez y de Tejada, la Iglesia fayo- 


reció el escalamiento del poder por Victoriano Huerta, que 


sustituyó a Madero. El gobierno de Huerta duró poco. y 
Carranza surgió entonces como la principal figura polí- 
tica y no sólo intentó poner en vigor las leyes reformistas, si- 


no que la misma Constitución, adoptada en 1917, durante su 23 . 


administración, sufrió la añadidura de nuevas clásulas reli- 
giosas a las contenidas en la Constitución de 1857. : 

Carranza cayó también y a su caída ascendió Alvaro Obre- 
cón a la presidencia. Diez años de guerra civil habían asola- 
do a México y Obregón consagró todas sus energías al traba- 
jo de la reconstrucción material. Evadía la cuestión religiosa 


excepto cuando acometía el problema de la instrucción elemen- A 


tal, declarando abiertamente su intención de reducir el anal- 


fabetismo del pueblo mexicano. El problema religioso no vi-. 0 


no a una crisis aguda durante su administración. Tan sólo 
una vez pareció acercarse a ella, cuando Obregón obligó al 
delegado papal a abandonar el país, alegando que las auto-. 
ridades eclesiásticas habían violado los preceptos de la Cons- 
titución. El exPresidente Obregón, sin embargo, anunció los 
otros días que la actitud del Presidente Calles, su Sucesor, 
puede contar con su aprobación y con su apoyo. 

El Presidente Calles, un año después de su inaugura-- 
ción, dedicó toda su atención a poner en vigor la legislación 
surgida como resultado de la larga lucha revolucionaria, in- 


-cluso las leyes religiosas. Esta actitud por parte del presi- 8 
dente actual, ha ocasionado la crisis que ahora existe en los: Ne 


asuntos internos de México. 


Las leyes religiosas están basadas en la Constitución des > 3 
1857. Su génesis se remonta a la declaración expresada en 


aquel documento acerca de que: 
“Las autoridades federales tendrán poder exclusivo para 

ejercer en materia de culto religioso y de formas externas 

eclesiásticas, la intervención autorizada por la ley.” 


La Iglesia alega que una vez admitido este derecho por 
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| . parte del gobierno, todos 16 Hao que se consideran como 
pertenecientes a la Iglesia quedan abrogados. Las autorida- 
des civiles alegan por su parte que debido a las peculiares 
condiciones reinantes en México y al poder que a través de 
los siglos ha sido acumulado por la Iglesia, se hace necesa- 
rio poner este poder contrabalanceador en manos del gobierno. 

En la Constitución de 1857, se hacía seguir la declara- 
ción arriba citada con esta otra: 
| “La Iglesia y el Estado son independientes el uno del 
otro. El Congreso no aprobará leyes estableciendo o prohi- 
biendo religión alguna.” 

La Constitución se niega a reconocer o consentir el esta- 
blecimiento de órdenes monásticas. Prohibe que las corpo- 
raciones religiosas adquieran títulos de propiedad o de ad- 
_ministración sobre otros bienes raíces que no sean los edificios 
directamente destinados a los fines. de dichas corporaciones. 
- Prohibe a los eclesiásticos el intervenir en la legislación, y esto 
reza también con los cargos de presidente y vicepresidente de 
la nación. 


La Constitución convierte al matrimonio en un contrato 
civil y suprime el juramento religioso, sustituyéndolo por 
una simple promesa de decir la verdad y de cumplir con las 
obligaciones del nuevo Estado. 
=. Las leyes reformistas de 1859 hacían constar que toda 

la propiedad de la Iglesia “cae bajo el dominio de la nación.” 
Las autoridades eclesiásticas no podían aceptar dádivas o 
indemnizaciones en forma de bienes raíces. Los conventos 
de monjas eran reglamentados y se proveía la devolución a 
las monjas que deseaban abandonar el convento, de la dote 
que pagaban a su entrada. 

“Toda transferencia de los bienes de la Iglesia incluídos 
por las leyes reformistas a individuo o persona que no tu- 
viera autoridad del gobierno para recibirlos, era declarada 
nula y sin valor. 

Las leyes reformistas de 1873 eran en su mayor parte 
una reafirmación de las de 1859. Las de 1874 añadían nue- 
vas cláusulas con respecto a la Iglesia. Una garantía para el 
ejercicio de todas las religiones era promulgada; las festi- 


E de MARS autorizadas lo eran sólo las que tenían por objeto la 
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celebración de algún hecho civil y los domingos. eran desig- E 
nados como días de descanso. 

La instrucción religiosa o el ejercicio oficial de religión 
alguna, quedaban prohibidos en las instituciones públicas, 
Los actos o ceremonias de carácter religioso quedaban prohi- 
bidos fuera del recinto de las iglesias. Todo legade hecho a 
un ministro del culto que pudiera haber dado asistencia espi- 
ritual al testador durante la enfermedad de que éste muriera, 
era declarado nulo y sin valor. A los ministros de la reli- 
gión se les negaba todo privilegio del cual no gozaran los 
demás ciudadanos. Jl derecho a pedir o aceptar limosnas que- 
daba confinado al interior de las iglesias. 

La Constitución de 1917 amplía la ley que se refiere a 
la instrucción primaria. Dicha instrucción, tanto en las ins- 
tituciones públicas como en las privadas, ha de ser laica. 
Las instituciones religiosas o los ministros de cualquier cre- “ 
do no pueden establecer o dirigir escuelas de instrucción ele- 
mental. Las escuelas elementales privadas quedan solamea- 
te permitidas cuando se someten a la supervigilancia oficial. 
Los derechos de la ciudadanía son negados a todo aquel que 
se compromete a sí mismo, de algún modo, ante cualquier 1mi- 
_nistro de cualquier credo religioso, a no observar los precep- 
tos de la actual Constitución o las leyes pas se derivan de 
ella. 
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Los ministros del culto son considerados como personas 
que ejercen una profesión y sus actividades son gobernadas 
por leyes hechas especialmente para su profesión. ] 

Las legislaturas de los Estados quedan autorizadas pa- 
ra señalar el número máximo de ministros de los credos re- 
ligiosos de acuerdo con las necesidades de cada localidad, y 
sólo mexicanos de nacimiento pueden ejercer el ministerio re- 
ligioso. | 


Los ministros no pueden, durante las reuniones o actos 
en su propaganda de carácter religioso, criticar las leyes fun- A 
damentales del país, a las autoridades en particular o al go- 
bierno en general. No tienen derecho al voto y no son ele- 
gibles para ningún cargo público, ni-tienen derecho para reu- 
nirse con fines políticos. 

A las publicaciones religiosas se les prohibe hacer co-. 
mentarios sobre los asuntos políticos. Quedan prohibidas las 


son as que una negación de la libertad os y las Sato: 
- ridades. eclesiásticas niegan que expresen el verdadero sentir 
«el pueblo mexicano... | 
e Las autoridades civiles alegan que la reglamentación de 
1857. hasta la fecha, se hizo necesaria debido a la actitud 
de aquellos. que dominaban en la Iglesia, y que si esta insti- 
ión se limitara a su mera función espiritual, las leyes que 
reglamentan los establecimientos: religiosos no estorbarían en 


nada. a sus actividades, - 


POLITICAS LOCALES 


(Por José Miguel BEJARANO, Secretario de la Cámara Ñ 
de Comercio Mexicana en Nueva York) 


El señor Bejarano inicia en este artículo, cd 
lo que más tarde quedó ampliamente compro- 
bado: que el Papa tuvo al principio de la cri- o 
sis una información equivocada; y sin embar- : 

5 go, el Pontífice sostiene todavía su criterio y 
al reprobar los medios violentos, recomienda — 
todavía que no debe ser política la misión del 
Clero católico; opinión esta que también sos- 
tuvo el Presidente de la Barra de Abogados de 
Nueva York en el dictamen que formuló a so- oa q 
ro del Cardenal Hayes. ] 


NUEVA YORK, agosto. No es la religión lo que los ca- 
tólicos militantes de México persiguen en sus movimientos 
colectivos, y la historia de la República Mexicana prueba que 
éstos han estado siempre dispuestos a sacrificar sus princiós 
pios religiosos en aras de sus ambiciones políticas. Como 
consecuencia, la Iglesia Católica Apostólica Romana, y la 
religión cristiana en general, son los chivos expiatorio de 


ceramente adicto a E RE ni a Roma. 


Pp No es necesario fundidas mucho en la controversia 
que ha colocado nuevamente a México ante el tribunal del 
S mundo, para advertir que las dificultades actuales no son 
más que manifestaciones superficiales de una lucha política 
local. En substancia, las dos facciones políticas que luchan 
ahora en México por el dominio del país, son las mismas fac- 
ciones políticas que se hicieron factores de la vida nacional 
- cuanlo el país obtuvo su independencia en 1821. Aun enton- 
ces, fueron la continuación de dos fuerzas opuestas que se 
desenvolvieron durante la Colonia y que se manifiestan en 
todos los países y en todas las comunidades desde que se prin- 
cipió la vida social: conservatismo y evolución. 
- Los conservadores se atrincheran en la tradición, en las 
costumbres y en los principios morales, sociales y científicos 
establecidos; encuentran en la religión un baluarte y un man- 
to, y hacen de ella un refugio en casos de apuro y un disfraz 
bajo el cual ocultan sus ambiciones mundanas. 

Los liberales, progresistas o radicales, en sus ataques 
en contra de los conservadores, algunas veces con intención, 
pero más frecuentemente forzados a ello, atacan también a la 

- religión que es fortaleza que protege al enemigo. 
z En México los conservadores o reaccionarios, como el 
gobierno establecido por la revolución los llama, se han ahora 
-cobijado bajo el manto de la religión, y a una lucha puramen- 
cie - te política y económcia se ha presentado ante el mundo es 
el aspecto equivocado de una lucha religiosa. 
La Constitución de 1917, las Leyes de Reforma de 1859, 
ni siquiera la Constitución de 1857, estaban estrictamente en 
vigor en México antes de febrero de 1926, cuando el elemen- 
to reaccionario del país, que sufría los efectos de la legisla- 
ción social y económica de la revolución mexicana, logró in- 
-ducir a los altos dignatarios de la Iglesia a que denunciaran 
E las leyes fundamentales del país como “malvadas.” 
ES | —Sin embargo, es interesante observar que aunque el San- 
to Padre condenara la legislación actual de México, dió ins- 
-——trucciones a los fieles de mantenerse inactivos, y emplear 
Únicamente los medios dignos del cristianismo. Paciencia y 
Oración. 
= La oportunidad y la conveniencia de esta Carta Apostó- 
lica son decididamente dudosas. ¿Qué objeto tiene el de- 
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nunciar unas leyes teóricamente en vigor, pero. cuya obser 
vancia, por tolerancia y benevolencia, no se forzaba?- ¿N P 
parece esta Carta Apostólica más bien una prueba de que los. 
altos dignatarios de la Iglesia en México están obrando como 
instrumentos de los enemigos de la Administración actual? 3 
Ya en la pendiente, las medidas tomadas han ido cada 
día tomando peor cariz, hasta el extremo de declarar loque 
realmente no es otra cosa que una huelga sacerdotal, que se- 
vuramente la Santa Sede repudiará al enterarse del verda 
dero estado de las cosas. 
La especie propalada por los enemigos de la Iglesia de que 
Roma quiere dominar a México para usarlo como pase en su. 
campaña de proselitismo en los Estados Unidos, resulta tan 
infundada como la especie de que Moscú quiere usar a Mé- 
xico como base de propaganda soviética en los Estados 
Unidos. , A 
- Los argumentos empleados por los obispos en contra del 
Gobierno mexicano parecerán incontrovertibles a aquellos que 
desconocen el verdadero estado de las cosas, pero para los 9 
mexicanos, así como para los extranjeros que conozcan a Mé- 
xico, tales argumentos carecen de fuerza, pues aun en el ca- Hd 
so de que las leyes mexicanas, en su forma actual, fuesen 
puestas rigurosamente en vigor, la Iglesia católica y la re- 
ligión católica pueden vivir y desenvolverse en México sin 
obstáculo alguno. La única diferencia sería que los sacerdo: j 
tes tendrían necesariamente que ser mexicanos, en lugar de 
españoles, armenios, irlandeses, italianos y otros extranjeros | 
cuyo interés en la A MORDEANOS de México y el desenvolvimien- 
to del pueblo es dudoso. E | - 
De todos modos, cualquiera que sea el resultado de esta 
controversia, México recibe una publicidad que le hacía mu 
cha falta. Cuando los insultos y diatribas que ambas pS 
se lanzan terminen, mucha gente admirará por la primera vez 
en su vida, una estructura cuya solidez y belleza resultarán | a 
una revelación. 


e LAS LUCHAS RELIGIOSAS EN MEXICO 
(De “El Día? de Montevideo) 


A raíz de haber estallado la crisis en Méxi. 
co, el doctor Baltazar Brum, ex-Presidente de 
la República Oriental del Uruguay y Director 
| del periódico “El Día,” de Montevideo, publi- 
o e có este artículo que fue reproducido por la 
O de S mayoría de la prensa liberal y democrática 
0 de Sud-América. El doctor Brum con don José 
z x -Batle Ordóñez, son los principales líderes del 
: Partido Unitario del Uruguay, que tiene ma- 
yoría parlamentaria y ocupa el Poder. 


N qué quedamos? ¿La libertad de conciencia es un pos- 
tulado respetable de conducta en los tiempos actue- 
les, o no lo es? ¿Tiene todo el mundo derecho a abri- 

gar las creencias que satisfagan su inquietud íntima, o no lo 

h tiene? Estas preguntas, que a cualquier espíritu liberal y 
2 a moderno le parecerán ociosas, tienen, sin embargo, su razón 

o de ser como principio al comentario que sugiere la actual 

> lucha religiosa en México. 

e, La TI glesia católica que ha sido la más fervorosa enemiga 
k que ha tenido la libertad de conciencia a través de los. vein- 

S te siglos de dominación que cuenta en su historia, invoca 
be esa misma libertad de conciencia que siempre ha combatido, 

y pide en nombre de ella que el gobierno mexicano reconsi- 

dere sus últimas leyes religiosas. 


288 | LA A H-OS5S 
El gobierno mexicano desdeña tal petición. eclesiástic: e 
y entonces los obispos, curas y devotos mexicanos, organizan 
una llamada “Liga de Defensa de la Libertad Religiosa,” y, 
con la fuerza que ésta cuenta, se disponen a presionar las ins- E 
tituciones gubernamentales del país. Es pintoresco y es sig- 
nificativo. ¡Predicar la libertad religiosa los que lamentan 
que ya esté arrinconado en todas partes el régimen inquisi- . 
torial! ¡Proclamar el derecho a la libertad religiosa los re- 4 
presentantes de las instituciones más intransigentes del 
mundo! : 2 
Si no se estuviese viendo, y si no lo confirmasen frecuen- 
temente las noticias que de la organización de esa “Liga” se. 
reciben diariamente, parecería como que se tratase de una 
broma de algún volteriano burlón. Pero es cierto; la Iglesia 
pide libertad de conciencia y hay que unirse a ella, siquiera 
=sea mientras dura esta circunstancial emergencia. Hay que 
ayudar a la Iglesia a que consiga que la libertad de concien- 
cia sea un hecho real en todos los pueblos. Pero una libertad 
real y absoluta, sin privilegios a favor de ninguna religión, 
y sobre todo, sin privilegios a favor de la misma Iglesia cató- 
lica. Veremos cómo entonces los obispos de las sutiles di 
ferenciaciones encuentran nuestra unión sospechosa de here- 3 
jía, y nos rechazan de su lado. e 
El día primero de agosto, en todos los países de la cris E 
tiandad, se celebrarán rogativas y funciones solemnes en to- 
das las iglesias y catedrales para pedir que la situación de 3 
México cambie y que la oveja descarriada, como ellos consi- 
deran a todo el que se evade de su influencia—en este caso 
el gobierno de México—vuelva a su redil. Al mismo tiempo 
y en la misma fecha, estallarán probablemente en todos los S 
distritos -de la república motines, conflictos populares, huel- 3 
gas y demás actos de coacción que los piadosos padres están 
organizando fervorosamente desde sus dos baluartes: el pue 
pito y sobre todo el confesonario. as 
A cualquiera se le ocurre pensar que, si se aplicasen a A 
estos eclesiásticos rebeldes las mismas sanciones que la Igle- 
sia aplicaba contra la “oveja descarriada” en el siglo XVI 
se les tendría que quemar vivos, como la Iglesia hizo con no EE 
pocos desgraciados que se atrevieron a encontrar incompren- z 
sible el “misterio de la trinidad.” Sin-embargo, el mundo li- 
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-—beral, más humano y sano que los primates de las institucio- 
; nes papales, se conformará con bastante menos. Sencillamen- 
te con que no saquen a flote sus pretensiones. ) 
ES gracioso que se enmascare con el lema de libertad de 
conciencia, que ha sido siempre la guía en las luchas anti- 
: eclesiásticas una descarada reacción eclesiástica; pero de ta- 
les fórmulas embaucadoras se Sirve con frecuencia la obse:- 
vante actitud vaticana. La misma Iglesia que pide hipócrita- 
mente la libertad de conciencia en México, en otros países, 
en los que todavía domina, quisiera ver condenados a su fa- 
vorita diversión de la hoguera a quienes hacen idéntica pe: 
tición. : 

La fórmula de excomunión, que todavía se usa en las prác- 
ticas eclesiássicas, ¿es de libertad religiosa, de sincera fra- 
ternidad humana o sistema de la más brutal y violenta im- 
posición? La maldición hasta en las generaciones futuras 

de la persona que ha contrariado los designios eclesiásticos; 
aunque ya sabemos la eficacia nula que tienen estas manifes- 
taciones de la rabiosa y frenética piedad sacerdotal, ¿no es 
indicio de la mayor maldad intransigente que puede tener 
- cabida en el corazón humano? > 
El llanto eclesiástico, por las nuevas leyes mexicanas res- 
eS trictivas de la actividad clerical, podría compararse al llanto 
del cocodrilo, si el cocodrilo no se mereciese, como digno ejem- 
. -plar de la fauna, más respeto y cordialidad que el que hasta 
ahora se le ha tenido. Lloran para que los enemigos se les 
acerquen confiados, creyendo que lloran por una real pena. 
E Hay que tenerlos lejanos y guardar la nda de ellos. Son 
- peligrosos. 
Cuando la Iglesta no puede perseguir, se hace la perse- 
-— guida. Celebremos, sin embargo, que la dignidad humana va 
-  recobrando, aunque lentamente, sus fueros, y que la influencia 
eclesiástica va siendo cada día menor, hasta el día venturoso 
z en que llegue a ser nula. 


Baltasar BRUM, 
_(Ex-Presidente del URUGUAY.) 


MEXICO Y LA CUESTION RELIGIOSA 


AS declaraciones que el Presidente de la República 
Mexicana ha hecho a los corresponsales de la prensa | y 
mundial (1), reducen a sus verdaderas proyecciones 
el conflicto religioso que ha fatigado la atención de las ager- 
cias universales de noticias, el rodar apresurado de las rota- 
tivas de los dos hemisferios, y que naturalmente ha logrado - 
excitar la sensibilidad aguda de los fanáticos de la fe y de 
los jacobinos profesionales de todos los países. Y es que este 
tema de la cuestión religiosa, candente, como un puñado de 
ascuas, tiene esa virtud exaltadora y lleva a las más curiosas a 
aberraciones y a los más lamentables extremos el sentido sec- , 
tario de los hombres. : 
El caso de México que ha logrado producir este a 
a lo largo de los últimos días y que en Europa, indiferente aa 
estas noticias, como en el Trópico supersensible a lo que Ga- q 
nivet llamara con el nombre de “ideas picudas,” ha sido to 0 
mado con singular calor; visto al través de las declaraciones 
oficiales del Presidente Calles, es una mera cuestión de or- 
den público que no tiene esos trágicos caracteres de persecu- 
ción religiosa y de exterminio de la fe con que quiere reves- 
tírsele, en beneficio de ciertos intereses temporales, ampara- 
dos a la sombra de la divinidad y eternidad de los dogmas. da 
El Presidente Calles, con criterio de hombre de Estado, en 3 
modo alguno de demagogo de plaza pública, como se le quiere * 
exhibir por los interesados en desviar el problema de su ver- 
dadero terreno, se ha limitado a hacer efectivas las leyes e 


a, 


(1) Estas declaraciones en el Apéndice, con el número 2. 
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disposiciones constitucionales que en México rigen sobre la 
materia, del propio modo que en Colombia, por ejemplo, se 


llevan a los últimos extremos los privilegios concedidos al 


Clero en virtud de acuerdos, que tienen fuerza constitucional 


y legal. Naturalmente el Clero mexicano protesta, desde lue- 


go que esas disposiciones del Estado afectan sus intereses de 


carácter terreno y se resisten a cumplir las órdenes del go- 


bierno, para lo cual quiere hacerlas aparecer como contra- 


Tias a la filosofía y a la intangibilidad del dogma, y como 
_atentativas de la libertad religiosa, consagrada, como canon 


indiscutible hoy en todas las constituciones liberales del 


mundo. 


Este es el aspecto exterior del conflicto. Porque en el 
fondo hay causas más hondas y fundamentales de índole social 
y política. Como es sabido, en México se ha llevado a cabo 


la más integral y fecunda de las revoluciones que hayan te- 
nido lugar en las democracias americanas. Esa revolución 


inspirada en un generoso espíritu de justicia, convirtió en 


realidad palpable el hueco y necio postulado de la igualdad, 


consignado en los códigos republicanos desde los días atoc- 
mentados y estériles de la revolución francesa, que inspiró 
la constitución política de los pueblos de América y que en 
México, como en Francia, como en Colombia, no ha pasado 
de ser una de las grandes mentiras de los tiempos modernos. 


La igualdad de los hombres en México estaba regulada por 


la codicia del terrateniente, y la revolución que trajo como 
efecto el reparto de las tierras entre sus dueños legítimos, 
desposeídos de ellas por la ambición conquistadora, partió en 
dos campos irreconciliables la vida política y social de la 
nación mexicana. 

+ Las castas dominantes, vencidas por la revolución, foi- 


—maron fatalmente las falanges de la reacción que milita con- 


tra los principios y prácticas revolucionarias. Naturalmente 


el clero tenía que ser la vanguardia de ese movimiento contra- 


rrevolucionario, que amenaza las nuevas instituciones. La cas- 
ta sacerdotal, esencialmente conservadora, ha tomado partido 
decisivo en favor de las clases capitalistas, y he aquí que de 
la noche a la mañana ha ingresado « las filas revoluciona- 
rias que conspiran contra la república. 

Y como no es sólo el Clero nacional, sino principalmen- 


te el extranjero y. en especial el Clero E Dañor al “que.cong Y 
contra el gobierno, el jefe del Estado se ha visto en el ca: 

de aplicarle la ley de extranjeros perniciosos, exactamente | 
con el mismo derecho con que en Colombia se aplica a cual Z 
quier remoto camarada del señor Zinovieff que se presume 

que conspira contra el Estado católico, conservador y capi- 
talista. Lo que quiere decir que el Presidente Calles, Coil y 
denado a las tinieblas exteriores por el Clero de todos los 
países, y presentado a la consideración universal como un ti , 

po intransigente de clerófobo, no ha hecho otra cosa que cum- : 
plir con los deberes que juró sobre las constituciones y códigos 

de su país. Y siendo así, no merece el vilipendio ultramon- 
tano y ni el ditirambo del jacobinismo aspavientoso, sino. la es 
aprobación serena de los espíritus libres y adictos a la inde- Sp 
pendencia y a la irrestricta soberanía del Estado. E 00 


Otra cosa fuera, si el gobierno mexicano hiciera víctima 
a la Iglesia—Jlámese esta católica o protestante, rece sobre las 
páginas del Corán o en el recinto de la Sinagoga—de una % 
gratuita persecución que no estaría nunca justificada a estas DE 
horas de la cultura y de la vida civilizada, y que tendría efec $ 
_tos diametralmente opuestos a los buscados por el supuesto y 
perseguidor. Porque no dejará de ser nunca verdad que la - 
sangre de los mártires tiene una maravillosa virtud fecundan- 
te que hace inútil y peligroso su derramamiento. La perse- 
cución religiosa tiene que ser rechazada por todos los espíri- 
tus verdaderamente emancipados de cualquier fanatismo , pe- > 
ro la represión de los brotes revolucionarios de una clase cual- a 
quiera contra el Estado constituído, es apenas uno de los e 
deberes más elementales de los hombres que llevan a cuestas | 


las responsabilidades del gobierno. 


F. Lleras CAMARGO. =S 
EL TIEMPO, Bogotá, agosto 13-926. 


MEXICO. 


ORAS de RE renovación vive México. Después 
de soportar la desquiciante acción pública de facciones 
20 Y de caudillejos, entre. ellos Porfirio Díaz, que pesó, 
) Una maldición, durante. más. de Lres décadas sobre: sus 


| 1 nuestro o de hombres a aplaudir la va- 
y hr del gobierno mexicano. Tiende a completar, así, 


ul q a las. agencias o interesadas y a la 


CALLES MERECE SIMPATIA Y APOYO DICE IGLE- > 
CIAS.—INSISTE EN DEFENDER LA POLITICA - 
RELIGIOSA QUE DESARROLLA EL. GOBIERNO | 
MEXICANO 


la siguiente información o todas las organizaciones 
que le están adheridas y afiliadas, dándoles a conocer su pun: 
to de vista en la crisis, apropósito del mensaje del Prosiden- 
te Calles al Congreso y en el que dijo la última palabra. del 
sudo del asunto. Con esta información Ene: confirmada | oti- 


dialidad de sus lion con Se da mexicanos. 


| WASHINGTON, D. C., septiembre. El mensaje que el 
Presidente Plutarco Elías Calles acaba de leer ante el Con- 
- greso Mexicano, contribuirá a aliviar la situación en aquel país 

y servirá para disminuir la. aprensión pública. Esta es la opi- : 

- nión de Santiago Iglesias, Secretario de Español de la Confe- E 

deración Obrera Panamericana. El Secretario Iglesias acaba | z 


mensaje es una franca exposición de la situación, sin PE E 
cios o malos sentimientos y con espíritu sincero,” dijo en se- , 
Nor Iglesias. | 


“Il Presidente Calles merece simpatías y apoyo, continúa 
diciendo. México merece simpatía y apoyo. México, con 
lles, representa un nuevo día. Es una nación nueva. Con 
dero a Calles no menos que al Lincoln de México.” Ñ 
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EL GOBIERNO 


“Cincuenta años de adelanto” 


“En los cuatro años de la administración de Calles los tra- 
bajadores adelantarán cincuenta años. Calles les está demos- 
trando cómo deben ejercitarse los derechos de la ciudadanía 
sin recurrir a la violencia o a la revolución. Al nombrar en 
su Gabinete a Luis N. Morones, dió a los trabajadores los mo- 
dios de conseguir condiciones de vida que nunca habían soña- 
do. Los salarios fueron aumentados, las jornadas de trabajo 
disminuídas, los convenios colectivos con los patronos pusié- 
ronse en vigor por medio de conferencias, estableciéndose la 
confianza y el mutuo respeto. Estos casos existen ahora en los 
ferrocarriles, en las industrias textiles, en los campos petrol.- 
ros y mineros y en otras muchas industrias. 


Las leyes significan libertad 


“Todas las leyes que tienen relación con las indemnizacio- 
nes a obreros, sanidad, reconocimiento de las uniones, horas y 
salarios, y otras muchas son innovaciones, en México, que con- 
“Cucen a la libertad y al bienestar a millones de habitantes de 
su pueblo. Todo esto es el resultado del trabajo del Presiden- 
te Calles, con la cooperación y ayuda fiel que le presta su Mi- 
nistro Morones, en el cumplimiento de sus deberes.” 
| “cl Presidente Calles y Morones han conducido a México 
al justo medio y al buen sentido de justicia en los asuntos in- 
-dustriales. Calles acometió, seguramente en poco tiempo, tre- 
mendas transformaciones en las empresas públicas—grandes 
obras de irrigación, leyes protectoras de las riquezas del suelo 
mexicano, reconstrucción de las finanzas del país, un vasto 
programa educacional, de sanidad y transportación—todo en 
escala progresiva. Si a México se le da simpatías y respeto, 
si a México se le deja solo y sin molestias, y se le da el cré- 
dito que merece, México hallará por sí mismo los medios d= 
demostrar con la ayuda y la vida de sus ciudadanos, que si 
pueblo es capaz de mantener la forma más adecuada de un 
- gobierno democrático derivado del voto libre de su pueblo, 


tal y como es el ideal del pueblo americano.” 


£ 


la Iglesia en Món, no hala tan extraña la. Constitu | 
y las leyes en relación al asunto. No existe un ataque a las 
0 e sí, Sino-las reglas que AQpnDisican la pon 


el régimen de la vieja España hace varias centurias.” 
No es la misma situación de Estados Unidos 


“Lo que se necesita es educación del Clero de México. Ci 
sas tan buenas como el espléndido apoyo rendido en las lu 
chas de la “American Federation of Labor” por el clero a 
este país, son desconocidas en México. Lo que se necesita € 
que el “alto Clero” mexicano aprenda a tratar a campesino 
y obreros como ciudadanos de primera clase y no solament 
como infelices AUR descarriadas... Si a Clero de Méx 


aun las leyes que causan tanto disgusto no O » E 
“Mas, la situación no debe causar sospechas ni poner. 
«luda el iS de pLÉZICO: La Ad ha mel mue 0 


gratas para los amigos de México.” 


Delegados a la American Federation of Labor E 


TA 


de 20 do Obrero 


e a 
omo | que el Secretario Treviño y el a de In- 


la, Comercio. e Trabajo, señor Morones, habían invitado 


AE 


esidente Green para ser huésped del movimiento obrero 


n relación. con na reunión de los líderes obreros 


be 


LA VERDAD SOBRE EL ULTIMO “CONFLICTO” 


(Por J. W. Brown, Secretario de la Federación Sindical 
Internacional de Amsterdam) 


“La caída de un Gobierno que como el de Calles 


persigue ideales tan elevados en todas las esferas de 


la actividad social, sería una derrota para los tra-. 


bajadores de todo el mundo.” 


J. W. BROWN. 


Si se quiere comprender el gran conflicto clerical que se 
desarrolla en México, es preciso saber el papel que represen-- 
tan las partes interesadas: la Iglesia, el movimiento obrero y 
los concesionarios extranjeros. Desde hace más de 350 años 


la Iglesia constituía una gran fuerza en México. Había ad- 
quirido inmensas riquezas, construído iglesias, donde el oro y 


la plata abundaba en profusión y hacía todo lo que podía para 
mantener la ignorancia y la superstición entre la clase traba- 
jadora. Casi siempre ha puesto su influencia al servicio de 
la reacción y ha tratado de sofocar, una después de otra, todas 


las revoluciones. Hace unos tres años un periodista america- 


no resumía su opinión sobre el papel de la Iglesia del modo 
siguiente: “Durante medio siglo por lo menos, la iglesia no ha 
hecho nada para fines constructivos, para la consolidación de 
condiciones normales, para la introducción del progreso técni- 
co o para introducir el orden en los asuntos del país.” La 


Iglesia ha sido siempre hostil para con los trabajado y el 
progreso social. 


, 


a 
¿O 


A 
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En la llamada “persecución” de las Iglesias, actualmente, 


y ose trata en realidad de la aplicación de cláusulas de la Cons- 


titución Mexicana de 1917, en virtud de las cuales, por ejem- 


plo, sólo los ciudadanos mexicanos pueden ejercer funciones 


eclesiásticas, las Iglesias no pueden retener propiedades, ni 


> 108 curas pueden criticar las leyes y la Constitución del país. 
Los obispos se oponen a la aplicación de estas prescripciones 


legales, sirviéndose del “boycott” económico y del cierre de 
las iglesias. OS 

No se trata de ningún modo de cuestiones religiosas, sino 
que, como siempre, la Iglesia se ha identificado con la reac- 
ción. Es así como hay que comprender la firme declaración 
del Presidente mexicano Calles, cuando ha dicho recientemen- 


te en un discurso, que se trataba de “la lucha de la luz contra 


la sombra” (la revolución contra la ignorancia). 

La posición de los trabajadores en México tiene un ca- 
rácter excepcional: su influencia es sumamente grande, so- 
bre todo porque intenta una organización excepcionalmente 
necesaria para el país. Fueron principalmente los trabajado- 
res mexicanos quienes, después de muchos desórdenes, hicie- 
ron nacer una época de paz y de orden apoyando las revolu- 


ciones de 1917 y 1920. 


Como Carranza debió sobre todo su victoria a. los traba- 
jadores, se vió obligado a incorporar principios progresistas 
en la Constitución Mexicana de 1917. 

- Esta Constitución va más lejos que la de cualquier otro 
país y eliminará radicalmente los abusos seculares. Estable- 


ce la propiedad nacional de las riquezas naturales, da al Es- 


tado el derecho de expropiar la tierra en provecho de la comu- 


5 nidad, instaura la jornada de ocho horas y contiene amplias 


disposiciones sobre el seguro social. Se reconocen los sindica- 
tos y el recurso a la huelga; los patronos están obligados a 
adoptar el procedimiento de arbitraje. Es evidente que mu- 
chos de estas disposiciones no han podido ser introducidas en: 
seguida. Sin embargo, se ha realizado mucho y especialmente 


el Gobierno de Obregón, predecesor inmediato del actual, apli- 
có muchas reformas. Los labradores pasaron a ser poseedores 


de la tierra y se elaboraron extensos proyectos de educación 


para las masas inmensas de analbafetos entre los labradores y 
Eenbreros. ; 


drop es también e de los coa más reflexivos « 
país. E E 3 


El tercer factor que interviene en la situación 2 
es el capitalismo de los Estados Unidos. El gobierno de Díaz 
hizo grandes concesiones de todas clases. a los capitali istus 
norteamericanos. La ley de 1884 sobre las minas, daba a los 
propietarios del terreno todas las riquezas del subsuelo. 
tiempo e gobierno de Díaz, asi como durante los diez años «de 


y de plata. De su parte, estas compañías mineras Eo me 
ministradas por una serie de magnates financieros de la 
“Wall Street,” gentes que están siempre dispuestas a llevar 
even ón americana sobre México. 


ma de có pues éste inquieta también a todos los ee 
ses de la América Central y del Sur, ya que poe tras otro so 


y 


daría fijado así: México. se a ía un anexo de los Estado Ea 


plotación. 
La caída de un Gobierno que como el de Calles persig 2 
ideales tan elevados en todas las esferas de la actividad social, 


MEXICO Y LA IGLESIA CATOLICA - 


o “El Despertar de los Trabajadores,” diario 
: E ES a de la mañana, Órgano oficial de la Federación 

o A - Obrera de Chile, que se publica en Iquique, in- 

| -—sertó en su primera plana, el 7 de agosto de 
1926, el siguiente artículo: 


Esta ha sido una gi- 
ais a extendida por todos los ámbitos del mundo, 
sin otra misión. E explotar los sentimientos y lucrar a costa 


8 
de 


o. Estado. A En estos últimos tiem- 
os hemos isto cómo la burguesía, en los estertores de su ago- 
ee an consolidado s sus relaciones con el clero internacional, 
| las antiguas rencillas y las enemistades de otros 
E a ea hecho de recordar. a: la Radical Francia, 


LoS desvelos de éste consisten en ad 
re, no a Los e que esclavizan a la i ea | 


ps ” A A E E, a RE eS . uE 
» >: > PDA A EI . 7 ELE E 


ligión que, en todos casos, ña en conti posciedo | 
teoría. e ORpArOuIOn de esta última: a mostrar el a 


ol logra apasionar a los cerebros estultos, en das mayoría e 
de los casos, y a los inteligentes cuando ven en ella un Medio 
de garantir y perpetuar sus privilegios. PA 
Uno de los versículos atribuídos al precursor del tons 
mo y que analizado, nos dará alguna claridad, es el que dice. 
más o menos: “Es más fácil que un camello pase por el ojo de 
una aguja, que un rico conquiste el. reino de los cielos,” lo que 
quieres decir, en síntesis, que mientras más mitin q 


ahí, entonces, que la Telesia es el poste más formidable e so 
que necesitan parar de la mejor manera posible en esta vida, € 
costa del esfuerzo de los demás. o 

Toda la religión católica descansa sobre hipótesis. No hay 
nada concreto, nada material y por tanto, es un dogma que 5 
sólo interesa y sigue interesando a los dominadores. e 

Es natural que México, un país que está más de acuerde | 
con las aspiraciones modernas, que ha combatido en parte lo: 
prejuicios seculares, y en el cual los trabajadores tienen más 
conciencia de sus deberes y derechos, no se preste a tolerar por 
más tiempo a aquel monstruo castrador de mentalidades a : 
-perpetuador de la ignorancia y del prejuicio. > 

En el momento presente los trabajadores chilenos solida 
rizan entusiastamente con los trabajadores mexicanos y los 
instan a ser perseverantes en su papel AN 4 
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